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Señores Académicos: 

Pues que debo ser recibido como INDIVI-
DUO DE NUMERO de esta Academia Mejica-
na de la Lengua, Correspondiente de la Real 
Española, necesito para poder aceptar tama-
ña distinción, presentaros el t rabajo que exi-
ge nuestro reglamento. Muy obligado me hallo 
desde que me llamasteis al seno-de esta Cor-
poración que han honrado con su ingenio los 
intelectos más preclaros de la Ciencia y del 
Arte nacionales. 

Presa de la más honda emoción he ascen-
dido a esta tr ibuna. No sin temor la he esca-
lado, porque en vez de traeros un discurso edi-
ficante, vengo con un modesto ensayo acerca 
de las NUEVAS ORIENTACIONES DE LA 
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POESIA FEMENINA; ensayo que por su cor-
ta extensión no os fat igará demasiado. 

Reitero que este no es un discurso: es una 
alocución de poca valía. Mi labor se reduce a 
una clarinada a f in de que críticos eruditos 
consagren a este tema sus estudios. 

Mas no debo continuar sin detenerme un 
momento, no para hacer el elogio del que me 
precedió en el sitial académico, ya que mis 
fuerzas son débiles para poder aquilatar la 
labor a que dió cima como hombre de letras 
don José López Portillo y Rojas, sino para 
rendir humilde pleitesía a t an alto cerebro y 
a tan claro espíri tu: cerebro en que fulgieron 
las luces del saber, y espíritu hospedador de 
cristianas vir tudes; arcangélico espíritu, como 
le llamara Monseñor Pagaza, por esa au sed 
constante de acercamiento a lo divino. 

No, no me es dable juzgar la obra de uno 
de íos exponentes más altos de la novela, del 
cuento y de la historia nacionales. Ni es nece-
sario : andan por ahí sesudos juicios acerca del 
ilustre desaparecido. Limitóme sólo a evocar 
la memoria del docto varón que presidiera es-
te Cenáculo, en el que gozoso part ió con lar-

gueza su pan y su vino, sin que hasta hoy, que 
yo sepa, lo haya negado alguno de nosotros. 

i Salve a tí, Maestro inolvidable; caballero 
en cuya tizona espejeante se re t ra tó el pun-
donor y la. hidalguía! Que la celeste paz sea 
contigo. 

• * * 

Una corriente de renovación C D n m ü e v e to-
dos los órdenes de la vida. Febri l inquietud 
se apodera de todos los espíritus y una ansie-
dad de progreso anima a todos los seres: todos 
buscan nuevos derroteros para sus diversas ac-
tividades, todos anhelan nuevas? soluciones pa-
ra sus problemas, y nuevos vocablos para la 
expresión de los mismos. 

La locomotora y el trasatlántico han que-
dado a la zaga del aeroplano:—pájaro de 
hierro que ha prendido en el hombre las alas 
de Icaro, para hacerlo dueño de los espacios, 
reduciendo muy mucho las distancias y tro-
cando en realidad estupenda el excelso sue-
ño del divino Leonardo. El invento de Mar-
coni se ha perfeccionado de ta l suerte, que 
las ideas se trasmiten en vibración maravillo-
sa. Hoy día, instalados cómodamente en nues-
tra habitación, podemos, merced al radio, go-
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zar de una conferencia dada a millares de ki-
lómetros. 

E n el orden literario el a fán de renovación 
desecha, entre otras escuelas, la neoclásica y 
la romántica para dar entrada a las tenden-
cias futur is tas (1) las cuales extreman carac-
terísticas de mal gusto: ese anhelo de pintar 
a la manera de los impresionistas, descoyun-
tando y aun rompiendo la métrica de una ma-
nera anárquica. Sin emibargo, tales absurdos 
y extravagancias—que en la mayoría de lo» 
casos nos dejan turulatos—quizás puedan 
conducirnos a un género que responda en to-
das sus partes a las modernas aspiraciones. Se 
impone el apotegma d 'annuziano: o renovarse 
o morir. 

Si pues en todos los órdenes hay algo nue-
vo; si hasta en la floricultura, merced a in-
jertos extraños y a diferentes abonos, plan-
tas rústicas y vulgares se aristocratizan en 
los jardines produciendo nuevas flores con ma-
tices nuevos y nuevas aromas, la poesía fe-
menina no podía escapar a esta corriente. 

(1) ¿Quién no sabe que Marinetti en Italia fundó el Fu-
turismo que entre sua orientaciones actuales cuenta con 
el dadaísmo, el estridentismo, etc? 
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Hasta hace unos cuantos años la mujer se 
había consagrado, al modular sus cánticos y 
al ta l lar sus gemas, a procurar a toda costa 
esconder su sér íntimo, a enmascarar sus emo-
ciones y pensamientos; en una palabra, a ocul-
t a r su feminidad de ta l modo, que su poesía, 
por lo que ve a la esencia, era artificial. Sm 
duda alguna que contribuyeron a darle ta l 
carácter el recato y timidez innatos en la mu-
jer, la educación austera en que se fo r jó su 
espíritu y, especialmente, las condiciones de 
sumisión y de represión en que ha vivido esta 
mitad del género humano desde, la más remota 

antigüedad. 

Hoy, debido a que ya se ha emancipado de 
los prejuicios y preocupaciones que la ataban 
al oscurantismo, la l i teratura femenina ha 
adquirido su verdadera esencia', ganando en 
vigor y enriqueciéndose en inspiración. En la 
nueva poesía que cultiva la mujer , ésta aban-
dona el romanticismo empalagoso en que arre-
bujaba sus pensamientos y sus sentimientos, 
y entra por la ru t a de la simplicidad, en la 
que nos revela todo el fondo de su corazón y 
de su sensorio de una manera na tura l y encan-
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tadora, sin rodeos ni remilgos, sin disfraces ni 
hipocresías. 

La moderna poesía femenina, como lo afir-
ma un crítico eminente, es la poesía en que 2a 
mujer se decide a mostrarse como muje r ; a 
sacar en primer término su íntima personali-
dad. Sale del jardín en que estuvo confinada 
entre aves y flores, rompe la consigna del sus-
piro melancólico y de la fur t iva lágrima, y 
grita. 

Antaño toda émula de Safo ponía sordina 
a su bicorne instrumento. Estábamos tan acos-
tumbrados a esa poesía dulzona, artificial y 
de gazmoñería, que muchos críticos, ante la 
manifestación que hacen las nuevas poetisas 
de sus secretos íntimos y de sus ansias incon-
fesadas, creen ver un paganismo con manifes-
taciones de sensualidad pervertida, y escan-
dalizados se t apan los oídos y cierran -los ojos. 
Pero no: haciendo a u n lado naturalmente, los 
excesos de libertad en que algunas pudieran 
caer, se ve que la mujer expresa sus emociones 
con ta l sinceridad, que sus estrofas no contie-
nen malicia alguna, sino antes bien nos con-
mueven con la desinteresada emoción estética. 

E n la lengua castellana ha tocado a 'las es-
- 1 0 -

critoras de la América del Sur iniciar estas 
nuevas tendencias en el ar te que cultivan. (2). 
Una vez más la América Latina, h i ja predi-
lecta de España, contribuye con su savia jo-
ven a vigorizar el vetusto árbol glorioso que 
hoy da nuevos brotes y acoge nuevos pájaros 
que modulan trinos inusitados en el viejo solar. 

Al f rente d e ' e s t e movimiento renovador, 
descuella con caracteres vigorosos Juana de 
Ibarbourou (3), la gentil poetisa uruguaya, 
que con sus trovas llenas de pasión, de since-
ridad y de dulzura, evoca en nuestro ánimo 
reminiscencias de " E l Cantar de los Canta-
res" , y nos hace soñar con los días dorados 
de la Grecia inmortal, "donde se levanta Afro-
dita en toda la gloria matutina, como si a cada 

(2) No son exponentes de las nuevas modalidades de 
la poesía femenina las escritoras ibéricas, porque a mi 
entender siguen privando en España, principalmente en 
Madrid, las mismas causas de que nos habla don Juan Va-
lera en la primera serie de sus «Cartas Americanas». 

(3) Veo en «Lecturas Dominicales» de Bogotá, Col. 
que Gonzalo Rivero asegura que el apellido de la poetisa, 
debe escribirse así: Ibarburo y no Ibarbourou, como por 
corrupción sin duda ha ido escribiéndose este hidalgo ape-
llido vasco a través de varias generaciones en América. 
Dice qué Ibarburo quiere decir en lengua «éuskara» cabe-
cera de Valle. Sin embargo, en todas las obras de la ge-
nial escritora sigue apareciendo este apellido en su se-
gunda forma: Ibarbourou. 
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instante saliese de las ondas, húmeda la tersu-
ra del cuerpo, por la caricia del mar na t ío" . 

En sus versos hay ecos sinfónicos de nues-
t ras selvas americanas, la musicalidad de nues-
tros ríos, y de ellos emana el perfume vigoroso 
y sensual de nuestra naturaleza virgen y sal-
vaje. 

Con qué encanto y con qué sencillez expre-
sa la pasión desbordante, la ternura y el afán 
por asir la dicha que pasa, en los dísticos de 
" L a H o r a " : 

Tómame ahora que aún es temprano 
y que llevo dalias nuevas en la mano. 

Tómame ahora que aún es sombría 
esta taciturna cabellera mía. 

Ahora, que tengo la carne olorosa, 
y los ojos limpios y la piel de rosa. 

Ahora, que calza ma planta ligera 
la sandalia viva de la primavera. 

Ahora que en mis labios repica la risa 
como una campana sacudida apriaa. 

—12— 

Después ¡ah, yo sé 
que ya nada de eso más tarde tendré! 

Que entonces inútil será tu deseo 
como ofrenda puesta sobre un mausoleo. 

¡Tómame ahora que aún es temprano 
y que tengo rica de nardos la mano! 

Hoy, y no más tarde. Antes que anochezca 
y se vuelva mustia la corola fresca. 

Hoy, y no mañana. ¡Oh amante, i no ves 
que la enredadera crecerá ciprés? 

Ahora gustemos de la delicadeza, del sentí" 
miento y de la originalidad, que entraña la 
composición intitulada " E l Dulce Milagro", 
que es todo un poema: 

4Qué es esto? ¡Prodigio! Mis manos florecenr 
rosas, rosas, rosas a mis dedos crecen. 
Mi amante besóme las manos, y en ellas 
¡oh, gracia! brotaron rosas como estrellas. 

1 

Y murmura al verme la gente que pasa: 
—i No veis que está loca? Tornadla a su casa. 

—13— 



i Dice que en las manos le han nacido rosas 
y las va agitando como mariposas! 

¡ Ah, la gente necia que nunca comprende 
un milagro de estos, y que sólo entiende 
que no nacen rosas más que en los rosales 
y que no hay más trigo que el de 'los tr igales! 

Que requiere líneas y color y forma, 
y que sólo admite realidad por norma. 
Que cuando uno dice:—-Voy con la dulzura, 
de inmediato buscan a la criatura. 

Que. me digan loca, que en celda me encie-
r r e n ; 

que con siete llaves la puerta me cierren; 
que junto a la puer ta pongan un lebrel, 
carcelero rudo, carcelero fiel. 

Cantaré lo mismo:—Mis manos florecen, 
rosas, rosas, rosas a mis dedos c r e c e n . . . . 
¡Y toda mi celda tendrá la fragancia 
de un inmenso ramo de rosas de Francia! 

Juana de Ibarbourou hizo su aparición en el 
mundo de las letras hace unos cuantos años y 
su primer libro " L a s Lenguas de Diamante" , 

- 1 4 -

fué toda una revelación, pues desde luego acu-
só un fuer te temperamento poético y marcó la 
nueva orientación de la poesía femenina. E n 
1923 publicó dos volúmenes: "Raíz Sa lva j e " 
y " E l Cántaro F re sco" ; el primero en verso y 
el segundo en prosa: en ambas obras se nota 
el mismo vernal impulso, pudiéndose advert ir 
desde luego, que la artista se encuentra más 
en posesión de la moderna técnica. La Ibar-
bourou se halla en la plenitud de su ingenio y 
su estro lúcido, aún habrá de enriquecer el 
idioma con muchas joyas líricas. 

Precursora de la Ibarbourou, por no decir 
su contemporánea, f ué Delmira Agustini, poe-
tisa también uruguaya, que con su trágica 
muerte acaecida en 1915, puso un sello de 
apoteosis a su vivir atormentado. Una ma-
ñana hallóseles muertos en su alcoba a ella y 
a su esposo: fué un doble suicidio. Perifrásti-
camente da a conocer el caso, en su novela 
" L a Mujer Inmolada" , el donoso Vicente A. 
Salaverri. El misterio no ha corrido del todo 
sus cortinas negras en esa tragedia de loco 
amor. Porque la Agustini fué una atormenta-
da del amor. En sus versos hay los acentos des-
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ganadores de la desesperación y palpita en ellos 
la inquietud de quien no está segura de ser ama-
da con toda la fuerza e intensidad que ella hu-
biera ambicionado. Su estilo, a las vegadas, se 
halla bajo la influencia del modernismo que, en 
la primera década de este siglo, recibió gran 
impulso, cuando el gran Maestro Darío oficia-
ba como el Pontífice Máximo de la l i teratura 
latinoamericana. Conozco de ella t res libros: 
"Cálices Vacíos", " E l Libro Blanco" y "Can-
tos de la Mañana" . De su brillante acervo lí-
rico os ofrendo este soneto que tiene por nom-
bre "Desde L e j o s " : 

En el silencio siento pasar hora tras hora, 
como un cortejo lento, acompasado y fr ío 
Ah! cuando tú estás lejos, mi frági l vida llora 
y al rumor de tus pasos hasta en sueños sonrío. 

Yo sé que volverás, que bril lará otra aurora 
en mi horizonte, grave como un ceño sombrío; 
revivirá en mis bosques t u gran risa sonora 
que los cruzaba alegre como el cristal de un río. 

Un día al encontrarnos tristes en el camino 
yo puse entre tus manos pálidas mi destino; 
\ y nada de más grande jamás han de ofrecerte! 

— 1 6 — 

Mi alma es f rente a tu alma como el mar 
(frente al cielo: 

pasarán entre ellas, tal la sombra de un vuelo, 
la Tormenta y el Tiempo, y la Vida y la Muerte! 

En la República Argentina tremola el con-
falón de la moderna poesía Alfonsina Storni, 
quien si no tiene la fogosidad de la Ibarbourou, 
ni el desencanto de la Agíistini, sí compite con 
ellas en la delicadeza de expresión. Su numien 
fluye sereno como fontana cantarína en noche 
lunar, halagando nuestro oído con sonatas ine-
fables que dejan en nuestro corazón- dulce-
dumbres de melancolía. El catalán Maristany 
dice de ella que la caracteriza una exquisita 
sensibilidad anímica.; y yo agrego 'a esta ver-
dad, que es una eterna sedienta de amor. E n 
1916 publicó su' primer libro " L a Inquietud 
del Rosal", en el que si se advierten las vaci-
laciones y tanteos de todo principiante, se au-
gura porvenir glorioso a tan púgil estro. Des-
pués de este libro publicó " E l Dulce Daño" , 
" I r remediablemente" y "Languidez" , que son 
más fuertes e interesantes. La Storni es tam-
bién noveladora, cuentista y crítica. " L a Na-
c ión" de Buenos Aires se ha diademado con 
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los gemas de su talento. Y como esta f lor oto-
ñal cuenta sólo 30 años actualmente, hay que 
esperar de ella aún nuevas fragancias. Alguien 
ha dicho al juzgar su labor: "Como la vida 
de que está tomada su obra es mudable, si-
gue sus inflexiones contradictorias y su ar te 
se amolda mansamente a su variable estado 
espir i tual" . Así vemos en sus poesías los más 
diversos matices dentro de la unidad de su ca-
rácter personalismo. Sintamos " L a Caricia 
Pe rd ida" , que tal es el título de una composi-
ción de esta Musa: 

Se me va de los dedos la caricia sin causa, 
se me va de los d e d o s . . . En el viento, al pasar, 
la caricia que vaga sin destino ni objeto, 
la caricia perdida, ¿quién la recogerá? 

Pude amar esta noche con piedad infinita, 
pude amar al primero que acertara a llegar. 
Nadie llega. Están solos los floridos senderos. 
La caricia perdida r o d a r á . . . rodará ' . . . 

Si en los ojos te besan esta noche, ¡ oh via-
( jero! 

si estremece las ramas un dulce suspirar, 

si te oprime los dedos una mano pequeña 
que te toma y te deja, que te logra y se va. 

Si no ves esa mano, ni la pálida boca, 
si es el aire quien teje la ilusión de besar, 
oh, viajero, que tienes como el cielo los ojos, 
en el viento fundida, ¿me reconocerás? 

Veamos ahora qué apasionada y mimosa 
muéstrase con el amado ausente. Sólo un frag-
mento de la composición intitulada " S i Pu-
diera" , os daré a conocer: 

¡Cómo era blando t u decir! ¡Tus labios 
cómo t emblaban! . . . ¡Si pudiera verte, 
sentarte aquí a mi lado, arrodillarme, 
besarte las mejillas y la f r en te ! 
¡Si pudiera tomarte como a un niño 
sobre los brazos, y hacia el campo verde 
huir contigo y descolgando el cielo 
en su azul arrul lar te y envolverte! 
¡Si pudiera, mirándote los ojos, 
lavarme de mí misma, de la ardiente 
mujer de las cavernas, del pesado 
cuerpo que el alma envue lve ! . . . 
No una mujer , no carne, no esta fo rma : 

- 1 9 -



Una música que anda y que sostiene 
un cuerpo dulcemente abandonado, 
eso quisiera ser para mecerte. 

Temeroso de cansaros no os muestro entre 
otros poemas de la dilecta cantora, el "Ro-
mance de la Venganza" , que es un madrigal 
de galantería y de donosura y que puede pa-
rangonarse con los mejores de los poetas de 
Oriente. 

Aunque siguiendo las mismas tendencias 
generales que be señalado como características 
de la poesía femenina moderna, en la Repú-
blica de Obile, Gabriela Mistral, que hoy se 
halla entre nosotros, es portadora de una nota 
asaz t ierna: la nota de la maternidad. La Mis-
tral, espíritu sutil y fuerte , ha sabido pene-
t rar en las hondonadas del corazón de la ma-
dre, y ha sabido extraer de allí dulces y sua-
ves ternezas, adamantinos tesoros de amor y 
de sublimidad, y traducirlos en palabras sim-
ples como el agua y diáfanas como el cristal; 
palabras que llegan a todas las almas como 
un bálsamo milagroso que nos conforta y. nos 
consuela. Por eso dice de ella Pedro P r a d o : 

- 2 0 -

" L a dulzura de su voz a nadie le es descono-
cida: en alguna parte créese haberla escucha-
do, pues como a una amiga, al oírla, se le 
sonríe. Ultimo eco de María de Nazaret, eco 
nacido en nuestras altas montañas, a ella tam-
bién la invade el divino estupor de saberse la 
elegida; y sin que mano de hombre jamás la 
mancillara, es virgen y madre; ojos mortales 
nunca vieron a su hijo, pero todos hemos oído 
las canciones con que lo a r ru l l a" . 

En esta hora de desquiciamiento moral que 
conmueve al mundo; cuando la marejada del 
malthusianismo y de las teorías contra la na-
talidad avanza siniestra, amenazando destruir 
lo más noble y lo más santo que tiene la mu : 

jer (el sentimiento sublime de la maternidad), 
los gayos versos y las prosas rítmicas de esta 
poetisa genial, se yerguen a guisa de formida-
ble rompeolas en el que se estrellan todas las 
depravaciones y las infamias todas. Su estilo 
tiene resonancias bíblicas y toda su obra es un 
evangelio de amor y de bondad. Imposible, por 
su extensión, daros a conocer en este t rabajo 
algunos de los versos y prosas de su libro "De-
solación". Si llegáis a tener en las manos t an 
preciosa obra, arrulláos con las Canciones de 
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Cuna. Yo que experimento respetuosa admira-
ción por esta mayestática f igura, cuya es el 
alma más maternal que he conocido, no he de 
escatimarle mis alabanzas. 

Los versos de Fontoura Xavier, traducidos 
admirablemente por José Santos Chocano, nos 
habían ya revelado el alma eximia de la lite-
ra tu ra brasileña. Y más nos convencimos de 
ello con la reciente visita de Ronald de Car-
vallo, quien en sus medulosas conferencias nos 
puso de manifiesto el grado de adelanto en que 
se encuentra la lírica de su país. En una lite-
ra tura que ha alcanzado tan poderoso desarro-
llo, no podía fa l tar en manera alguna la nota 
femenina. De las poetisas brasileñas, señalaré 
a la más notable: Gilka Machado. (4). 

Caracterízase ésta por un fogoso tempera-
mento lírico. Antojase una exaltadora del amor 
como la Condesa Noailles. Es una poetisa sen-
sual toda ojos y labios, tacto y olfato. Hay en 
sus poemas una belleza extraordinaria; su sen-
sualidad tiene algo de panteísmo religioso, en 

(4) Incluyo en este trabajo a Gilka Machado, aun 
cuando no escribe en castellano, porque los escritores 
brasileños están muy cerca de nosotros espiritual y geo-
gráficamente. —22— 

el cual todo se purifica. Toda su alma sedien-
ta y todos sus nervios estremecidos tienen vi-
da en sus versos, de los que desprendo un haz 
de ellos para que los gustéis con sabrosura: 

Distante de ti, mi ansia te precisa a mi lado, 
quiere sentir tu cuerpo, la carne impura y viva; 
tener la certidumbre de que estás humanado, 
gozar todo el calor que de t i se deriva. 

Pero no sé si porque tanto te haya soñado, 
esta pasión se hizo apenas subjetiva. 
Corro a ti (y es mi sér un grito y un llamado) 
y cada vez de mí más tu forma se esquiva. 

Te busco, luego vienes, siento tus pasos pres-
; (tos, 

sutiles (más sutiles sólo marchan las brisas), 
traes olor en la voz, el mirar y en los gestos. 

Y de t i cerca, toda esta ansia se resume 
en tener la impresión de que te vaporizas 
y en quedarme absorbiéndote, como un sutil 

(perfume. 

Y el carácter de sensualismo que hay en las 
estancias de la Machado, de la Ibarbourou y 
de la Storni, más se acentúa en Alice Lardé, 
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joven y hechicerezca poetisa salvadoreña, que 
por sus cantos es blasón y prez de la literatu-
ra de Centro América. 

La obra de la Lardé, según el atinado sentir 
de Franco Carreño, presenta una ra ra cuali-
dad por la elevación sincera con que vierte sus 
anhelos íntimos de m u j e r ; anhelos inconfesa-
dos de las muchachas púberes, que se guardan 
como un pingüe tesoro escondido en la honda 
sima de la conciencia; anhelos cuyo sólo pen-
samiento pone erubescencias en las carnes nú-
biles. Muchos de los temas que t ra ta son auda-
ces en demasía; y sin embargo, son ajenos a 
despertar otra emoción que no sea la estética. 
Con qué fuerza de expresión toca los asuntos 
escabrosos en la poesía inti tulada " Q u é Raza 
Más Vir i l " , que es una de las mías fuertes de 
las que integran su libro "Sombras y L l a m a s " : 

¡ Oh, cuánta luz solar! ¡ Cuánta energía 
debe de haber ahora en las montañas! 
¡Cómo se agitará con alegría 
el cisne fecundado entre las cañas! 

Sus f ru tos van a dar todos los árboles; 
revientan, hechos rosas, los botones; 
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y en la piscina de pulidos mármoles 
se reproducen peces a millones 

Al dios Febo, que fulge radioso, 
seres y cosas rinden su tributo 
¡ Y yo que soy un sér t an vigoroso, 
no puedo dar aún mi regio f ru to ! 

Para mí no ha llegado todavía 
la hora en que feliz podré o f r e n d a r m e . . . 
¡ Aun no despunta victorioso el día 
en que vendrá mi amado a f e c u n d a r m e . . . 

¡ Oh, cuánta luz solar, cuánta energía 
debe de haber ahora en las campañas 
¡Qué raza más viril la que saldría 
de este vigor que bulle en mis entrañas! 

Cuando alguien osó herir a la Lardé en su 
pudor de mujer , ella publicó unas líneas acer-
ca de la desnudez en el arte. Dijo entre otras 
cosas: "Cuando aparecen Zoilos hablando mal 
de las composiciones en que se expresa clara-
mente la vida, ba jo el encanto de la forma, el 
lector sereno e instruido no puede menos de 
sentir honda pena al oír de ellos la protesta 
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contra tales manifestaciones. E n una estatua o 
cuadro al desnudo, el artista contempla sólo lo 
bello de lá naturaleza, y el espíritu bajo o 
pervertido por malas pasiones, sólo ve la ex-
presión pornográfica. Lo mismo acontece con 
la poesía. Y entonces, ¿por qué lo que es legí-
timo en un caso, no ha de serlo en el o t ro?" . 

Creo que respondió t an atinadamente a su 
crítico, como nuestra Sor Juana a su confesor 
el Padre Núñez. " N o está bien,—decía éste a la 
monja, t ra tando de arrebatarle un soneto eró-
tico—que escribáis tales cosas, que no son 
más que inspiraciones del demonio que pre-
tende t en ta ros" . A la cual observación contes-
tó la poetisa: " N a d a que esté dentro del arte 
es malo ni repugnante ; un producto de emo-
ción es siempre bello y toda belleza santifica 
la v ida" . 

Pero sigamos. En este concierto de la poesía 
femenina contemporánea, nuestro país se en-
cuentra ventajosamente representado por el 
numen alígero de María Enriqueta Caramillo 
de Pereyra ; alma musicalina y transparente, 
que con su libro "Rumores de mi H u e r t o " 
(prologado por don Victoriano Salado Alva-
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rez) nos hace admirar las excelencias de la 
mujer mexicana que ama su hogar sobre todas 
las cosas. Ella canta la poesía de la casa, alaba 
el ambiente de nuestras provincias y entona 
laudes a nuestras montañas. Todas las cosas 
familiares de que nos habla nos dicen su he-
chizo y a través de sus composiciones descubri-
mos los veneros de poesía que encierra cuanto 
nos rodea, y que antes que ella nos lo dijese 
ni siquiera lo sospechábamos. Pero si María 
Enriqueta rivaliza con sus hermanas de Amé-
rica, por la alteza de su nümen. y por la ter-
nura de su alma, ninguna de ellas la iguala en 
la perfección formal. En efecto, todas las mo-
dernas poetisas, cegadas acaso por la fuerza 
del estro, concentran toda su atención en las 
ideas y descuidan del todo el pulimento de la 
forma. Además, la imperfección exterior de sus 
versos se debe a que la mujer en arte obra 
más por impulso que por educación. Nuestra 
compatriota, por el contrario: al mismo tiempo 
que cuida de la nobleza del fondo, cincela con 
benedictina paciencia sus estrofas y las exor-
na de tal modo, que nos brinda su vino en án-
foras ricamente labra-das. ¿Qué mueho, pues, 
que todos la admiremos, si no es solamente una 
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emotiva, sino una orfebre? De mí sé decir que 
tiene mi devoción todo artista del verso de fi-
liación parnasiana. Santos de su larario deben 
ser Leeonte de Lisie, José María de Heredia 
y Sully Prudhomme. 

Intentaré para concluir f o r j a r una epiloga-
ción sintética. Las poetisas de que me he ocu-
pado tienen sin duda las buenas cualidades 
inherentes en la m u j e r : el sentimiento arre-
batador, la reacción férvida propia de un ca-
rácter nervioso y que provoca esos gritos de 
amante, ese anhelo de la que ansia ser madre. 
Mas amén de estas cualidades, todas tienen 
como sello propio una característica que si no 
las hace disímiles sí las diferencia en algo: 
Juana de Ibarbourou, es amor; Delmira Agus-
tini, desencanto; Alfonsina Storni, t e rnura ; 
Gabriela Mistral, maternidad; Gilka Machado, 
ardent ía ; María Ehriqueta, sencillez; Alice 
Lardé, sensualidad. Claro es que las clasifico 
con un criterio muy personal. Insisto en hace-
ros ver que todas ellas tienen, unas más que 
otras, la característica de la Lardé. 

En efecto, lo que predomina en todas es la 
sensualidad; pero esto se explica si conside-
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ramos que pocas veces cantan amores ideales. 
Las pasiones que las embargan son egoístas. 
hasta el amor mismo que canta la Mistral des-
interesado y puro al parecer, es egoísta tam-
bién puesto que la madre se ama a si imsma 
en sus hijos que son carne de su carne, repre-
s e n t a c i ó n suya. Ya lo dijo el f i lósofo: todo 
amor egoísta es sensual. Las poetisas de hoy 
cantan amores egoístas y, por ende, son sen-
suales. 

Empero hay un detalle curioso: la mayo-
ría de nuestras líricas son más subjetivas que 
objetivas. ¿Acaso el espectáculo de la Natura-
leza no las conmueve? No lo creo; pero como 
la mujer ha empezado a cantar Ubérrimamen-
te desde hace unos cuantos lustros, es de su-
poner que se preocupe en primer término de 
rimar lo que más le interesa; o lo que es lo 
mismo, las sus emociones del mundo interior. 

No pretendo negar la existencia de can-
tos bucólicos nacidos de númenes femeninos; 
pero tales cantos aparecen de modo intermi-
tente, y no constituyen una tendencia para po-
der afirmar que hay predilección por. la poesía 
objetiva. Esto quizá se deba a que la muje r 
carece de la fuerza necesaria para comprender 
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ciertos aspectos de la Naturaleza, que por su 
vigor no puede ref le jar el espíritu femenino 
que es todo fragi l idad y dulzura. 

¿Concebís acaso que en música pueda exis-
t i r un genio femenino, capaz de interpretar 
una tormenta como la que desata B'eethoven en 
su Sinfonía Pastoral? 

Ahora bien, ¿la poesía femenina moderna 
ha traído algún caudal de renovación para los 
valores líricos en general? Indudablemente 
que sí ; porque la mujer ha expresado el amor 
con singulares acentos y sin afectaciones. La 
poesía masculina le debe, pues, ese caudal de 
sinceridad expresada con fáci l y sencillo esti-
lo que ha rejuvenecido su procer tronco. 

Por otra parte, es un bello ejemplo para los 
poetas el hecho de que las actuales poetisas se 
orientan más firmemente que ellos. Mientras 
en los primeros pr iva una gran inquietud que 
los hace vacilar al escoger su camino, las se-
gundas parece que lo han encontrado. 

i Y qué decir sobre la crítica de a r te fe-
menino? Yo creo que siendo la crítica un acto 
de interpretación sincera de la obra que se juz-
ga, debe ser hecha por mujer , ya que nadie 
mejor que ella puede sentir el espíritu que 
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animó a la artista cuando creó. Seria injusto 
no atender a las ideas y sentimientos comunes 
de la mujer cuando se aquilatan sus obras, y 
nadie más adecuada para entenderlos que u n 

sér de su sexo. 
Esto no quiere decir a mi juicio que el hom-

bre no deba juzgar la obra femenina; pero 
sólo en lo relativo a la forma y no en lo que 
se refiere al fondo espiritual, porque el alma 
femenina escapa al análisis de los psicólogos. 

Señores Académicos: 

En este bosquejo, únicamente he estudiado 
algunas fases de la moderna poesía femenina. 
No he entrado adrede en hondas considera-
ciones ni he analizado el tema desde otros pun-
tos de vista, porque el t rabajo resultaría pro-
lijo, por mucho que quisiera yo sintetizarlo pa-
r a ¿o fat igar más vuestra atención. Os he he-
cho conocer sólo unos cuantos nombres de los 
prestigiados; pero al lado de las t r iunfantes 
figuras que han desfilado ante vosotros, mar-
chan a la conquista del gajo de laurel, Luisa 
Luisi, en el Uruguay; María Monvel, en Chile; 
Mariblanca Sabás Aloma, en Cuba; Ana Marti-
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nez, Rosario Luna y Aura Rostand, en Centro 
América; Rosario Sansores, compatriota nues-
tra, radicada en La Habana ha largo tiempo; 
y tantas otras que a fuer de alondras maña-
neras contribuyen con sus notas al gran con-
cierto de América. 

Y este concierto presagia ya días de gloria 
para nuestro Continente. Y es a la mujer a 
quien toca este galardón, ya que ella, con la 
prestancia de sus cantos y de sus encantos, 
sabe hacer de nuestra vida un eterno milagro 
de amor. 

P 
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Sería en mí presunción necia persuadiros 
a que celebréis y encarezcáis el elegante dis-
curso que con cortés atención Ixabéis escucha-
do y con sincera devoción habéis aplaudido. 

El Señor don Juan B. Delgado, m í amigo, 
que entra a esta Academia por derecho pro-
pio, no es un desconocido para nadie que. guste 
de la bella dicción y de la forma pulida y 
exquisita. En edad bien temprana se dió a co-
nocer publicando cierto volumen de poesías 
que lo presentaba ya como un dominador de la 
forma, y a ese tomo siguieron otros varios en 
prosa y en verso que el público leyó con sa-
tisfacción verdadera. 

Delgado se afilió a la escuela clásica que 
representaban con tanto brillo Montes de Oca, 
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Othón y Pagaza, y de estos finados compañe-
ros vuestros fué discípulo y admirador, y si-
guió sus huellas con talento y maestría envi-
diables. Sus libros " L a s Canciones del S u r " y 
" E l Poema de los Arboles", dan fe del gran 
valer de Delgado, y al paso que justif ican su 
presencia en esta Academia lo han hecho co-
nocido en los países en que se habla nuestra 
lengua. 

Para darle ese renombre, de seguro contri-
buyó también el atractivo de la persona del 
poeta, que ha vivido en varios países de Cen-
t ro y Sud América, como secretario o jefe de 
Legación, granjeándose con su dón de gentes 
y su bien saneada cultura, lugar privilegiado 
entre los hombres entendidos de los lugares 
que por placer visitó o en que estuvo "causa 
reipublicffi' 

En su curiosidad insaciable ppr ensayar 
formas nuevas, compuso libros como " E l País 
de Rubén Dar ío" , que es un homenaje al gran 
poeta de Nicaragua, cuya inspiración ha dado 
leyes en España misma; y después publicó ' ' El 
Cancionero Nómada" , que en mi concepto mar-
ca el ápice de su habilidad poética y del des-
arrollo de su claro ingenio. 

—36— 

Pero si he de deciros verdad, yo encontra-
ba mejor orientado el talento, del nuevo acadé-
mico cuando era admitido entre los Arcades 
de Roma, corporación en que no se sientan 
sino helenistas y latinistas consumados, que 
ahora que echa por el a ta jo de las novedades. 
Su poesía, que no era de corderitos ni de pas-
toras, me parecía impregnada del gusto de 
aquel admirable escritor que se llamó Giovanni 
Pascoli, que también fué humanista excelente. 

Las nuevas direcciones de la poesía no cua-
dran en mi concepto con el temperamento de 
Delgado. Cierto que todos " s u s versos no han 
sido hechos con ligereza o con festinación; 
que han brotado al roce de emociones intensas 
y han sido laborados pacientemente en su bi-
blioteca". Pero una labor de taracea, por más 
que sea firme y paciente, no equivale a la 
frescura y espontaneidad de la inspiración. 

Alcanza el señor Deügado la dicha de su-
ceder a nuestro antiguo Director v de él hace 
breve y patético elogio. Bien quisiera me al-
canzara a mí el espacio para te jer otro t a n 
amplio y sincero como lo merecían las cuali-
dades literarias y personales del señor López 
Portillo. 



Yo que probé la leche y la miel de au en-
señanza, que a su lado aprendí lo poco que eé 
dé estilo y de lengua castellana, estaría auto-
rizado para hablar de tan discreto varón y de 
t an sabio maestro, bajo cuya suave férula pa-
sé mis mejores años. 

Separáronnos en mala hora las tormentas 
políticas; pero ni dejé un instante de apreciar 
su doctrina ni de deplorar que. los azares de 
la vida extraviasen de su cauce aquel talento 
sutilísimo hecho para cultivar y enaltecer la 
bella forma literaria. 

Fueron deleite de mi adolescencia sus po-
lémicas sobre el naturalismo, sus recuerdos de 
viaje, sus lindísimas novelas cortas y largas 
y sobre todo aquel admirable modelo de prosa 
ceñida, elegante y breve, qué en media docena 
de artículos publicados en " E l Nacional", obra 
de treinta años ha, dió a conocer sus ideas 
acerca de las ligas entre el poder público 
de entonces y la. iglesia católica, pues sostu-
vo siempre con incorregible tenacidad esa uto-
pía famosa del liberalismo unido a la religión. 
Quisiera tener esos escritos a la mpno para 
que os deleitaran aquella hermosa dicción, 
aquella gallardía no apx-endida y sobre todo 
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aquellla dulce y suave música de la f rase que 
fué especialidad suya hasta en sus más recien-
tes obras artísticas. 

El estudio que Délgado, hombre galante y 
de exquisito buen gusto ha emprendido es el 
de las "Nuevas Orientaciones de la Poesía Fe-
menina", que él encuentra convincentes y cla-
ras en los versos, que sutilmente examina de 
algunas de las poetisas de la América nuestra. 

La cuestión de la mujer literata, que viene 
preocupando al mundo desde Aristófanes y 
Mofliere y que ha sido renovada días ha por 
Pirandello, es fácil de resolverse casi exiomá-
ticamente: la mujer debe, puede y sabe escri-
bir con la misma gracia y primor que el hom-
bre cuando el hombre escribe bien. 

Pasaron ya dos tiempos en que el nuncio Se-
ga llamaba a la mayor y más extraordinaria 
mujer de todos los tiempos, Santa Teresa de 
Jesús, " fémina inquieta y andariega y que se 
metía a escritora". 

Relaciona el señor Delgado la evolución de 
la poesía, femenina con el avance de todas las 
ciencias y sus aplicaciones, que van más de 
prisa que nos figurábamos. Cree nuestro nue-
vo colega que la literatura femenina "emanci-
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pada de los prejuicios que la ataban al obscu-
rantismo, ha ganado en vigor y enriquecídose 
en inspiración". 

La poesía femenina, que el señor Delgado 
piensa que ha dejado de ser "dulzona, arti-
ficial y gazmoña", para "poseer el sentimien-
to arrebatador, la acción férvida, propia de 
un carácter nervioso y que provoea esos gritos 
de amante, ese anhelo de la que ansia ser m a -
d r e . . . . " se resume, cifra y concluye en la 
sensualidad más desenfrenada. 

Un poco arriesgada me parece esa tal es-
pecie, hi ja quizás del reconocido dón de ob-
servación del recipiendario, dón de que desgra-
ciadamente carezco yo. A mí me encanta es-
tudiar la psicología femenina porque de ella 
sé poquísimo. Los versos de mujeres, que con-
fieso me seducen aunque no siempre me parez-
can excelentes, se me f iguran memorias e indis-
creciones rimadas que debemos acoger como 
confidencias de las que buscaba Edmundo de 
Goncourt para escribir no sé qué monografía 
a propósito de la " femenilidad". 

Pero es lo cierto que lo que por ahí se dice 
y se repite de que no hay nada nuevo bajo el 
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sol puede aplicarse a la poesía femenina, en 
la 'cual el señor Delgado cree ver caracteres y 
distintivos casi apocalípticos. 

La exaltación amorosa de la Ibarbourou, 
i habrá sobrepasado la de Safo, a la cual los 
griegos llamaron la " P o e t i s a " - c o m o a Homero 
fe llamaban el " P o e t a " - la "Décima Musa , el 
"Mi lagro" , v hasta la " H e r m o s a " por mas 
que de buena fuente yo sepa que. era morenu-
cha y baj i ta de cuerpo? 

¿Existe descripción más cabal de la enaje-
nación amorosa que la de la poetisa de Lesbos 
v que me recuerda mis remotos estudios de hu-
manidades? "Siento enajenados los sentidos; 
quedo destrozada; cuando te miro se me esca-
pa la respiración; pierdo la voz; se me para-
liza la lengua, fr ío sutil me corre por las pier-
nas; me zumban los oídos; pierdo el color de 
las mejillas; mis ojos se cubren con el velo de 
la noche", oda que no sólo alcanzó a que Ca-
t.ulo t radujese sus tres primeras estancias, sino 
que aspiraron a completarla muchos humanis-
tas corno Aquiles Stacio que dice l indamente: 

"Sudor it late gelidus trementi 
Artubus totis, violamque vincit 
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Insidens pallor, moriens nec auras 
Ducere possum". 

¿Y cuál poetisa moderna ha emulado la 
tristeza de Vittoria Colonna, el ardor de Mlle, 
de Lespinasse o la pasión de aquella "cu i t a -
d i n h a " Marianna Aleoforado, conocida por el 
nombre de " A Fre i rá Po r tuguesa" , que tan 
bien supieron decir las ansias de amor, el tor-
mento de los celos y el hastío del arrepenti-
miento ? 

Y ese mismo a f án de maternidad y esa tris-
teza del desengaño, en que son maestras nues-
t ra extraordinaria María Enr ique ta y Gabrie-
la Mistral, cuán bien expresadas estaban en la 
ant igua " o r i e n t a c i ó n " de la ilustre Marcelina 
Desbordes Valmore. 

" J ' a i tout pe rdu ! Mon enfant pa r la mort , 
E t dans quel temps! mon ami par l 'absence, 
J e n 'ose dire, hélas- pa r l ' inconstance; 
Ce' doute est le seul bien que m ' a laissé le s o r t " . 

Pero yo me explico el placer que halla el 
señor Delgado en leer a las poetisas. " E l engen-
dro de Prometeo, dice bellamente Josué Oar-
ducci, animal plástico y artístico por excelen-
cia, fo r j a sus ídolos, ante ellos se extasía, y los 
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adora o los vi tupera y des t ruye; pues enaje-
nado por el odio o la admiración de su idea ol-
^ da que la imagen es obra suya porque la ha 
construido aposta para desahogar sus anhelos 

Si me pusieran a escoger de entre las poe 
tisas de quien el señor Delgado cita versos, me 
quedaría con Alfonsina Storni y con Delmira 
Agustín i, evidentemente influidas (como to-
das las demás que cita nuestro nuevo compa-
ñero) por el ardor y la fuerza de Ada Negri, 
Amalia Guglielminetti y las demás i ta l ianas 
que como nuestra gran monja jerónima sienten 

" una grave agonía 
por lograr un devaneo 
que empieza como deseo 
y para en melancol ía" . 

El señor Delgado cree ver una interesante 
manifestación del espíritu de los tiempos nue-
vos, en que la poesía femenina sirva para orien-
t a r a la masculina. Esa aserción me asombra, 
pues toda la historia l i teraria muestra lo con-
t rar io Las damas habían necesitado has ta 
ahora de ios hombres para que les sirvieran co-
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mo inspiración, guía y apoyo, y de ellos ha-
bían recibido siempre ejemplo indudable y ca-
mino seguro. 

Las santas mujeres Paula y Eustoquia, tie-
nen como guía a San Jerónimo ; Santa Clara, a 
San Francisco; Santa Teresa, a San Pedro Al-
cántara ; Santa Francisca de Chantal, a San 
Francisco de Sales. La amistad que unió a esas 
escogidas almas femeninas y a esos varones 
de elección, se escapa a la rígida enseñanza de 
Montaigne de que " e l alcance ordinario de la 
mujer no responde al trato y comunicación que 
dan origen a tan sagrada liga, ni su alma es tan 
firme que soporte la presión de nudo tan dura-
ble y es t recho"; concepto en que coinciden to-
das las escuelas antiguas de filosofía. 

En l i teratura se ve a menudo que mu-
jeres de ingenio superior han sufrido el pre-
dominio de hombres de talento y fuerza infe-
riores. George Sand, que como el santo dió mu-
cho escándalo al mundo con su vida, no sólo 
sintió la influencia de hombres tan eminentes 
como Musset y Chopin, sino la de un socialis-
toide sansimoniano llamado Pierre Leroux, su-
jeto vulgar, albañil de oficio, de ideas estre-
chas, fanático enemigo del arte y que supo sin 
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embargo inspirar obras tan e x t r a e r ^ 
como "Spi r id ión" , "Consuelo" y la Condesa 
de Rudolstad» Y por for tuna todavía nos vive 
la ilustre poetisa Laura Méndez, que con mas 
habilidad y mucho mayor inspiración que su 
consorte Agustín F . Cuenca, sufrió la acción 
de^éste hasta que se emancipó de ella mediante 
el doloroso trance de la muerte del marido. 

Si en adelante las poetisas son más inspi-
radas, elegantes y discretas que sus colegas 
masculinos y hasta les señalan nuevas rutas y 
se convierten en críticas de ar te y en pensa-
doras eminentes como lo vaticina el señor Del-
gado yo aplaudiré a dos manos esas innova-
ciones porque aunque haya quien crea lo con-
trario, gusto en extremo de ver cosas nuevas 

v buenas. 
Os aseguro que no deja de alarmarme la 

declaración de Delgado de que los hombres no 
podemos criticar la poesía femenina y que a 
lo más es nuestra misión saber si los versos de 
las damas son cojos o bien medidos. Quizas 
tampoco puedan las mujeres juzgar a los hom-
bres, y tendremos que echar al fuego las criti-
cas del Dr. Brandes y de Stuart Mili sobre la 
esposa de este filósofo; los innumerables jui-
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cios en que don Juan Yalera estudia obras de 
mujeres; las opiniones de Rubén Darío acerca 
de poetisas todavía vivas; los juicios de Saint 
Beuve sobre muchísimas escritoras de su país 
y ext ranjeras ; el de Alberto Sorel tocante a 
Mme. de Sevigné; el delicioso estudio en que 
Ñervo analiza a Sor Juana y hasta los nobles 
conceptos en que F r . Luis de León alaba a la 
Madre Teresa de Jesús. Y a la vez perderemos 
las opiniones decisivas de Mme. Stael sobre el 
romanticismo alemán, las de la condesa de 
Pardo Bazán sobre muchísimos hombres de su 
tiempo, y tendremos que t ransformar de todo 
en todo la crítica y la historia literarias. Las 
mujeres deberán juzgar a las otras mujeres, y 
los hombres tendremos que entendernos con los 
barbudos. 

Pero nos tranquiliza y consuela acerca de 
las intenciones. del señor Delgado sobre que 
sea necesario un nuevo Ornar que acabe con 
toda la crítica actual, la circunstancia de que 
nuestro colega estudia, analiza y juzga, es de-
cir, critica, a las poetisas que le han cautiva-
do por su talento o por su buen palmito, pues 
nos da muestra de haber leído las obras de esas 
damas, y bien puede haberlas t ratado y co-

- 4 6 -

nocido en sus largos viajes por nuestra Amé-

n C No seré yo quien moteje de licurgas y ma-
risabidillas a las fu turas directoras del pensa-
miento humano, y desde ahora aplaudiría sus 
obras sublimes si ya hubieran salido a luz o 
hubiera disfrutado el raro privilegio de leerlas 

inéditas. 
Pero como mi edad no es la primera 

juventud, mucho me temo no poder pronunciar 
siquiera el " jam dimit t is" del anciano Simeón, 
v quizás me toque sólo seguir mirando que co-
mo el Dante, los cantores futuros sigan las 
huellas de las Beatrices a quienes inspira. 

L'amor chi muove il sol e l 'a l t re stelle. 

Aquí concluyo, señores, deplorando que en 
vez de una contestación adecuada al galano 
discurso del señor Delgado, que a tantas con-
sideraciones se prestaba, dé sólo la que acabais 
de oír, "seca como un esparto, ajena de in-
vención y menguada de estilo". Acepté esta 
labor queriendo dar una prueba de mi deseo de 
cumplir con mis deberes académicos, y como una 
muestra de afectuosa consideración para mi ami-
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go. No tengo el vagar suficiente porque me en-
cuentro en el dilema que tan acertadamente 
planteó hace sesenta años don Manuel Orozco 
y Ber ra : si tengo tiempo, no tengo pan ; si 
tengo pan, me falta tiempo. Ahora es el tiempo 
lo que me fal ta, reagravada esa fa l ta con serios 
cuidados de familia que muchos de vosotros 
conocéis. Momentos angustiosos he podido 
consagrar a esta tarea, que habría requerido 
largas semanas, y naturalmente ni la cortedad 
de mis alcances ni las penas que me agobian 
me permitieron escribir nada digno de vosotros 
y del recipiendario, a quien doy la más eordial 
enhorabuena, deseando que no sólo nos pre-
sente t raba jos de alta crítica, sino que tam-
bién nos ayude, como bien puede hacerlo, en 
las prosaicas tareas de la formación de nues-
t ro diccionario de mejicanismos y en el escla-
recimiento de los modos de hablar vernáculos 
e indígenas. 
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6x i s t eunaescue l a m o d e r n a q u e sostiene no hay que 
conceder i m p o r t a n c i a ni va ler á la h i s to r ia 

ad usum puerorum que se enseña en los colegios, y que 
más sirve y p rueba más el conoc imiento de la tasa del 
in terés y del precio del t r igo en u n a época de t e rmina -
da, que la relación de u n a g ran ba ta l l a ó l a de u n m a -
t r i m o n i o de pr íncipes . Si ta l cosa es cierta, ¡qué in te rés 
encier ra el estudio de la h is tor ia de la h a c i e n d a m e x i -
cana y las vicis i tudes de ese r a m o i m p o r t a n t í s i m o en 
que se h a reflejado, como en espejo fidelísimo, el bienes-
t a r ó el males ta r del país! 

L a l eyenda de la r i queza mex icana , de esa r iqueza 
inagotable que pod ía haber bas tado "á cub r i r los presu-
puestos de la pobre y h a m b r i e n t a E u r o p a y á . . . . hacer 
l a d i cha del Asia agotada y v e n i d a á menos de su pri-
m i t i v o esplendor ," esa l eyenda f u é pa ra México u n a tú-
nica de Neso que le corroyó las carnes sin dar le u n d í a 
de v ida . E n las Memorias de Hac ienda , inex t r icab les sel-
vas de papeles en que n o h a y orden , n i concierto, ni 
ve rdad , n i s is tema preconcebido, ni or ientac ión ni nada , 
se puede ver lo que era el país en los t i empos q u e si-



gu ie ron á la emanc ipac ión . D o n Lorenzo de Zavala se 
e span taba de la confus ión i n m e n s a de expedientes , de l^ 
desorden en las rentas , deudas , prés tamos, ade lan tos y 
atrasos de los sueldos. Comisar ías , a d u a n a s y tesorerías 
eran la imagen del caos; no h a b í a d inero ; el erar io es-
t aba comprome t ido por los an t ic ipos hechos; se debía 
sueldos a l ejérci to y á los empleados y era imposib le d a r 
u n paso en t an tor tuoso sendero sin exponerse á nuevas 

y más t r e m e n d a s caídas 
E n esas Memorias se a d i v i n a n los convi tes de S a n t a 

A n n a ; el v ino de á veinte pesos botella; la m i n u t a del 
banque t e d i scu t ida como si f u e r a el p lan de u n a bata l la ; 
los p r imores de u n a cocina sabia; la m u s a ronca de al-
g ú n poetas t ro c a n t a n d o la g lor ia y las g randezas del ré-
g imen ; los agiot is tas of rec iendo d ine ro con el noven t a 
por c iento de interés; el p r o n u n c i a m i e n t o esp iando la 
pobreza y ofreciendo la a b u n d a n c i a ; la ag r i cu l tu r a pere-
ciendo por sobra de impues tos y por fa l ta de brazos; el 
ma í z á catorce pesos la carga; el p r emio del n u m e r a r i o 
á u n t ipo desconocido antes; la r iqueza te r r i to r ia l en m a -
nos de las órdenes religiosas; los empleados perec iendo 
de h a m b r e ; la escasez y el despi l farro; el pecu lado y 
el ans ia de no pagar ; los n iños ignorantes ; las costas in-
salubres; el ejérci to desleal; todo, todo nues t ro pasado 
tormentoso , aflictivo, l leno de miserias , de caídas, de de-
saciertos y de humi l l ac iones está allí , en ese m o n t ó n de 
papeles viejos, ra tonados , t r u n c o s y sin cohesión. " H o y , 
dice u n curioso de la época, es tamos de buenas : con mo-
t ivo del bai le que el comercio ofreció á S. E . nos h a n da-
do u n a q u i n c e n a de las diez y seis que nos deben. Señala-
ré el d ía con p iedra blanca, como he seña lado t an tos con 

piedras negras ." "Si al menos tuv ie ra , exc l ama u n mi-
nistro, un p roduc to semanar io de cien mi l pesos, de cien 
mi l pesos seguros, podr ía pensar en la m a n e r a de sup l i r 
y mejora r las otras rentas; pero este combate e te rno pa-
ra proveer á las necesidades d iar ias m e i m p i d e pensar 

en n a d a que no sea la emergenc ia del m o m e n t o " 
" N o hab ía fondos, escribe I t u rb ide ; los func iona r io s pú-
blicos no estaban pagados; no pod ían negociarse présta-
mos en el país ." " L a s rentas públ icas han desaparecido, 
exc lamaba el m i n i s t r o de H a c i e n d a en m a y o de 1829; 
no ha podido nacer el crédi to en los m o m e n t o s en q u e 
los temores hacen tesaur izar las exis tencias numera r i a s , 
y debi l i tándose este resorte de la fue rza social, se r e l a jan 
los hombres , las cosas, la resolución, el va lor y has ta las 
v i r tudes . Las ren tas del Es tado se h a l l a n des t ruidas , el 

erar io vacío, la fue rza púb l ica sin recursos " 
Pero se ignoraba que la hac i enda m e x i c a n a estaba 

c o n t a m i n a d a de pecado or ig ina l : la gue r r a de la in-
dependenc ia hab ía des t ru ido todas las fuen tes l eg í t imas 
de r iqueza y todo el p lan h a c e n d a r i o q u e la colonia ha -
bía e x p e r i m e n t a d o con g ran f ru to . Res t ando brazos á 
la ag r i cu l tu r a y á la m i n e r í a pa ra obligar á agr icul tores 
y m i n e r o s á engrosar las filas de insur rec tos y realistas, 
a r r u i n a n d o fábr icas y p lant íos , causando u n défici t ca-
d a d ía m a y o r en las ren tas públicas, la nac ión recién ve-
n i d a á la luz t u v o q u e aceptar sin beneficio de i n v e n t a -
rio u n a herenc ia de e terna r u i n a y de perpe tuo é inaca-
bable apuro . 

El p r i m e r enemigo de la h a c i e n d a m e x i c a n a f u e el 
doc t r inar i smo. H a b í a que abolir todas las ren tas q u e pro-
porc ionaban v ida á los gobiernos: ésta por ant ieconó-



mica; aquel la porque afectaba sólo á un g r u p o de te rmi -
nado; la de m á s a l lá po rque en torpec ía el comercio e x -
t e r i o r — y la q u e hacía d a ñ o al giro del amigo , la que per-
j u d i c a b a al compadre ó al elector ó al par t idar io , por-
que no debían cobrarse. Los per iodis tas de u n o y o t ro 
bando desperdic iaban t i n t a y papel p id iendo los unos 
i l i m i t a d a y abso lu ta l iber tad en n o m b r e de los Sofismas 
y de las Armonías de Bast ia t ; so l ic i tando los otros pro-
tección cons tan te y man ia t ado ra , en n o m b r e de la 
i n d u s t r i a del país. Según q u e el p roduc to r fue ra amigo 
ó enemigo, el arancel se a lzaba ó se res t r ingía , se empe-
queñec ía ó se ag randaba : era á m o d o de aque l l a piel de 
zapa con que Balzac s imbolizó la v ida h u m a n a ; pero es-
ta piel n o estaba cu r t ida n i adobada , s ino l l ena de san-
gre, p a l p i t a n t e y conse rvando todav ía la impres ión del 
he rmoso cuerpo q u e la había l levado. 

C o m o el min i s t e r io de h a c i e n d a ven ía á ser no u n 
pues to que requ i r i e ra preparación y es tudio, s ino u n a 
g r a n j e r i a q u e recompensaba los servicios del compinche 
q u e hab ía a y u d a d o á la ho ra de la revuel ta , pasaron por 
ese despacho las más ins ignes med ian í a s y h a s t a las m á s 
desastrosas nu l idades . Min is t ros h u b o q u e desconocieran 
las cua t ro reglas; min i s t ros q u e necesi taran convencerse 
expe r imen ta l men te , m i d i e n d o telas y cintas , de q u e la 
v a r a y el me t ro se cor respondían en tal proporc ión; mi -
nis t ros q u e se l im i t a r an á firmar lo q u e les p resen taban 
los oficiales mayores , y que pasa ran en u n a a d m i r a b l e 
inconsciencia por las antesa las del d e p a r t a m e n t o . " A l l á 
con Pa lac ios" " V e a n á Palac ios" e ran las mule t i l l a s de 
u n exce lente su je to q u e t u v o en sus m a n o s la car tera por 
u n per íodo bas tan te largo Se necesitó l i qu ida r la 

deuda inglesa en 1842 y no se encon t ró qu ien pud i e r a 
hacer operación t a n sencil la: f u e menes te r r ecur r i r á 
don Lucas A l a m á n , que por entonces era el b r u j o de la 
t r ibu , pa ra que def in iera cuán to debíamos y en qué tér -
minos lo deb íamos 

Claro está q u e la ignoranc ia no era s i empre indepen-
d ien te de la p icardía : desde el f amoso don Mar i ano Mi-
chelena, que, según Zavala , f u e el p r i m e r concus ionar io 
mexicano , ha s t a don Franc isco de P . César, el íncl i to 
ar reglador del negocio Jecker , q u e en d ine ro y especies 
consiguió sacar del min i s t e r io un med io mi l lón de du-
ros, a b u n d a r o n s i empre en México los min i s t ros q u e 
aprovecharon la hac ienda púb l ica como hac i enda p r iva -
da. 

¿Y qué arreglo, ni q u é med ida , n i qué precisión po-
dían exis t i r c u a n d o no hab ía presupues to , ni cuenta , n i 
se sabía el r e n d i m i e n t o ele las cont r ibuciones , ni en q u é 
pud ie ran inver t i r se éstas? 

Los jefes de la revoluc ión t r i u n f a n t e cons ideraban el 
erar io como su pecul io par t icu la r ; unos lo d i s t r ibu ían 
en t re sus comil i tones , amigos y valedores q u e h a b í a n 
con t r ibu ido á la real ización del glorioso mov imien to ; 
otros lo gas taban en sus propias atenciones, como el E m -
perador Max imi l i ano , q u e recibía cinco mi l pesos d ia-
rios de l a A d u a n a de México é inve r t í a el p roduc to de 
las m a r í t i m a s en mejora r los palacios q u e S. M. po-
seía en las r iberas del Adr i á t i co . . . . . . 

Como siguen "el eco al r u i d o y el dolor a l golpe" se-
gu í an el deficiente y la r u i n a á la organizac ión recién 
p lan teada : u n sociólogo mex icano p u d o sentar u n a ley 
q u e n u n c a llegó á fa l lar : si el def ic iente era infer ior a l 



vein t ic inco por c iento del impor t e del presupuesto , el 
gobierno podía sostenerse; c u a n d o el def ic iente e ra su-~ 
per ior á la cua r t a pa r t e de lo q u e se gas taba, v e n í a l a 
revoluc ión de s t ruyendo la r iqueza públ ica y la p r ivada , 
i m p i d i e n d o la recaudac ión de impuestos , segregando 
provinc ias enteras á la obediencia del gobierno y derr i -
b a n d o lo ex is ten te por un f e n ó m e n o m á s q u e polí t ico, 
mecánico: por la fue rza de la inerc ia . 

E n t o n c e s se necesi taba r ecu r r i r á los remedios heroi-
cos, 4 los remedios desesperados, á los g r andes remedios; 
pero estos r esu l t aban s i empre m u c h í s i m o peores q u e 
la m á s ter r ib le e n f e r m e d a d : los negocios (como se 
l l amaba por an t í f r a s i s á las m á s tenebrosas combina-
ciones usura r ias , del m i s m o m o d o q u e se ape l l idaba bené-
volas á l a s Fu r i a s y benéficas á las hechiceras) los negocios 
—el dinero de los otros, como dijo q u i e n lo sabía—consis-
t í a n en la en t rega de u n a c a n t i d a d corta, lo m á s cor ta 
posible, en d inero ó en géneros, y de o t ra en papeles, á 
cambio de órdenes q u e las a d u a n a s m a r í t i m a s h a b í a n 
de recibir en vez de n u m e r a r i o . E l negocio era me jo r 
m i e n t r a s m á s ins ign i f ican te f u e r a la can t idad de d inero 
en t regada , y peor si hab ía q u e refaccionar, es decir, q u e 
da r a l g u n a s u m a chica ó g r a n d e sobre la cont ra ta-
da p r i m i t i v a m e n t e ; si el gobierno ven ía abajo, h a b í a que 
pone r el crédi to en n o m b r e de u n e x t r a n j e r o ó que na-
tura l izarse inglés, español ó f r ancés p a r a ob tener el pa-
go: así f u e como se ex t r an j e r i za ron m u c h í s i m o s q u e h o y 
a l a rdean de m e x i c a n i s m o rabioso, y como ob tuv ie ron 
g randes fo r tunas á cambio de metamorfosearse más q u e 
pro tagonis ta de comedia de enredo. 

E n cuan to á los ex t ran je ros autént icos , la d i f icu l tad 
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era mayor . Cier ta ó falsa la h i s to r ia de los pasteles del 
año t re in ta y ocho, la v e r d a d es q u e los a l ienígenas eran 
nues t ro azote; los min i s t ros d ip lomát icos r epa r t í an t i ros 
en t re quienes m i r a b a n de ma la m a n e r a á s u s caballos; 
golpeaban á los func iona r io s del país; i n t r o d u c í a n géne-
ros de con t rabando; favorec ían p icard ías calificadas, co-
mo la del bellaco pad re Morán ; p ro teg ían rec lamaciones 
como la de aque l J a m e s o n , q u e p id ió $50,000 por habe r 
dado un consejo al min is t ro ; compraban crédi tos pa ra 
hacerlos ingresar á las convenc iones y hac ían el pape l 
de Tenorios y de Matamoros de ment i r i j i l l as , pa ra reti-
rarse á sus países dec la rando en t r e meneos de cabeza y 
gestos de escándalo, q u e los mex icanos no t e n í a n reme-
dio; que e ran incapaces de sacramento ; que los que no 
eran ignoran tes eran ma lvados y q u e esto era sólo de-
sorden, confus ión, t rabas y m a l a fe 

Mas todo el m u n d o m i r a b a q u e aquel estado de cosas 
n o podía pro longarse m á s t i empo: no h a b í a pa ra el go-
bierno garan t ías de durac ión , ni probabi l idades de éxi to , 
n i segur idad de r ecaudar impuestos , n i posibi l idad de 
t ene r v ida cue rda y pacífica: se r e fo rmaban y se r e f u n -
d í a n las leyes, se ce lebraban fiestas de la paz y se canta-
ba en églogas v i rg i l i anas el m a y o r de los bienes de que 
pueden d i s f ru t a r los h u m a n o s ; pero eso no obstaba p a r a 
que, al d ía s iguiente , un mot ín , u n a asonada, u n p r o n u n -
c iamiento que ena rbo la ran u n nuevo p e n d ó n y a l za ran 
sobre el pavés á u n n u e v o capi tanejo , aparecieran de-
j ando feos arbi t r ios , reformas, in tenc iones y d i t i r am-
bos 

Los discretos, que eran muchos , c o m p r e n d í a n que pa-
r a t ene r paz, se necesi taba t ene r d inero; que pa ra t ene r 



dinero , era menes te r tener t r aba jo organizado; q u e para 
t ene r t r aba jo organizado, se requer ía capi ta l ; que para-
t ene r capital , era preciso t ene r c rédi to y que pa ra t ene r 
crédito, u rg í a conqu i s t a r la paz ¡Círculo vicioso del cual 
no era posible sal i r n i alejarse un p u n t o ! Paz y crédito; 
en eso es t r ibaban las esperanzas de n u e s t r a redenc ión , 
y no era posible obtener las m ien t r a s no se modi f i ca ran 
sus tanc ia l m e n t e las condic iones del medio . 

V i n o entonces la gue r r a de R e f o r m a , que se d i fe ren-
cia de cuan t a s hemos t en ido en que fue ron su razón de 
ser no, como se creía e r róneamen te , el p r e d o m i n i o de 
u n a confesión d e t e r m i n a d a , el deseo de e m a n c i p a r las 
conciencias ó el de i m p l a n t a r u n s is tema pol í t ico espe-
cial, s ino el a f án de u n a d is t r ibuc ión me jo r de la pro-
p iedad es tancada y paral izada, el deseo de bienes tar , en 
u n a palabra , la mantenencia de cuerpo, q u e había dado 
el viejo J u a n R u i z como u n o de los móvi les de todas las 
acciones h u m a n a s . ... 

¿Por q u é no aprovechó la R e f o r m a los mi l lones de la 
desamort izac ión , para sacar al pa ís d e s ú s ahogos finan-
cieros? N o es de este lugar el decidir lo; quizás no t u v o 
t i empo; quizás no pensó sino en consegui r prosél i tos que 
le a y u d a r a n c o n t r a la reacción; quizás n o p u d o abarcar 
en su p r o g r a m a t an t a s cosas al parecer t an dis ímiles . Bás-
teles á aquel los viejos jacobinos, rectos como u n a co lum-
n a gr iega y severos como u n a sen tenc ia de C h a m f o r t , la 
g lor ia de no haberse apoderado de u n solo cen tavo de 
los mi l lones q u e p r o d u j o la nac ional izac ión: de esos re-
formis tas sí q u e pod ía decirse que no t en ían m a n c h a de 
oro n i de sangre en sus manos , ni t a cha de tornadizos en 
sus historias, n i roedor de v i l l an ía en sus conciencias 
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El pobre Max imi l i ano , que se consagró á gas tar en 
coches, libreas, vinos, cuadros y pens iones las mi l lona -
das que la labia de M. F o u l d sacó de las bas de laine de 
las por teras francesas, M a x i m i l i a n o no hizo más q u e 
a h o n d a r el abismo, a u m e n t a r el desorden y con t r i bu i r 
á la desmoral ización. M. Langlais , que 110 t a rdó en con-
vencerse de que 110 era posible ob tener aqu í n a d a q u e 
110 fue ra peor de lo que había , pereció al engol farse 
en el piélago de papeles q u e f o r m a b a n la l a m e n t a b l e 
h is tor ia de nues t r a hac ienda , y dejó la ta rea á u n 
mex icano del más subido mér i to , q u e después de 
l ucha r al lado de J u á r e z d u r a n t e la guer ra , vo lv ía á ha-
cerle posible la ex is tenc ia en los t i empos de paz. Pocas, 
pero impor t an t e s en s u m o grado, fue ron las re formas que 
logró hacer efect ivas el señor don José Mar í a Iglesias, 

q u e al fin se re t i ró t a m b i é n e n f e r m o y sin fuerzas 
En tonces v ino un l u c h a d o r que estaba cubier to con 

la t r ip le coraza del p r i m e r navegan te : era aus te ro como 
u n p u r i t a n o y t r aba j ado r como un benedic t ino; se con-
t aba que escribía un tomo por semana , q u e ve laba has-
ta la m e d i a noche, que l l evaba publ icados no sé cuán-
tos libros de letra m e n u d a , u n a ve rdade ra bibl ioteca en 
q u e h a b í a más ciencia y m á s hab i l idad que en todo cuan -
to se conocía de los demás au tores ¿Por qué, pues, 

don Matías Romero , r e su l t aba t an ma l t r a t ado , t a n ve-
jado, t an insul tado? La p rensa le sat ir izaba; el Congre-
so desa tend ía sus propuestas; los pens ionis tas le aborre-
cían y los con t r ibuyen tes l legaron á q u e m a r l e en efigie: 
era el h o m b r e m á s i m p o p u l a r q u e h u b i e r a hab ido en Mé-
xico desde la i ndependenc i a al a ñ o se ten ta del siglo pasa-
do. 
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Como para justificar la fama de monstruo que le ha-
bía precedido, su primera obra fue un trabajo mons-
truoso: el título, como aquel del doctor Nares, contiene 
tanta lectura como un prólogo, la introducción como un 
libro, el libro como una biblioteca; produce el efecto que 
le produjeron al capitán Gulliver, en Brobdignac, las 
espigas de trigo como encinas, los dedales corno cubos 
y los jilgueros como pavos. Yo no sé de nadie que se ha-
ya echado á cuestas ese trabajo colosal, y creo que si se 
les propusiera la lectura como conmutación de pena, los 
más empedernidos criminales vacilarían y concluirían 
por pedir que se les volviera á sus celdas. Y el trabajo 
de la lectura no consiste sólo en la extensión: el estilo 
es tan crespo y enmarañado, tan lleno de rocallosidades, 
tan apretado de superfetaciones de ideas, que parece le 
brotan escamas á cada período. Puede decirse de ese es-
tilo lo que el más ilustre de los críticos franceses dice 
del de algún filósofo de la época de la Restauración: el 
autor debe de haber tenido muy firme la cabeza, cuan-
do 110 la perdió leyéndose á sí mismo. 

Pero don Matías Romero, además de ser inteligente, 
laborioso, fuerte v sano de cuerpo y alma, poseía algo 
que le hacía un hombre necesario: tenía juicio, era hon-
radísimo y no se desanimaba por obstáculos. Trabajó 
sin descanso y sin recompensa, pero tuvo la amargura de 
que ninguna de sus medidas fuera aceptada, ninguna de 
sus iniciativas comprendida, ninguna de sus opiniones 
considerada por quien podía serlo. Queriéndolo ó no, 
don Matías vino á ser el justo kantiano, seguro y firme 
sólo en el cumplimiento del deber metafísico 

La revolución de Tuxtepec había triunfado; llevaba 
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ocho años en el poder y había traído la paz, pero aún 
no había conquistado el crédito; para eso era menester 
probarles á los extranjeros que la nación calavera v de-
rrochadora de los antiguos tiempos se había transforma-
do en la nación seria y honrada que deseaba le hicieran 
sitio los pueblos bien aceptados y correctos; que el don 
Juan de Manara, que había gastado su hacienda en va-
nidades y festines, era el don Juan de Manara (pie levan-
taba asilos al arrepentimiento y al bien obrar. 

Entonces se reconoció la deuda, se contrataron emprés-
titos y se emprendió el camino que se pensaba había de 
conducir á la meta deseada; pero el día menos pensado, 
muerto el ministro que guiaba aquella situación, se vió 
que se vivía de prestado, que no había tal prosperidad 
financiera y que estábamos al borde de 1111 abismo .. . . 

El general Díaz debe de haberse irritado contra aquél 
sistema de mentiras, de contemporizaciones, de distin-
gos y de medias medidas; llamó al viejo don Matías, 
que como los profetas hebreos rumiaba desde Washing-
ton anatemas cálidos como las lágrimas y amargos co-
mo el acíbar; y don Matías v ino armado de sus núme-
ros, de sus datos, de sus cálculos y de sus demostracio-
nes, y con su furia de puritano y con su impetuosidad de 
hombre honradoy con su fuerza de squathr deshizo el cas-
tillo de naipes y de nuevo se marchó á sus soledades me-
nos huraño, menos hosco, menos agrio que otras veces... 
Había comprendido que México estaba ya en sazón pa-
ra probar el manjar acre pero substancioso de la verdad 
(que sólo alimenta á los fuertes) y que no había para 
que tenerle sumido en el sopor que producen los narcó-
ticos, ni consolarle con las vanas alucinaciones que aca-
rrean las solanaceas. 



"Bien , se d i jo el país; y a conozco toda la ex tens ión de 
mi desgracia; ya sé que de n a d a m e h a n val ido mis sa-
crificios; y a sé que no t ienen ñn ni t é r m i n o mis penas; 
pero t ú (d i r ig iéndose al Caudi l lo q u e le h a gu iado al t ra-
vés del desier to y q u e le ha de l levar á la t ierra prome-
tida,) tú puedes h a l l a r el remedio , tú puedes c u r a r con 
h ier ro y con fuego estas hor r ib les l lagas q u e no se dejan 
m a n e j a r con aceite ni con bálsamos; cúrame, c ú r a m e 

Mi ra q u e m i mal es de m u e r t e " 
Y Porf i r io Díaz, q u e hab ía pe rmanec ido sereno y fir-

me, d i r ig ió la m i r a d a á su de r r edor y p resen tó u n h o m -
bre E r a un h o m b r e de t r e in t a y ocho años, cu l to 

como u n inglés educado en E t o n , u r b a n o y comedido 
como u n parisiense, r ico como u n nababo, aus te ro y rígi-
do como u n a operación a r i tmé t i ca . . . . 

Pe ro el país f r u n c i ó el ceño: ¿cómo, á aque l l a hora en 
que se necesi taba de un Alber to Magno q u e t r a s m u t a r a en 
meta les preciosos los gu i ja r ros del camino , ó de u n Mi-
das que convi r t i e ra en oro cuan to tocara, á aque l l a ho-
ra de crisis t r e m e n d a se le presentaba como sa lvador á 
u n rico que debía de t ene r las lacras de todos los ricos 

mex icanos ? Q u e se m a r c h a r a , q u e se m a r c h a r a á 
E u r o p a á ejercer de boulevardier, á gastar el p i n g ü e ren-
d i m i e n t o de sus capi ta les costeando func iones religiosas 
en la Magda lena , sat isfaciendo capr ichos de ba i la r inas 
y hac i endo el papel de rastaqouere] que nos de ja ra con 
nues t ros ahogos, con nues t ros apuros , con nues t ros do-
lores, con nues t r a s miserias , con nues t r a s penas; q u e no 
le p id ie ra n a d a á su pa t r i a como n a d a le p iden los otros 
ricos, sus colegas; que se con ten t a r a con u n t í t u l o pon-
tif icio vano y r i m b o m b a n t e y que se l i m i t a r a á excla-
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mar , como los d e m á s q u e este país estaba de jado de la 
m a n o de Dios ó incapac i t ado de remedio , sin usa r si-
qu ie ra de la dulce filosofía de aque l cura que encon t ra -
ba bueno á Dios c u a n d o se comía las gachas t i e rnas y 
sabrosas 

Pero aquí , d o n d e los ricos de abolengo, por rudeza , 
por necedad, por estrechez de espír i tu no han hecho na-
da, no h a n sido nada , 110 s i rven para n a d a , un rico, don 
José Ivés L i m a n t o u r i b a á a y u d a r g r a n d e m e n t e á la sal-
vación del país. ¿Quién era L i m a n t o u r ? 

E r a d ipu tado , era profesor de economía polí t ica, se 
h a b í a dado á conocer por a l gunos t raba jos económicos 
q u e ind icaban discreción y buen juicio; no se sabía m á s 
de él. Llegó sonr ien te y sereno al puesto que h a b í a n 
i lus t r ado Lerdo con su a m p l i t u d de miras ; Iglesias con 
su ins t rucc ión colosal; P r ie to con su honradez ; y q u e ha-
b ían des lus t rado t an tos otros con su avar ic ia , su igno-
rancia , su p icard ía y su desorden 

E l puesto n o era e n v i d i a b l e en ve rdad : acababan de 
perderse las cosechas; el me ta l b lanco, que por los feli-
ces días q u e nos visi tó el ba rón de H u m b o l d t era el r ey , 
ó por lo menos el v i r r ey del un iverso , empezaba á ba-
j a r de u n m o d o a l a r m a n t e : cada peso val ía como sesen-
ta y cinco centavos, y el d inero , por lo menos en u n a de 
sus formas, de jaba de ser el poderoso caballero q u e ha -
bía ensalzado el sat ír ico Si á esto se a ñ a d í a n la de-
presión indus t r i a l , la ausencia de n u m e r a r i o y el males-
ta r que se e x p e r i m e n t a b a en todas las esferas, se com-
prenderá. por qué f u e recibido el n u e v o Secretario de H a -
c ienda con sonrisas de escepticismo, de conmiseración 
y has ta de bur la . 



No acéfalos insipientes , como decía el pedan te , s ino 
h o m b r e s i lus t res encanecidos en los negocios, recomen-
daban á L i m a n t o u r u n a n u e v a suspensión de pagos. 
" A p r o v e c h e usted, le decían, la b u e n a acogida que ten-
d r í a esa p rov idenc ia por pa r t e de la op in ión pub l ica y 
l ibre al país de esa carga de Sisiío que acabará por ma-
tar le ." "Conv ie r t a usted, le dec ían otros, nues t r a s obli-
gaciones oro en obligaciones plata; de p l a t a es la mone-
da del país y nosotros no t enemos la c u l p a de que se 
deprecie en el e x t r a n j e r o . " 

La cuest ión de la p la ta se volvió de ac tua l idad , y sa-
bios ó i gno ran te s t en ían á gala d i scu r r i r sobre la alza ó 
la ca ída del metal blanco, como las ma rquesa s del t i em-
po de Lu i s X V I h a b l a b a n del compte-rendu y de las 
med idas de Necker . Qu ién que r í a q u e se a c u ñ a r a u n pe-
so m o n s t r u o , a m a l g a m a d o de cobre, p la ta y oro, pa ra 
que si u n c o m p o n e n t e ba jaba subiera el otro y si éste 
descendía subiera el cont rar io ; qu ién q u e se fabr ica ra 
u n peso in t e rnac iona l pa ra el uso exclus ivo de los paí-
ses h i spano-amer icanos—algo como la un ión l a t i na ca-
sera;— qu i én t r a t aba de q u e se de ja ra de c o m p r a r géne-
ros de fuera , r e t ro t r ayéndonos á los felices t i empos de 
Xólot l ; y qu ién , por fin, que les i m p u s i é r a m o s á los ex-
t ran je ros , manu militari, la adopción de nues t ros inme-
jorables pesos de p la ta , despreciados por a r te r ías de ene-
migos q u e nos que r í an mal . 

Todo el m u n d o hab laba , todo el m u n d o escribía, to-
do el m u n d o comentaba , y a n t e aque l l a ola de d ispara-
tes, de neg ra t i n t a y de odio a ú n más negro, sólo per-
manec í a inconmovib le u n hombre : aque l con t ra qu i en 
iban los tiros, aque l que era objeto de las sát iras, aque l 
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á qu i en iban enderezados los consejo«: oía, t r aba jaba , au-
m e n t a b a los ingresos y hacía severas economías 

Pero n i creía nad i e en las economías (Bu lnes llegó á 
compara r l a s á las posadas, que empiezan cos tando c in-
c u e n t a cen tavos y acaban va l iendo q u i n i e n t o s pesos por 
noche) ni las economías pueden hacerse m á s a l lá d e 
cierto l ími te : en las sociedades modernas , la p r ivac ión 
de ciertos gastos q u e s ignif ican cu l tu ra , mora l idad , au -
m e n t o de la vida h u m a n a , segur idad de la persona y de 
los intereses, no se pueden s u p r i m e r ni d i s m i n u i r sin 
q u e el pueblo que tal haga se e x p o n g a á u n boycot res-
pecto de las demás en t idades q u e gozan de la v i d a civi-
l izada 

Al año s iguiente ¡oh, sorpresa! los gastos se h a c í a n 
con absolu ta regu la r idad , resu l taba posible añad i r cier-
tos ex t r a s á la d e s m e d r a d a m i n u t a de la comida nacio-
nal , se equ i l ib raban los presupuestos , se cer raba el ejer-
cicio fiscal con u n excedente considerable , y nues t ro pa-
pel, q u e h a b í a fluctuado en las bolsas e x t r a n j e r a s por 
m o d o a l a rman te , ganaba un l uga r q u e n u n c a h a b í a te-
n i d o y q u e no h a n l legado á conseguir después pa ra sus 
valores las otras repúbl icas h i spano-amer icanas . 

E r r o r c o m ú n á todos nues t ros min i s t ros de h a c i e n d a 
h a b í a sido el creer q u e cuan to se gas ta ra en el país t en ía 
q u e salir del p resupues to o rd ina r io de egresos: subvencio-
nes á ferrocarri les, s aneamien to de c iudades, canal ización 
v mejora de puertos, cons t rucción de hospi ta les y manico-
mios, erección de m o n u m e n t o s públicos, todo, todo se 
que r í a sacar del debi l i tado p resupues to de egresos. 
¿Qué resu l t aba de allí? U n a cosa: q u e ni se l e v a n t a r a n 
los m o n u m e n t o s , ni se paga ra á los acreedores del Esta-
do, ni se l legaran á conc lu i r las obras de recreo y orna-



to, n i se paga ra sueldo á los empleados , ni hub i e r a t in -
ta pa ra los oficinas, ni se h ic iera n a d a cabal ni en for-
ma. L i m a n t o u r des t ruyó esa a n o m a l í a d i spon iendo la 
cont ra tac ión de emprés t i tos des t inados á paga r esos gas-
tos ex t raord ina r ios : así, n i se d e s m e m b r a el p resupues-
to, ni se hace pagar á las generaciones en c u y a época se 
e jecutan esas obras, el i m p o r t e de lo q u e gozarán los q u e 
v e n g a n después. Los jacobinos , q u e hace m u c h o t iem-
po desempeñaban en nues t ro o rgan i smo social el papel 
que desempeñan en el o rgan i smo h u m a n o los órganos 
desaparecidos ó sin f u n c i ó n , como el apénd ice intest i -
na l , se espantaron al saber que se con t r a t aban nuevos 
emprés t i tos ; pero esos rezagados de A y u t l a . q u e de se-
guro h a b r í a n hecho pagar á D a f n e el i m p o r t e de las pe-
ras q u e p roduc i r í a el peral que p l a n t a b a y cuyos f ru tos 
saborf a r l an sus nietos, 110 fue ron oídos por nad ie en el 
país. 

E x i s t í a n aqu í papeles de todos los colores, de todos 
los orígenes, de todas las denominac iones , y g a n a n d o 
todos los rédi tos imaginables ; el emprés t i t o de 88, el em-
prés t i to de 90, el emprés t i t o de 93, el emprés t i to de Te-
huan tepec , la d e u d a in te r io r consol idada de 3 p g , la 
d e u d a flotante, los cert if icados de alcances y más de diez 
clases de bonos por subvenc iones á ferrocarr i les , fo rma-
ban u n l aber in to en que no bas taban toda la ciencia n i 
toda la hab i l i dad del m u n d o para or ientarse . 

L i m a n t o u r t u v o u n rasgo genia l : se p ropuso t r aza r el 
l ím i t e en t r e nues t r a n u e v a o r ien tac ión económica, en-
t r e la es t recha y caduca ley de Moisés y la a m p l i a y sal-
vado ra de Cristo, en t r e el México inso lven te y el Méxi-
co con crédito, é i n t roduc i r el o rden y la u n i d a d en t r e 
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t a n t a s cosas inconexas . Por las leyes de 6 de sept iem-
bre de 1894 todos aquel los créditos, todos aquel los bo-
nos, todos aquel los papeles, todo aque l embro l lo con ex-
cepción de los bonos oro de 1888, 90 y 93 y de los de 
T e h u a n t e p e c q u e d a r o n uni f icados con v e n t a j a pa ra la 
nac ión , que paga rédi tos m u c h o menores y sabe cuán to , 
cómo y á q u i é n debe. E l 30 de j u n i o de 1896 quedó ce-
r r ado el ciclo vergonzoso, tr iste, deg radan t e é i nnob le 
de nues t r a h i s to r ia y re legadas a l o lv ido las h u m i l l a -
ciones de nues t ro pasado. L a prescr ipción acabó con to-
das las rec lamaciones que an tes no h a b í a n sido presen-
tadas , ó q u e p resen tadas n o hab ían podido ser compro-
badas. 

T o d a v í a más: i m p o r t a b a descargar al pais de u n a par-
te de lo que a n u a l m e n t e pagaba por rédi tos de su d e u d a 
en oro, hac i endo tangib les al m i s m o t i empo las ven t a j a s 
del crédi to de q u e d i s f ru tábamos . A p r o v e c h a n d o u n a 
c o y u n t u r a por ex t r emo favorable , el señor L i m a n t o u r 
se t ras ladó al e x t r a n j e r o y logró, t ras hab i l í s imas ges-
tiones, que los cua t ro emprés t i tos de 1888, 1890, 1893 y 
el de T e h u a n t e p e c se unif icasen y convir t iesen en un 
5 p g amor t i zab le q u e nos eolocó de derecho en t r e los 
pueblos que por su crédi to y solidez pagan corto réd i to 
por sus deudas, l iber tó de h ipo teca al fe r rocarr i l de Te-
h u a n t e p e c y dejó sin g r a v á m e n e s m u c h a s y m u y sanea-
das ren tas afectadas por los arreglos anter iores . 

La operación t u v o el s iguiente resul tado: 
" A l cerrarse el plazo pa ra l a conversión de los cua t ro 

emprés t i tos oro al precio de 99, seña lado á los nuevos 
t í tu los 5 p g , resul tó que, á pesar de que los banqueros 
solo t omaron en firme, de con fo rmidad con el cont ra to , 
£13.000.000 del n u e v o emprés t i to , se presentaron á c o n -



vers ión £15.000,000 ele t í t u lo ant iguos , de los cuales 
£2.300,000 fue ron de bonos h ipotecar ios del fer rocarr i l 

de T e h u a n t e p e c de 5 p § y además subscr ib iéronse 
£2.000,000 en efect ivo Resu l tado t a n b r i l l an t e puso á 
los b a n q u e r o s en la d i s y u n t i v a de devolver al públ ico 
el exceden te de t í tu los sobre £13.000,00 tomados en fir-
me ó de l e v a n t a r la opción por los £9.700,000 res tan tes 
pa ra real izar la convers ión to ta l de los cua t ro emprés-
t i tos . " "Los banque ros optaron por este ú l t i m o e x t r e m o 
q u e puso de resal to el g ran crédi to que d i s f ru t aba la na-
ción. H a y que adve r t i r q u e los t í tu los de la opción cos-
t a ron más caros á los banqueros , y q u e l e v a n t a n d o la 
opción r e n u n c i a r o n á las g randes perspect ivas de ven-
de r m á s t a rde a l públ ico los t í t u los cor respondien tes á 

me jo r precio del fijado para la convers ión " 
Y los hombres q u e esto lograron, Díaz y L i m a n t o u r , 

el u n o con su i n m e n s o genio político, el otro con su in-
m e n s o gen io hacendar io , e ran los que h a b í a n sa-
b ido resis t i r á todas las sugest iones, deshacer todos los 
espejismos, conservarse serenos y fue r t e s en sus sendos 
papeles, c o m p r e n d i e n d o y hac iendo c o m p r e n d e r á todo 
el m u n d o que lo que c u a d r a me jo r á h o m b r e s y á pue-
blos es la honradez ,—la hon r adez á la cual se dan por 

a ñ a d i d u r a la p rosper idad y el crédi to 

¡Qué le janos vemos aho ra las convenciones, los permi-
sos del a lgodón, las l icencias para la ex t racc ión de me-
ta les preciosos y todo nues t ro pasado financiero! Y sin 
embargo , ¡cuán presen te debemos t ener le no p a r a de tu r -
pa r le d e s t e m p l a d a m e n t e , s ino pa ra consagrar todo el 
ag radec imien to que les debemos á los hombres q u e nos 
h a n t r a ído al estado de ahora . 
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Desde el doctor Mora has ta don G u i l l e r m o Pr ie to , to-
dos los hombres de la escuela l iberal m e x i c a n a h a b í a n 
t ronado cont ra la exis tencia de las a d u a n a s inter iores . 
No se necesita ser viejo p a r a recordar aquel las gar i tas , 
aquel los gua rdas y aquel las recaudaciones que h a b í a n 
ven ido á subs t i tu i r al cast i l lo feuda l de la edad med ia . 
C u a n d o el pobre c a m i n a n t e l legaba mo jado por la l lu -
via, apa leado por los ladrones, despeado por las p iedras 
de los f ement idos caminos , l l evando consigo toda su ha -
c ienda como el cínico, aparecía (personif icación necesa-
r ia del espír i tu colonial , todav ía no ex t in to ) el g u a r d a -
gar i t a a l t ivo, grosero, r egañón , m o n t a d o en u n vil ro-
cín, a r m a d o de u n a legislación q u e ma l a ñ o para la le-
gislación védica, y cargaba con el pobre a r r ie ro ha s t a la 
m o d e r n a to r re del homena je . A l l í se le ex ig ían los pa-
ses, guías, tornaguías, excepciones y contra-excepciones q u e 
pud i e r an a m p a r a r el t r áns i to del pobre ca rgamento ; se 
regis t raba éste al derecho y al revés p inchándo le , t an -
teándole , ab r iéndo le y deshac iéndole y cuando, adre-
de ó sin saberlo, resu l taba v io lada a l g u n a de las leyes, 
circulares, decretos, bandos , reg lamentos , aclaraciones, 
in te rpre tac iones y d is t ingos de los cien mi l aplicables 
al caso, el a r r iero mojado, despeado y apaleado se veía 
en la obl igación de sat isfacer dobles, t r ip les ó cuád rup le s 
derechos, c u a n d o no de ir á la cárcel á responder del es-
pantoso del i to de t raf icar usando de la l iber tad jacobina , 

t an parecida á la l iber tad del monólogo de F íga ro 
El a r t ícu lo 124 de la Cons t i tuc ión quedaba como u n a 

bella m e n t i r a para el pa ís y como u n hor r ib le r emord i -
m i e n t o pa ra todos los gobiernos. Congresos iban y con-
gresos ven ían y la p r o m e t i d a abol ición de las a lcabalas 
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quedaba t a n p rome t ida como s iempre . Mas el genera l 
Díaz, q u e a lcanzaba sin esfuerzo n i n g u n o q u e todos los 
ideales por él perseguidos y todos los sacrif icios hechos 
por la nación para cons t ru i r fer rocarr i les y procurarse 
comunicac iones cómodas y baratas , q u e d a r í a n nuga to -
rios si c o n t i n u a b a aque l estado de cosas, o rdenó la con-
vocación de dos congresos des t inados á p rocu ra r la ma-
nera de abol i r las alcabalas. E l p r i m e r o conf i rmó el de-
g r a d a n t e estado económico q u e se t r a t aba de des t ru i r ; 
el q u e le sucedió t r a tó de su je ta r la federación y los es-
tados á u n modus vivendi q u e resu l taba imprac t icab le , 
por teórico y por ins igni f icante . 

L i m a n t o u r , que había consu l tado en 1896, á la Asam-
blea convocada por el m in i s t ro D u b l á n , un proyecto min-
discreto y bien concebido, apenas llegó al min i s t e r io y 
p romov ió n u e v a m e n t e el t r a scenden ta l í s imo negocio de 
l a abolición de las alcabalas. Su p lan era senci l lo y prác-
tico, y el Congreso no t a r d ó en aceptar le con benepláci-
to de toda la nación. Media docena de gobernadores q u e 
e n c o n t r a r o n propic ia aque l la o p o r t u n i d a d para politi-
quea r en g rande , ocur r ie ron con el P re s iden te á p roba r -
le q u e sus Es tados se a r r u i n a b a n si se l legaba á i m p l a n -
t a r ese s is tema. E l genera l Díaz, q u e t iene fe ciega en 
su m i n i s t r o y que sabe apoyar con la fuerza de su in-
m e n s o carác ter toda r e f o r m a a m p l i a y de resul tados pro-
bables, r emi t ió á los descontentos con L i m a n t o u r , q u e les 
señaló las fuen tes de r iqueza q u e p o d í a n g r a v a r sin m e n -
g u a de la ley recién p r o m u l g a d a . Si no t u v i e r a el pa-
t r io ta m i n i s t r o m á s t í t u lo q u e este á la cons iderac ión 
del país, él le bas ta r ía p a r a g ran jea r se el ag radec imien-
to nac iona l . 

U n a de las tareas del señor L i m a n t o u r , tan p r o n t o 
como p u d o deshacerse de los lazos con que le su je taba 
la ley de la necesidad, f u e p rocu ra r el rescate de las ca-
sas de moneda . Como re l iqu ia del gobierno colonial y 
como resul tado de nues t r a v ie ja y antes no r emed iada 
pobreza, los gobiernos todos se h a b í a n visto obl igados á 
a r r e n d a r (¡qué e u f e m i s m o t a n bien traído!) las casas de 
moneda , que cons t i tu í an u n o de nues t ros pr inc ipa les re-
cursos. Pero, sucedía q u e apenas estaba á p u n t o de exp i -
r a r el t é r m i n o del a r r i endo los negociantes se presen-
taban a n t e nues t ros manda ta r ios , no hac iendo desfi lar á 
su vera todos los imper ios y todos los tesoros del m u n -
do, como Sa tanás a n t e Jesús , s ino unos cuan tos mi les 
de pesos que caían en las arcas del tesoro como las pr i -
meras gotas de agua en la t ierra sedienta; y la auri sa-
cra f ames era t an t a , q u e n u n c a se llegó á saber q u e se 
rechazaran aquel las proposiciones q u e s ignif icaban unos 
cuan tos d ías de h o l g u r a á cambio de m u c h o s años de 
h u m i l l a c i ó n , de descrédi to y de r u i n a . 

E l señor L i m a n t o u r convocó á los a r r enda ta r io s y les 
propuso la rescisión de los con t ra tos vigentes, q u e esta-
ban hechos con todos los requis i tos y segur idades q u e 
h a b r í a ex ig ido el más conc ienzudo de los t in ter i l los . 
Cerdearon los usureros , insist ió el m in i s t ro a m e n a z á n d a -
lés con poner el a s u n t o en m a n o s de los t r ibunales , y a l 
fin, n o sin protestas, se a l l ana ron á de ja r la v í c t ima que 
h a b í a n exp lo tado por décadas enteras. Así p u d o L i m a n -
t o u r sacar aque l l a r i qu í s ima f u e n t e de productos de las 
m a n o s de los jud íos , q u e deben de haber la de jado salir 
con el dolor con q u e el m a l o suele a b a n d o n a r la presa q u e 



cons ideraba segura. Merced á este paso logró el min i s -
t ro r educ i r el n ú m e r o de las casas de moneda , d i smi -
n u i r los derechos de amonedac ión , d a r u n g r a n i m p u l -
so á la m i n e r í a y hacer e n t r a r al tesoro públ ico a lgunos 
mi l lones q u e sol ían quedarse en los bolsillos de los con-
trat is tas . 

E l país p id ió al m o v i m i e n t o q u e l levó al poder al ge-
nera l Díaz, la expans ión de sus intereses mater ia les y 
el a m p l i o uso del derecho que le asist ía pa ra sentarse al 
l ado de los otros pueblos cul tos á pa r t i c ipa r de las ven-
ta jas de la civi l ización. L a f u e n t e se ha l l aba seca, la ca-
ñe r í a estaba t o m a d a de or ín, la vegetación cercana ca-
recía de br ío y de vigor; pero se abr ió la espi ta y el a g u a 
en t ró r e g u r g i t a n d o por los tubos, subió por las gárgolas 
de viejo ta l lado, ascendió por el aire en chor ros agudos 
como puñales , cual si t r a t a ra de da rdea r al cielo, y ba-
j ó esparc iendo el v igor y la v ida á su de r redor 

Ya n o h a b í a qu i en quisiese poner el desier to en t r e la 
\ fuGrz&j y a no h a b í a qu i en t emie ra á la 

cu l tu ra ; y a hab ía qu ien creyese q u e la pol í t ica me-
j o r consist ía n o en el a i s lamiento , s ino en la d i fus ión . 
En tonces v in ie ron las peticiones pa ra el es tablecimien-
to de l íneas de ferrocarr i l ; se cons t ruyeron las pr imeras , 
pero el país pedía más, más sin cesar, po rque su sed no 
se e x t i n g u í a con u n a poca del a g u a q u e hab ía empeza-
do á fer t i l izar el suelo cercano al m a n a n t i a l La pr i -
m e r a admin i s t r ac ión del genera l Díaz, la de l genera l 
González y todas las del ac tual P res iden te q u e v in ie ron 
después, f ue ron esenc ia lmente cons t ruc toras de ferroca-
rriles; se daban concesiones á qu ien las pedía , pa ra cual-

q u i e r l ínea, con a n c h u r a var iable , sin subvenc ión , con 
subvenc ión consis tente en d inero , en vales de t ierras na -
cionales, en bonos al seis por ciento, con derecho de re-
vers ión de l a v ía al país en plazo de c incuen ta , de ochen-
ta , de noven t a y nueve años. Más de c iento c i n c u e n t a mi-
l lones de pesos l levan recibidos las empresas d e ferrocarr i -
les y por lo menos la m i t a d de los cua t roc ien tos mi l lones 
q u e debe el país se h a n ap l icado á la cons t rucción de vías 
férreas: ¿ha sido conven ien te tal cosa? Sí, y mi l veces sí . 
Po r los ferrocarr i les empezamos á f o r m a r pa r t e de la 
h u m a n i d a d q u e vive y t rabaja ; por los ferrocarr i les h i -
c imos f ruc t í feros desiertos en q u e sólo se escuchaba el 
a l a r ido del i nd io levant isco y por los ferrocarr i les aca-
b a m o s con el caudi l la je i m p i d i e n d o que se l e v a n t a r a n 
c o n t r a el gobierno nac ional á la h o r a que les v in ie ra en 
mientes , el general descontento , el gobe rnador in t r igan -
te, el cacique suspicaz y el ambicioso de cua lqu ie r l ina-
j e ó denominac ión . Los ferrocarr i les nos h a n red imido , 
nos h a n enr iquecido , nos h a n civi l izado y h a n hecho la 
u n i d a d mex icana . 

Pe ro pasados los p r imeros años hab ía q u e poner coto 
á aque l a fán de subvenciones. E l señor L i m a n t o u r , des-
pués de ref lexionar lo la rga y m a d u r a m e n t e , presentó en 
consejo de min i s t ros u n a sesuda exposición sobre el caso, 
en q u e se con ten ían estos p u n t o s pr incipales : subven-
c ionar sólo l íneas que u n a n el cen t ro del pa ís con Guay-
mas ó Topolobampo, con Manzani l lo , Acapu lco ó Zi-
h u a t a n e j o , á fin de t ene r comunicac iones di rectas con 
el oceáno Pacífico; la q u e acerque México á G u a t e m a l a 
y l a q u e ponga en contacto México y Tampico; se-
ñ a l a r reglas p a r a la caducidad , p a r a la concesión de 



n u e v a s l íneas, y pa ra ind ica r r u m b o y locación de estas. 
De los pr inc ip ios que sentó el m i n i s t r o en su in i -

c ia t iva salió la n u e v a ley genera l de ferrocarr i les , q u e 
sirvió, como dice u n o de los más en t end idos mexica -
nos que h a n t r a t ado este asun to , p a r a c a l c u l a r l a i n m e n -
sa d i s tanc ia recorr ida, lo q u e nos fa l taba por hacer y 
cómo deb íamos l levar lo á cabo d e n t r o de los l i ncamien -
tos bien def in idos de u n p lan racional . 

Pe ro a lgo más que esto le debe el país al señor Li-
m a n t o u r en ma te r i a de ferrocarr i les: habe r c o m p r e n d i -
do que deb ían serv i rnos 110 sólo para nues t ro desarrol lo 
económico y social, s ino p roporc ionarnos la segur idad 
de q u e n o serían n u n c a obstáculos p a r a ese m i s m o desa-
r ro l lo y que resarcir ían u n poco de lo q u e h a n costado. 

P o r u n a imprev is ión (per fec tamente expl icable en la 
época en q u e se exp id ie ron las concesiones ferrocarr i le-
ras, en q u e apenas eran conocidos los t rus t s ) se dejó i n -
v ív i to á las compañ ías el derecho de coludi rse para al-
zar los fletes y pone r al comercio en un te r r ib le predi -
camento . Dos poderosas organizaciones ferrocarr i leras , 
l a S t a n d a r d Oil C o m p a n y y Speyer y C o m p a ñ í a , toma-
ron los ferrocarr i les mex icanos como c a m p o de l u c h a 
financiera. La S t a n d a r d empezó por a d q u i r i r g r an n ú -
m e r o de acciones en el Fer rocar r i l Cent ra l m i e n t r a s la 
o t ra se a d u e ñ a b a del Fer rocar r i l Nac iona l y t r a t aba de 
asegura r el d o m i n i o del In te rocéanico . Mien t ras la lu-
c h a exis t ie ra todo m a r c h a r í a bien: la compe tenc ia ser-
v i r ía g r a n d e m e n t e á todas las ac t iv idades sanas; pero á 
la h o r a q u e los compet idores l l egaran (y l legar ían p ron-
to) á u n a in te l igencia más ó menos perfecta, les h a b r í a 
sido dab le i m p o n e r la ley á México, q u e t e n d r í a q u e 

de ja r en sus m a n o s presente y porveni r , e lementos ac-
tua les y fu tu ros , cuan to es y cuan to puede l legar á ser. 
E l gobierno mex icano c o m p r e n d i ó q u e la ú n i c a m a n e -
ra de imped i r q u e las compañ ía s r ivales l l egaran á un 
a r reg lo consist ía en cap ta r la m a y o r í a de las acciones 
de l Fer rocar r i l In te rocéan ico ó del Mex icano de Vera-
cruz, l íneas de q u e t en í a abso lu ta necesidad la casa 
Speyer si que r í a seguir la con t i enda in ic iada con el Cen-
tral , que c u e n t a con los puer tos d e T a m p i c o y Manzani -
llo. 

Empezó en efecto sus arreglos por ese camino , ten ien-
do en cuen ta lo propicio de la s i tuación, pues la com-
pañ ía del In te roceán ico acababa de emi t i r los t í t u los 
Second Debenture Stock, y y a d a b a por segura la realiza-
ción de sus planes, c u a n d o el señor L i m a n t o u r h izo pro-
puestas pa ra a d q u i r i r l a to ta l idad de las nuevas accio-
nes. Respondió la compañ ía q u e acababa de recibir 
igua l ins inuac ión de la casa Speyer , y q u e parec ién-
dole innob le establecer u n a p u j a en t re dos compradores 
i g u a l m e n t e respetables, cedería los Debenture á qu i en h i -
ciera mejores propues tas en d e t e r m i n a d o día y hora , m e -
d i a n t e la consignación de las condic iones en pliego ce-
r rado . E n caso de igua ldad , el gobierno l levaba la pr i -
macía . Acep ta ron t an to Speyer como el gobierno, y el 
señor L i m a n t o u r , como t é r m i n o de lo acordado, te legra-
fió á nues t ro A g e n t e F i n a n c i e r o en Londres q u e hic iera 
la operación á 98; m a s por u n a marav i l losa in tu ic ión , 
q u e n u n c a se a labará bastante , el min i s t ro , m o m e n t o s 
después de habe r firmado el despacho, r e fo rmó lo escri-
to y o rdenó q u e se ofreciera 9 8 A l abrirse los pliegos se 
vió que Speyer ofrecía t a m b i é n 98 h y q u e sin el feliz 



p r e s e n t i m i e n t o de l señor L i m a n t o u r , la operac ión h a -

b r í a q u e d a d o c o n c l u i d a en f avo r de q u i e n t e n í a f o r m u -

l adas las p r i m e r a s propues tas . 

M e d i a n t e el a r reg lo , el gob ie rno m e x i c a n o d i s p o n í a 

de 500 ,000 sobre los 854,000 votos q u e p u e d e n figurar 

en las A s a m b l e a s genera les . S p e y e r t e n í a u n o d e dos ca-

m i n o s : ó e n t e n d e r s e con la S t a n d a r d Oil r e a l i z a n d o el 

trust an t e s de t i e m p o , ó t r a t a r con el G o b i e r n o m e x i c a -

n o o f r ec i éndo le sus e lementos . Se dec id ió po r el s e g u n -

do e x t r e m o con g r a n sa t i s facc ión del país , q u e v ió á po-

co segu i r la p r i m e r a y pe l ig rosa ope rac ión , de la c o m p r a 

d e u n a b u e n a c a n t i d a d de acc iones de los f e r roca r r i l e s 

N a c i o n a l é I n t e r n a c i o n a l , c o m p r a q u e h a a s e g u r a d o á 

M é x i c o de u n a ca tás t ro fe q u e h a b r í a e q u i v a l i d o á la pé r -

d i d a de los e n o r m e s sacrif icios hechos p a r a t e n e r f e r r o -

carr i les . 

A l conc lu i r s e la s e g u n d a operac ión , el m i n i s t r o s in -

t e t i zaba as i las v e n t a j a s q u e o b t e n í a el pa í s con la com-

pra, e j e c u t a d a : " E l G o b i e r n o d i s p o n d r á de doce mi l l o -

nes de pesos a p r o x i m a d a m e n t e , p a r a la prosecución d e 

obras púb l i cas , y á la vez h a o b t e n i d o en m u y poco t i e m -

po y d e u n a m a n e r a r ad ica l , la s i t uac ión m o r a l y pecu-

n i a r i a q u e a m b i c i o n a b a a l c a n z a r en las t r es e m p r e s a s 

del f e r roca r r i l Nac iona l , del fe r rocar r i l I n t e r n a c i o n a l y 

de l f e r roca r r i l I n t e roceán i co : ha r o b u s t e c i d o la acción 

d e í p o d e r púb l i co respecto á las d e m á s l íneas fér reas , y 

lia a l e j ado p a r a s i e m p r e el pe l ig ro d e u n a f o r m i d a b l e 

conso l idac ión de. in te reses p a r t i c u l a r e s q u e nos a m e n a -

zaba . E s t o s r e su l t ados se h a n a s e g u r a d o m e d i a n t e la emi -

s ión de ob l igac iones del Tesoro por va lo r de 12.500,00 

dollars, q u e por el r é d i t o ba jo q u e t i e n e n en el mercado , 
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h a n a f i r m a d o t o d a v í a m á s el c r éd i to de la nac ión , y cu-

y o servic io de rédi tos , lo m i s m o q u e el d e a m o r t i z a c i ó n , 

es d e esperarse f u n d a d a m e n t e q u e se h a g a , en g r a n par-

te, con las u t i l i d a d e s p e c u n i a r i a s q u e p r o p o r c i o n e a l Go-

b i e rno el cap i ta l i n v e r t i d o en la c o m p r a de t í t u l o s d e 

f e r roca r r i l . " 

Si los m i n i s t r o s de n u e s t r a época a n á r q u i c a h u b i e -

r a n o ído h a b l a r de las h a z a ñ a s de L i m a n t o u r , qu i zá s pen-

sa ran q u e ó se t r a t a b a d e u n c u e n t o l i son je ro pe ro abso-

l u t a m e n t e d e s t i t u i d o de v e r d a d , ó q u e el a u t o r de ta-

les p rod ig ios era u n soplador á lo Nico lá s F l a m e l , háb i l 

p a r a t r a n s m u t a r en oro los m e t a l e s m á s viles. 

T r a s el rescate de las l í neas f é r reas v i n i e r o n la c o n t r a -

t ac ión de ob l igac iones de l Tesoro con 4é p g de in te rés , 

y p o r 18.500,000 dólares , y la de u n e m p r é s t i t o po r 

40 .000,000 de dó la re s en cond ic iones e x c e p c i o n a l m e n t e 

favorables ; pe ro t a les cosas e r a n sólo á m a n e r a d e p re -

l i m i n a r e s de la o b r a m á s i m p o r t a n t e y f u n d a m e n t a l q u e 

p u d i e r a acome te r m i n i s t r o a l g u n o . 

A p r i n c i p i o s de 1903 se a v e r i g u ó q u e el g o b i e r n o co-

m i s i o n a b a á d o n E n r i q u e C. Creel p a r a q u e t r a t a r a el 

a s u n t o m o n e t a r i o a n t e el g o b i e r n o de los E s t a d o s U n i -

dos. E n g a ñ a d o s m u c h o s con el f a n t a s m a de los benef i -

cios q u e nos t r a í a la b a j a d e la p la ta , y seguros de q u e 

n i leyes n i gob ie rnos c o n s e g u i r í a n n a d a c o n t r a h e c h o s 

económicos incon t ra s t ab le s , c r e y e r o n q u e n o a l canza -

r ía eco n i t r a s c e n d e n c i a l a comis ión de q u e se e n c a r g a b a 

al señor Creel . 

¿Qué iba á hacerse , dec í an todos, c u a n d o es taba 

c o m p r o b a d o q u e la p r o d u c c i ó n a n u a l de p l a t a e x c e d í a 
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con m u c h o á su consumo; c u a n d o los gobiernos de las 

nac iones más fuer tes y ricas hab ían demone t i z ado el 

me ta l b lanco y no i r í an s egu ramen te á deshacer g r andes 

y p r o f u n d a s combinac iones por c o m p l a c e r á un país q u e 

no les i m p o r t a b a cosa? 

Pero, L i m a n t o u r p r i m e r o y después sus sabios cola-
boradores , no que r í an t an to : se con t en t a ron con de-
mos t r a r q u e estaba en el in te rés de los g r andes pue-
blos regu la r iza r sus compras de p l a t a p a r a no pro-
duc i r bruscas var iac iones en el precio de este metal ; con 
da r le á la m o n e d a u n valor fijo en oro para los efectos 
del cambio exter ior ; y con probar c ien t í f icamente q u e 
la p roducc ión de p la ta hab ía a u m e n t a d o m u y poco des-
de 1893, m ien t r a s que el consumo se hab ía e levado al 
n ivel de la p roducc ión—lo cual h a b í a de t raer u n a alza 
en el valor del me ta l blanco, y lo q u e es más aún , u n a 
reacción en el cr i ter io de los gobiernos y de los econo-
mis tas acerca del po rven i r de ese med io de cambio, q u e 
p r o n t o h a de reconquis ta r su valor en el me rcado y su 
poder adqu is i t ivo como moneda . 

¿Cómo se m a n e j a r o n L i m a n t o u r y sus amigos p a r a con-
m o v e r y convencer p r i m e r o al P res iden te de los Es tados 
Un idos y á la empera t r i z de Ch ina , y luego á todos los 
hombres de estado, economistas, gobernantes , testas coro-
nadas , l i teratos y especuladores europeos, has ta hacerles 
conven i r en aque l p lan tan sencil lo y an tes tan ignoto? Di-
fícil sería re la ta r lo en pocas líneas; pero ello es que Creel, 
q u e fué á E u r o p a encabezando la comisión, debe de ha-
ber sent ido, c u a n d o se acogía con t a m a ñ o s honores á los 
represen tan tes del México a n t a ñ o befado é insu l tado , lo 

q u e s int ió el cisne de Ande r sen al elevarse por los aires 
bello, ga lano y majes tuoso después de haber sido vis to 
n a d a más que como u n pato feo, astroso y desar rapado. 

Luego v ino la Comisión Monetar ia , q u e t r aba jó con 
g r a n d í s i m o f r u t o y llegó á conclus iones n e t a m e n t e cien-
tíficas, a le jándose cien leguas y ascendiendo mil codos 
sobre las a n t i g u a s convenc iones de p u r o pol i t iqueo, y 
por fin se presentó la in ic ia t iva pa ra r e f o r m a r nues t ro 
s is tema monetar io , que v iene á ponernos p rác t i camen te 
sobre la base del pa t rón de oro. 

Como por a r t e mágica hizo i r rupc ión un río de oro, u n 
Pactolo au t én t i co que i n u n d ó al país; y el meta l noble, 
que hacía tan tos años no asomaba por estas t ierras , v i n o á 
ser conocido de los jóvenes , a ñ o r a d o por los viejos, con-
fesado por los escépticos, g u a r d a d o por los roñosos, di-
s ipado por los pródigos y por todo el m u n d o buscado, 
sol ici tado y admi rado . 

Creen a lgunos , q u e no saben cómo expl icarse esta 
t rans formac ión marav i l losa de nues t ro medio, que todo 
lo q u e pasa se debe á q u e el General Díaz t iene muy 
buena suerte. Si suer te es ca lcular lo que h a de ven i r 
con m a t e m á t i c a exac t i tud , fac i l i tar el medio de q u e ocu-
r ra y valerse de qu i en me jo r que nad i e puede l levar lo á 
cabo, u n o de los rasgos de la buena suerte de nues t ro 
g r a n d e h o m b r e h a sido conocer, aceptar y recibir con 
regocijo las sa lvadoras ideas del " m á s rico de nues t ros 
sabios y del más sabio de nues t ros ricos." 

Quien lea estas cosas se figurará q u e L i m a n t o u r es al-
g ú n financiero á todo t rapo, p a r a qu ien no h a y m á s li-
bro q u e el Statesman Year Book, ni más poema q u e las 
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ne ra l y en el sabio la f a cu l t ad de i n v e n t a r . El genio , 
d ígalo en u n a palabra . 

III . 
El país, q u e no sólo acepta, s ino q u e a d m i r a y bend i -

ce la obra del genera l Díaz, está seguro de que la h a 
c o m p l e m e n t a d o g rande , he rmosa y d i g n a m e n t e l levan-
do á su lado á L i m a n t o u r , que h a ven ido c u a n d o debía 
veni r , c u a n d o la paz y el progreso ma te r i a l hac ían po-
sible el progreso económico. 

Y el país se h a sent ido reconfor tado al ver que su 
gran g o b e r n a n t e posee no sólo la hab i l idad necesaria pa-
ra elegir al h o m b r e q u e la s i tuac ión requer ía , s ino la 
m a g n a n i m i d a d bas tante para estar seguro de q u e su mé-
r i to no resu l t a rá opacado ni d i s m i n u i d o , s ino al cont ra-
rio, aqu i l a t ado y sub l imado , m a n t e n i e n d o cerca de sí á 
qu ien ha con t r ibu ido á escribir u n a de las páginas m á s 
bellas de la obra colosal que Díaz v iene b u r i l a n d o hace 
m u c h o s años. 

El pa r t i do l iberal mex i cano es u n heroico y noble se-
mi l l e ro de d o n d e h a sal ido cuan to de más mer i to r io y 
más g r a n d e h a h o n r a d o al país. Como Espar t a env iaba 
u n espa r t ano por todo a u x i l i o á las naciones débiles ó 
afl igidas, as í el pa r t i do l iberal , en las angus t i a s de la 
pa t r ia , h a d i p u t a d o s iempre u n m i e m b r o suyo q u e se h a 
l l a m a d o Gómez Far ías , en la l u c h a con t ra los pr iv i le-
gios; Degol lado, en la l u c h a con t ra el clero rebelde; J u á -
rez, en la l u c h a con t ra el ex t r an je ro ; Díaz en la l u c h a 
por la g randeza de la pa t r ia . Y ahora , al lado del noble 
atleta, q u e todav ía está listo y con el a r m a al brazo, des-
taca á L i m a n t o u r , señalándole , como decía el apóstol 
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la labor q u e corresponde á su hora , y la ta rea que agua r -

d a de su persona después del i n m e n s o t r aba jo que l leva 

e jecutado. 

Cierto periódico d i jo en meses pasados, q u e u n re-
pórter in te r rogó al señor L i m a n t o u r sobre cómo h a b í a 
podido hacer t an t a s cosas y a t e n d e r á t an tos asuntos y 
t a n diversos; y q u e el in te r rogado contestó: "s iendo mi-
n i s t ro catorce años ." 

Tiene razón mi l veces el señor L i m a n t o u r ; si le h u -
biera tocado ser min i s t ro en u n a de esas organizaciones 
p a r l a m e n t a r i a s en q u e los minis ter ios se m u d a n cada 
t res meses y en q u e n a d a se puede y a no p lantear , pero 
ni s iquiera ensayar con f ru to , n a d a h a b r í a hecho, ni 
empezado, ni s iquiera acomet ido. La obra genial , u n a 
y marav i l losa pertenece, pues, al señor L i m a n t o u r ; pe-
ro el ampl io concurso, la a y u d a generosa, el apoyo f r an -
co, leal y sin amba jes h a sido del Gral . Díaz, q u e s iente 
en su m a n o la pulsación de la m a n o del pueblo, y que 
hace lo que el pueblo qu ie re ó necesita. 

Y México t i ene tal conf ianza en su jefe, que no pue-
do menos de t raer á cuen to u n rasgo de la h is tor ia del 
p r imer Napoleón. E n 1814, después de las terr ibles de-
r ro tas que la coalición inf l ig ió al César, éste reun ió en 
Fon ta ineb leau á toda su v ie ja guard ia . Le h izo presen-
te lo apre tado de la s i tuación, la necesidad de correr á 
Pa r í s y la conf ianza que ten ía en sus colaboradores. 
C u a n d o el "corso de ra la cabel lera" esperaba u n ví tor , 
los vieux delavieille, aquel los " g r u ñ o n e s q u e solían re-
zongar , pero q u e iban s i empre t ras de su j e f e " que-
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d a r o n si lenciosos y sin m o v i m i e n t o . E l E m p e r a d o r , 

i n q u i e t o y s o r p r e n d i d o , p r e g u n t ó en tonces : " ¿Tengo ra-

zón?" T o d o s g r i t a r o n á u n a voz: " V i v a el E m p e r a d o r 

A Pa r í s ! A Pa r í s ! " " H a b í a n p e r m a n e c i d o cal lados , 

d ice el h i s t o r i a d o r del g r a n e jérc i to , p o r q u e j u z g a b a n 

i n ú t i l r e s p o n d e r l e á su c a p i t á n lo q u e él sabía b ien : q u e 

s i e m p r e e s t a r í an á su l a d o " Y México , a u n q u e á 

veces n o r e s p o n d a , es tá s i e m p r e al l ado de su caud i l l o . 
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EN EL SITIO DE PUEBLA 

AL SK. D. E n r i q u e C. CKEEL. 

, El oresente estudio fué escrito para u n l ibro en q u e debían colaborar varia» 

te por cuerda separada y sin r e s p o n s a b i l i d a d n inguna colec tna . A t a . c i rco» , 
tancia obedece la aparición de la presente monograf.a. 

Y EN LACAMPAÑADELeS.1 

¿Qué responsabilidad personal toca al jefe de una nación, en la 
coyuntura d'e conflicto armado y en lo q u e se refiere al l o . r o 6 
f racaso de las combinaciones militares? 

E n " i concepto, deben distinguirse por lo menos tres s . t n a c ^ 
J T e r s a s : el caso de que el jefe del estado tenga c o n o c i e n t e s 
militares y (como decíade «aximiHano el m a r i s c á r n o s -
te 4 caballo y se proponga conquistar su .mperio i punte, de es 
nada.« El caso de que, siendo soldado 6 sm serlo, tome la a t a d . 
rección de los asuntos militares'en rasón de que se lo c o m e n t o 
las leyes del país ó de que sin autorización legal asuma el papel 
de jefe supremo de la campafla.^Este tipo de mandatano me 
parece haber sido el de Juárez 4 contar del mes de jun.o de 1863. 



El caso de que , imposibilitado para dir igir ú ordenar las operacio-
nes mil i tares po rque se lo veden las leyes, e s t é suje to á los pro-
pósitos ó á las veleidades de un gabinete parlamentario.—Tal f u é 
la situación de Juárez bas ta mediados de 1863. 

Así, y para explicar mi tesis con ejemplos, Carlos XII , Feder ico 
y Napoleón fueron plenamente responsables de todas las de r ro t a s 
y causa de todos los t r iunfos que obtuvieron sus armas- Nicolás 
I I (y escojo el t ipo del monarca absoluto) no se rá justiciable, his-
tór icamente hablando, sino por lo que ve á la sup rema dirección de 
la campaña;—negociaciones diplomáticas, declaración ó aceptación 
de la g u e r r a , ó rdenes para la movilización y avituallamiento de las 
t ropas, g randes l incamientos para la defensa ó el a taque, oportu-
nidad para concer tar paces, etc.,—lo demás se rá del r e so r t e exclu-
sivo de ministros, generales, é in tendentes , pues resu l ta r ía ab-
surdo hacer cargos ó dir igir alabanzas al Emperador por la fortifi-
cación per fec ta ó deficiente de una plaza,por el funcionamiento rá-
pido ó tortuoso de un t ren ó por la mor tandad mayor ó menor de 
una batalla. La reina Victoria ó el p res iden te Loubet son la mues-
t r a del último tipo de jefes de estado: ni las buenas ni las malas 
for tunas , ni las rachas favorables ni las adversas , son a r g u m e n t o 
en p ro ni en cont ra de sus apt i tudes—pues muy bien pueden no te-
ne r ninguna, ó se r unos g i r i fa l tes y p e r d e r s e de vista en lo de man-
dar y organizar ejércitos- Como jefes de estado iri 'esponsables, se-
rían idénticos el fieldmarshall Von Moltke y la reina Guil lermina. 

Voy á examinar la conducta militar (si pueden t ene r conducta 
militar los hombres civiles) de Juá rez an tes de su salida de la ca-
pital de la República, el 31 de Mayo de 1863. Podría muy bien co-
locarle en la categoría de los p res iden tes que reinan y no gobier-
nan, pues sobrar ían razones para ello; pero apenas t r a t a r é de jus-
tificarle mediante tal procedimiento: le mira ré s i empre como-
mandatar io p lenamente responsable y asumiendo la alta dirección 
de los asuntos de gue r ra , pero sin admit i r que se le haga cargos 
por nada que no sea esa elevada dirección-

J U A R E Z HIZO B I E N EN M A N D A R QUE SE D E F E N D I E R A 

L A C I U D A D DE P U E B L A . 

«Se defiende una plaza para que no sea tomada, dice el señor 
Bulnes, cuando su ocupación por el enemigo .significa un golpe 

mor ta l en la moral de los ejérci tos nacionales, como sucede con las 
capi ta les de las naciones cuando sirve de g r a n almacén de 
provisiones de boca y de g u e r r a y cuando en su inter ior 
•convergen g r a n número de vías de comunicación con lugares es-
t ra tég icos á disposición ó empleados por e jérci tos activos » 
T a m b i é n debe de fende r se una plaza f u e r t e «para que sea tomada, 
pero que su defensa sirva para d i s t r ae r las fuerzas del enemigo 
6 ganar t iempo para que se puedan organizar o t ras capaces de 
comba t i r mil i tarmente .» 

«Si la ciudad de México, observa el mismo autor , hub ie ra sido 
tomada en mayo de 1862, las consecuencias hub ie ran sido terr i -
bles.» No sé porqué lo que habr ía const i tuido una ca tá s t ro fe en 
mayo del 62, dejar ía de serlo y has ta se convert ir ía en una bendi-
ción en mayo del 63 ó uno, dos ó t r e s años más tarde- Al defen-
d e r á Puebla, J u á r e z no procuró sino ale jar, en lo que podía, la toma 
d e la capital, pues ya se figuraba que es te acontecimiento había 
de t raer ,como trajo,«consecuencias terr ibles ,» pa ra evitar las cua-
les valía la pena de impender los mayores sacrificios en h o m b r e s 
y en dinero. 

Ya se sabe cual es el procedimiento histórico del señor Bulnes : 
acep ta respec to de los sucesos todas las hipótesis posibles, menos 
la del ex t r emo que se realizó, y apoyado en esa base demarca es-
c rupu losamen te los deberes de hombres de estado, generales , ejér-
c i to y pueblo. S is tema ve rdaderamente excepcional, pues equi-
valdría á que un crí t ico de arte, teniendo que juzgar un cuadro, re-
solviera que el pintor debía dedicarse á la poesía lírica, ó que al 
examinar una novela dec larara q u e el l i terato debía haber aplicado 
s u s esfuerzos á la filotelia ó á la a rqu i t ec tu ra ó al a r t e de los jardi-
nes Víctor Hugo decía con mucha razón á uno de sus censo-
res que es taba atacado de la manía del Sr . Bulnes: «júzgueme us-
t e d por lo que hice, no por lo que debí haber hecho; si cree el gé-
nero de poesía que tan to le agrada , super ior al que yo practico, 
póngase á hacer versos; entonces yo le juzgaré y podré decir si ha 
salido tan airoso al pract icar como al predicar .» 

Según el Sr- Bulnes , el p r ime r deber de Juá rez an te la inmi-
nencia de la invasión, e ra evitar la formación de ejérci tos y limi-
t a r s e á levantar guerr i l las i r r egu la res que hubieran hostilizado 
s in descanso al enemigo. 

Lo que se imponía como deber imprescindible en mayo del 63, 
d e b e de haber lo sido con más razón eft mayo del 62- Así, pues, 
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t e d por lo que hice, no por lo que debí haber hecho; si cree el gé-
nero de poesía que tan to le agrada , super ior al que yo practico, 
póngase á hacer versos; entonces yo le juzgaré y podré decir si ha 
salido tan airoso al pract icar como al predicar .» 

Según el Sr . Bulnes , el p r ime r deber de Juá rez an te la inmi-
nencia de la invasión, e ra evitar la formación de ejérci tos y limi-
t a r s e á levantar guerr i l las i r r egu la res que hubieran hostilizado 
s in descanso al enemigo. 

Lo que se imponía como deber imprescindible en mayo del 63, 
d e b e de haber lo sido con más razón eft mayo del 62- Así, pues, 



Zaragoza debió dividir s u s se is mil h o m b r e s , en diez, doce, ve in te 
ó c i e n g u e r r i l l a s , q u e h u b i e r a n hostil izado los flancos ó la reta-
g u a r d i a de los f r a n c e s e s , les h u b i e r a n hecho ba jas , les h u b i e r a n 

impedido p rovee r se b a s t a de lo m á s ind i spensab le y si e r a pos ib le 
hub ie r an copado los convoyes q u e aquellos recibieran-

L a s gue r r i l l a s , que son eficaces p a r a consegu i r q u e el e n e m i g o 
f r acc ione s u s f u e r z a s y h a s t a p a r a alcanzar á p r ivar le de r e c u r s o s , 
n a d a p u e d e n c o n t r a un cue rpo de e jé rc i to que camina con las pre-
cauciones deb idas . Así , pues , por g r a n d e s que h u b i e r a n sido l a s 
d i f icul tades de Lorencez d u r a n t e todo su camino, al s u b i r á las 
a l tas m e s e t a s del Anáhuac h a b r í a e n c o n t r a d o cuan to s r e c u r s o s 
ambic ionara , y h a b r í a podido, s in g r a n demér i t o ni fa t iga , justifi-
c a r su dicho de q u e «era tal la supe r io r idad de raza, de organiza-
ción de discipl ina, de mora l idad y de elevación de sen t imien tos , 
(de los f r a n c e s e s r e spec to de los mejicanos) que á la cabeza de s u s 
se is ¡mil s o l d a d o s iba á se r el dueño de Méjico-» Y lo que podía 
a f i r m a r s e en m a y o del 62, con m a y o r razón se podía a s e g u r a r de 
junio á o c t u b r e del m i s m o año, en q u e hab ían d e s e m b a r c a d o y a 
t r e i n t a mil h o m b r e s de r e f u e r z o s 1 y se con taba con el auxilio de 
t r o p a s me j i canas , capaces po r lo menos, de s u f r i r la comparac ión 
con los efect ivos republ icanos . 

i G Niox. Expidition du Menique, pág .740 . -Al ci tar por pr imera vez datos toma-
dos de un autor francés, me ocurre deplorar la ligereza con que e lSr . Bulnes acu-
muló é hizo la crí t ica del a b u n d a n t e material que tenía á su disposición. E n la 
cuar ta parte, capí tulo I I I , páginas 388 y 389 t iene apreciaciones curiosísimas acer-
carte las opiniones y direc ción histórica de la mayor par te de los escritores a quien 
cita Dice que Lovseau, Wallon, y T immerhans , t ienen el mismo modo de o p i n a r 
que Loizillon, cuando es bien sabido que los belga« y el cuartel general francés 
d is in t ie ron cons tan temente acerca de todos los puntos relativos á organiza-
ción, dirección y conducción de la campaña. Si algo sou los belgas, es fiscales d e 

los f ranceses y no ar rendajos suyos. 
Asegura que Niox escribió en 18á4, cuando publicó su l ibro en 18-4. 
Al abate Domenech le l lama panegirista de Maximi l iano: Domenech es tan pa-

negirista de Maximil iano como el Sr. Bulnes.es panegirista de Juárez . Y n o se ne-
cesita haber leído los libros del fogoso director de la prensa en el gabinete , pa ra 
estar seguro de que ha hecho el juicio más sangriento, aunque el más exacto, del 
emperador y sus cosas; basta conocer cualquiera de los t raba jos que se han escri-
to «obre la intervención, en todos los cuales aparece copiada sin fal ta la opinión 
de Domenech, sobre las labores de Maximil iano duran te su v ia je á América. 

H a b l a d e u n h i s t o r i a d o r Marx á quien califica de político y economista. 
conozco ni sé que h a y a otro historiador de ese nombre que Adrien Marx, au tor 
d e un l i b r i t o de sesenta y t amas páginas que lleva el t í tulo de Rcvélatións sur 

J u á r e z ó sus conse je ros o b r a r o n , p u e s , c o n a l ta y noble previs ión 
al f o r t i f i c a r á Puebla , p u e s va con taban con que no podr ían p resen-
t a r batalla campal á los f r a n c e s e s , y q u e es tos no se a t r eve r í an á 
de ja r á r e t a g u a r d i a un pun to for t i f icado t an i m p o r t a n t e como 
aquel . P u e b l a vino á s e r el b a l u a r t e de la Repúb l ica y el an temu-
ro de la c iudad de Méjico; y en ve rdad q u e no p u e d e l l amar se tor-
pe la providencia que t r a j o como r e su l t ado imped i r que la capital 
r e t a r d a r a ca to rce meses su caída en poder de los invasores , y qne 
dio lugar á la fo rmac ión de las t r o p a s de r e se rva y del e jé rc i to del 
c e n t r o , que f u e r o n la base de la nueva campaña . 

Y la p r u e b a que los a p r e s t o s y sólo los a p r e s t o s de P u e b l a ha-
bían impedido el avance del e jé rc i to enemigo, la e n c o n t r a m o s en 
todos los a u t o r e s f r ancese s . «Allí q u e d a m o s por mucho t iempo, 
a t ados d e p i é s y manos , en la inacc ión y en la impotencia , El ma te r i a l 
des t inado al si t io se ha l laba todavía en V e r a c r u z y nad ie podía pre-
d e c i r la época en que l legar ía á las a l tas m e s e t a s del Anáhuac 
E r a t i empo ya, p u e s u n a e s p e r a mayor h a b r í a acabado por des-

a n i m a r al e j é rc i to - 1 

«Nada ind icaba que f u e r a n á comenzar p ron to las operac iones 
de l si t io de Puebla- Oficiales y soldados se que jaban á la vez de la 
p ro longada e s p e r a á que se les s u j e t a b a y q u e e r a el lado opues to 
d e la precipi tac ión t e m e r a r i a con que hab ía procedido el g e n e r a l 
d e Lorencez. Los t r o p a s que hab ían f o r m a d o la b r igada de e s t e 
gene ra l a rd ían en deseos de vengar su desca labro , y las divisiones 
q u e habían d e s e m b a r c a d o en el m e s de o c t u b r e comenzaban 
á a r r e p e n t i r s e de su desdén c o n t r a los d e f e n s o r e s de O r n a b a - • - • 

la vie intime de Mazimilien H e registrado muchas veces el tomito y doy m i 

pa labra al señor Bulnes de que no c o n t i e n e aquél una sílaba sobre poutica, m 
menos sobre economía política. Marx, que nunca estuvo en Méjico, escribió su 
opúsculo con los datos que le suminis t ra ron el p in tor Beaucée y otras personas 

q u e conocieron al emperador . 
Pero el colmo del descuido es incluir en t re los historiadores del imperio mej i -

cano á Bazancourt , que no escribió acerca de México más que un opuscul.l lo in-
sustancial en que el señor conde hace á su manera la his tor ia del país has ta los 
d ías de la convención de Londres, y en que no se menciona siquiera la rup tu ra de 
las conferencias de Orizaba. Querer, pues, encontrar apreciaciones sobre la guerra 
ó la política mejicanas, en la obra de Bazancourt , es como t ra ta r de aprender de 
memor ia los SALMOS SALOMÓNICOS, que el Sr. Bulnes menciona dos ó trgs veces en 
su libro sobre Juárez , ó la FLOK DE ON DÍA, POK CAMPOAMOR, que cita en Las 
Grandes Mentiras de Nuestra Historia. 

1 Général Du Barail . Mes souvenirs, tome deuxième, pág. 388, 389 



«Espera tan larga implicaba una confesión de impotencia ante los 
mejicanos. Y apa r t e que les concedía t iempo para p r e p a r s e y or-
ganizar s u s operaciones, inflamaba el ánimo de los que nos e ran 
hostiles y descorazonaba á los que con tan to gus to habían acep-
tado n u e s t r a intervención.»1 

«Todavía es tamos en Quecholac, fas t idiados por la inactividad. 
El genera l en jefe usa de una prudencia que en mi concepto resul-
ta imprudencia : considera á e s t e t r i s t e ejérci to mexicano con los 
honores debidos á un ejérci to ruso ó aust r íaco. 2» 

«La necesidad de agua rda r por más de cinco meses y en condi-
ciones de tes tables los r ecur sos y mater ia les que hub ié ramos de-
bido encont ra r en el punto mismo en que inaugurábamos las ope-
raciones, ejerció una influencia muy perniciosa en la salud y en la 
moral del soldado, comprometió el prest igio de n u e s t r a s a rmas , 
reconquis tado tan br i l lan temente en el ce r ro del Borrego, y, final-
mente , gravó al tesoro con un gasto inútil de más de ocho millo-
nes- En Méjico, la manutención de cada soldado costaba el doble, 
poco más ó menos, de lo que hubiera costado en Franc ia 
N u e s t r a inacción, en presencia de aquel enemigo tan poco temible, 
nos molestaba en ex t r emo y e ra muy severamente i n t e rp re t ada 
en Francia .» 8 

Por o t r a par te , e ra patente la necesidad de p r e s e n t a r an te los 
ex t r an j e ros invasores un mediano núcleo de ejército, en lo posible 
bien ins t ru ido y organizado y cuya existencia y acción vinieran á 
demos t r a r á los que nos motejaban de pueblo salvaje, ingoberna-
ble y ajeno á todos los hábitos de cu l tura y policía, que esas cen-
s u r a s sólo tenían origen en la malquerencia de nues t ros enemigos 
y en la ignorancia de los ex t raños . 

F igurémonos por un momento que Juárez, en 1862, con espíri-
tu profético, hubiera penetrado lo que el Sr . Bulnes había de im-
ponerle como deberes en 1904, y que, conforme con ese d ic tamen, 
hub ie ra dividido las t ropas mejicanas en las innúmeras gue r r i -
llas que quiere el au tor del «Verdadero Juárez.» En p r imer lugar» 
no e r a empresa llana el poner á combat i r gente ignorante y co-
lecticia contra t ropas pe r f ec t amen te organizadas y discipl inadas: 
el incidente del Camarón, en q u e una sola compañía del regimien-

1 Géaéral Thoumas. Les français au Mexique, pág. 135 y 136. 
2 Loizillon. Let t res sur l 'expedit ión du Mexique, publiés par sa sœur. pág.38. 
3 L ' i n t e n d a n t général Wolf. Mes souvenirs militaires, págs 255, 297. 

to ex t ran je ro detuvo por cerca de veinticuatro horas á más de 
mil mejicanos y les causó t resc ien tas bajas e n t r e muer tos y he-
ridos,1 es buena p rueba de que el s is tema, por lo menos en los 
p r imeros t iempos de la invasión, mien t ras el ejército no se f r ac -
cionara, habr ía resul tado con t raproducen te é irracional. 

Y luego ¿á qué represal ias , á qué espan tosas venganzas, á qué 
indescr ipt ibles ho r ro re s habr ía dado lugar la g u e r r a de gue r r i -
llas pract icada en pur idad y con exclusión de cualquiera otra? Si 
contando con ejérci tos r egu la res y bien organizados, sobrevinie-
ron la ley de 3 de octubre, las cor tes marciales y las infamias de 
los Stoeklin, los Dupin y los Ber thel in , ¿qué habr ía sucedido st 
n u e s t r a s t ropas hubieran tomado la iniciativa en el desafuero y 
en el abuso? 

Si en vez de q u e r e r Juá rez la salvación de la República hub ie ra 
maquinado su pérdida , sin duda q u e h a b r í a d ispuesto esa atomiza-
ción délas t ropas republ icanas: teniendo queop t a r el país, e n t r e u n 
ejérci to altivo, du roy desapoderado en casi todos sus procedimien-
tos, pero al fin ejército, y el desorden, la anarquía, la desmorali-
zación y el robo que le opus ieran las guerr i l las encargadas de de-
de fender á la patr ia , se habr ía decidido por el ejército, aunque 
estuviera compuesto de los mitres más espantables. E n t r e el 
p rog rama de Forey y el p rog rama de Rojas, no había vacilación 
posible. 

Si el S r Bulnes quiere f o r m a r s e una idea exacta de lo que e ran 
las - u e r r i l l a s y de cómo se las mi raba en las poblaciones, lea el l ibro 
de D. I r e n e o P a z , «Algunas Campañas,» en que se descr ibe esa 
época espantosa con los colores de la realidad. 

Un anciano, que en los principios del 63 era mozo y emigró á los 
Es tados Unidos pa ra t r aba ja r allá en defensa de la causa republi-
cana me ha re fer ido los t á r tagos y sus tos que le ocasionaron á su 
vuelta ¿ l o s f r a n c e s e s ? ¿los afrancesados? No, p u r a y simple-
mente , las fieras republ icanas que merodeaban enel su r de Jalisco. 

Rojas había promet ido fusi lar , mirándoles como t ra idores , á los 
juar is tas que no tomasen las a rmas , y cuando mi in formante y sus 
amigos, h o m b r e s de pluma, desembarca ron en Manzanillo y avan-
z a r o n hacia el inter ior del país, exper imentaron varias cur iosas 
impres iones: sen t i r se confor tados al ver un puesto f r ancés , ale-
g r a r s e al saber que no andaban guerr i l las por los lugares que te-

1 G. Niox. Op. cit. págs. 297 á 300. 
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nían que r e c o r r e r , y alzar las manos al cielo al p e r c a t a r s e de q u e 
el paladín republ icano, el gue r r i l l e ro ideal, el h o m b r e á quien el 
S r . Bu lnes h a b r í a quizá confiado la d e f e n s a del te r r i to r io , Rojas , 
en fin, había sido m u e r t o en una r e f r i e g a con lo s f r anceses . 

El valer e s t r a t é g i c o de P u e b l a no ha sido n u n c a contradicho. Si-
t u a d a ce rca del río Atoyac , á 139 k i lómet ros de la capital por la 
an t igua c a r r e t e r a de Río Frío, c e n t r o de una comarca agr ícola ri-
quís ima, rodeada de l u g a r e s g r a n d e s y bien provis tos y hab i t ada 
por una n u m e r o s a , se lec ta y cul ta población, just i f ica de sob ra el 
p a r e c e r de D. Manuel Gómez Pedraza : «este Es tado, po r su si-
tuación topográ f i ca y su impor tanc ia real, h a e je rc ido y e j e r ce r á 
s i e m p r e una influencia decisiva en la s u e r t e de la nación»1 

E n su f a m o s a c a r t a al gene ra l Fo rey , decía Napoleón I I I (á qu ien 
el S r . Bu lnes califica de político y e s t r a t ég i co n u n c a visto) lo si-
guien te , que es la condenación más palpable de las ideas de nues-
t ro a u t o r . 2 «Recomiendo al gene ra l Fo rey no se l imite á t e n e r una 
sola l ínea de operaciones . P u e d e juzgar conveniente despe ja r el 
camino de J a l a p a : pero en su lugar yo no lo h a r í a sino h a s t a des-
pués de llegar á Puebla. P o r q u e en tonces , dueño de Veracruz , de 
Orizaba y de Puebla , p e r m a n e c e r í a en e s t a ú l t ima c iudad y de ella 
enviaría una co lumna s o b r e Ja l apa , lo cual ab r i r í a los dos g ran-
des caminos que conducen á V e r a c r u z Cuando P u e b l a haya 

caído ya en n u e s t r o p o d e r , tiene que convertirse en nuestro gran de-
pósito y en centro para adquirir provisiones y establecer hospita-
les M u y esencial s e r í a un camino de h i e r ro de V e r a c r u z 
á la fa lda de las mon tañas ; ya me diri jo al cónsul de F r a n c i a en 
Nueva Y o r k p a r a s a b e r en qué condiciones podr ía t ende r l e un 
e m p r e s a r i o americano.» 

P o r úl t imo, un oficial e x t r a n j e r o nos da la clave del a fán que por 
d e f e n d e r á P u e b l a m o s t r ó el gob ie rno republ icano: «Puebla f u é 
s i e m p r e la capital reacc ionar ia y clerical de Méjico; se la l l amaba 
Pueb la de los Ange l e s y en verdad que no había u s u r p a d o el nom-
bre . Por eso el gob ie rno l iberal m o s t r a b a doble i n t e r é s en pro-
longar la res i s tenc ia : por una par te , p r o b a b a q u e el pa r t ido disi-
den te e s t a b a obligado á lucha r á su lado y con t ra el invasor , y po r 
o t ra , de s t ru í a de a r r i b a abajo la c iudadela de s u s adver sa r ios polí-
ticos, cas t igándoles por su tenaz oposición.»3 

1 Manifiesto de D. Manuel Gómez Pedraza, publicado en Nueva-York. 
2 Niox. Op. cit. pág. 216. 
3 Général Du Barail Op. cit. pág. 428. 

E L S E Ñ O R B U L N E S Y L A B A T A L L A D E L 5 D E M A Y O . 

El s i s t e m a del S r . Bu lnes es po r e x t r e m o cur ioso : s i e m p r e q u e 
hay algo malo que dec i r del gob ie rno republ icano (y s i e m p r e hay 
m u c h o malo que decir del g o b i e r n o republ icano, según el S r . Bul-
nes ) la cu lpa es de Juá rez , así se t r a t e de táct ica , de pohorcé-
t ica , de bal ís t ica, de fort if icación p e r m a n e n t e ó p a s a j e r a ó de 
a lguna de las i n n u m e r a b l e s discipl inas que , s e g ú n el m o d e r n o h i s -
to r i ador , t en ía don Ben i to neces idad de conocer por s u s p u n t o s . 
P e r o cuando h a y algo b u e n o q u e no ta r (y t ambién se da el caso 
dos ó t r e s veces en el l ibro) en tonces no es J u á r e z el au to r de la 
providencia favorable ó de la previs ión conf i rmada ó del suceso 
q u e se realizó c o n f o r m e á p l a n e s bien ca lculados; en tonces el au-
t o r e s ot ro , ya sea h o m b r e , ins t i tuc ión ó fue rza de la na tu r a -

Así, quien ocasionó el l lamado d e s a s t r e de Pueb la f u é Juá rez , 
mas el au to r de la salvación de Méjico, en mayo del 62, f u e el ge- . 
ne r a l Zaragoza, q u e se manejó con s u m a habi l idad y p rudenc ia , 
que e m p r e n d i ó una habi l í s ima r e t i r a d a y q u e al d e f e n d e r s e en 
P u e b l a evitó la caída de la capital . >v 

Sin e m b a r g o no ha sido s i e m p r e el m i smo el p a r e c e r del Sr-
B u l n e s ace rca de Zaragoza. E n o t ro de s u s l ib ros 1 c e n s u r a acre-
m e n t e al vencedor del 5 de mayo p o r q u e no tomó la ofensiva cuan-
do huía desorganizado el enemigo, y cuando el gene ra l Lorencez 
hab ía colocado su ar t i l ler ía tan t o r p e m e n t e que h u b i e r a podido 
salir un k i lómet ro de las t r i n c h e r a s la i n f an t e r í a mej icana s in en-
c o n t r a r la zona a r r a s a d a por la metra l la . Le a t r i b u y e el e r r o r que 
comet ió Bazaine en la bata l la de Sa in t^Pr iva t ; le acusa de h a b e r s e 
desmoral izado y :e r e p r o c h a d u r a m e n t e no h a b e r tomado la ofen-
siva, como la tomaron los mej icanos en la A n g o s t u r a , batalla, se-
gún ' e l h i s to r i ador -poe ta , fina, e legante , a r t í s t i ca y no sé si t am-
bién s a b r o s a y b i enhab lada . 

Voy á d e m o s t r a r al S r . Bu lnes que el 5 de mayo, t an to en el la-
do f r a n c é s como en el mejicano, pa sa ron las cosas tal como de-
bían h a b e r pasado, dadas las s e n d a s s i tuac iones de los combat ien-

1 «El Porvenir de las Naciones Hispano-Amer icanas ante las conquistas recien-
tes de Europa y los Estados Unidos,» por el Ingeniero Francisco Bulnes, pág. 143. 
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des caminos que conducen á V e r a c r u z Cuando P u e b l a haya 

caído ya en n u e s t r o p o d e r , tiene que convertirse en nuestro gran de-
pósito y en centro para adquirir provisiones y establecer hospita-
les M u y esencial s e r í a un camino de h i e r ro de V e r a c r u z 
á la fa lda de las mon tañas ; ya me diri jo al cónsul de F r a n c i a en 
Nueva Y o r k p a r a s a b e r en qué condiciones podr ía t ende r l e un 
e m p r e s a r i o americano.» 

P o r úl t imo, un oficial e x t r a n j e r o nos da la clave del a fán que por 
d e f e n d e r á P u e b l a m o s t r ó el gob ie rno republ icano: «Puebla f u é 
s i e m p r e la capital reacc ionar ia y clerical de Méjico; se la l l amaba 
Pueb la de los Ange l e s y en verdad que no había u s u r p a d o el nom-
bre . Por eso el gob ie rno l iberal m o s t r a b a doble i n t e r é s en pro-
longar la res i s tenc ia : por una par te , p r o b a b a q u e el pa r t ido disi-
den te e s t a b a obligado á lucha r á su lado y con t ra el invasor , y po r 
o t ra , de s t ru í a de a r r i b a abajo la c iudadela de s u s adver sa r ios polí-
ticos, cas t igándoles por su tenaz oposición.»3 

1 Manifiesto de D. Manuel Gómez Pedraza, publicado en Nueva-York. 
2 Niox. Op. cit. pág. 216. 
3 Général Du Barail Op. cit. pág. 428. 

E L SEÑOR B U L N E S Y L A B A T A L L A D E L 5 D E MAYO. 

El s i s t e m a del S r . Bu lnes es po r e x t r e m o cur ioso : s i e m p r e q u e 
hay algo malo que dec i r del gob ie rno republ icano (y s i e m p r e hay 
m u c h o malo que decir del g o b i e r n o republ icano, según el S r . Bul-
nes ) la cu lpa es de Juá rez , así se t r a t e de táct ica , de pohorcé-
t ica , de bal ís t ica, de fort if icación p e r m a n e n t e ó p a s a j e r a ó de 
a lguna de las i n n u m e r a b l e s discipl inas que , s e g ú n el m o d e r n o h i s -
to r i ador , t en ía don Ben i to neces idad de conocer por s u s p u n t o s . 
P e r o c u a n d o h a y algo b u e n o q u e no ta r (y t ambién se da el caso 
dos ó t r e s veces en el l ibro) en tonces no es J u á r e z el au to r de la 
providencia favorable ó de la previs ión conf i rmada ó del suceso 
q u e se realizó c o n f o r m e á p lanes bien ca lculados; en tonces el au-
t o r e s ot ro , ya sea h o m b r e , ins t i tuc ión ó fue rza de la na tu r a -

Así, quien o c a s i o n ó el l lamado d e s a s t r e de Puebla f u é Juá rez , 
mas el au to r de la salvación de Méjico, en mayo del 62, f u e el ge- . 
ne r a l Zaragoza, q u e se manejó con s u m a habi l idad y p rudenc ia , 
que e m p r e n d i ó una habi l í s ima r e t i r a d a y q u e al d e f e n d e r s e en 
P u e b l a evitó la caída de la capital . >v 

Sin e m b a r g o no ha sido s i e m p r e el m i smo el p a r e c e r del Sr-
B u l n e s ace rca de Zaragoza. E n o t ro de s u s l ib ros 1 c e n s u r a acre-
m e n t e al vencedor del 5 de mayo p o r q u e no tomó la ofensiva cuan-
do huía desorganizado el enemigo, y cuando el gene ra l Lorencez 
hab ía colocado su ar t i l ler ía tan t o r p e m e n t e que h u b i e r a podido 
salir un k i lómet ro de las t r i n c h e r a s la i n f an t e r í a mej icana s in en-
c o n t r a r la zona a r r a s a d a por la metra l la . Le a t r i b u y e el e r r o r que 
comet ió Bazaine en la bata l la de Sa in toPr iva t ; le acusa de h a b e r s e 
desmoral izado y :e r e p r o c h a d u r a m e n t e no h a b e r tomado la ofen-
siva, como la tomaron los mej icanos en la A n g o s t u r a , batalla, se-
gún ' e l h i s to r i ador -poe ta , fina, e legante , a r t í s t i ca y no sé si t am-
bién s a b r o s a y b i enhab lada . 

Voy á d e m o s t r a r al S r . Bu lnes que el 5 de mayo, t an to en el la-
do f r a n c é s como en el mejicano, pa sa ron las cosas tal como de-
bían h a b e r pasado, dadas las s e n d a s s i tuac iones de los combat ien-

1 «El Porvenir de las Naciones Hispano-Amer icanas ante las conquistas recien-
tes de Europa y los Estados Unidos,» por el Ingeniero Francisco Bulnes, pág. 143. 



tes. Lorencez no tenía idea siquiera remota de que los mejicanos 
pudieran resist ir le; seguro estaba de que la ciudad levítica de la 
república y el part ido conservador que la llenaba se apresurar ían 
á ponerse en sus manos sin que pudieran impedirlo los infelices y 
cacoquimios indígenas quetenía colocados el gobierno, más por el 
afán de hacer que se defendía que por defenderse realmente-

A los mentirosos relatos de Almonte, de Haro y de Miranda, 
vino á uni rse el parecer del ingeniero mejicano que aseguró e ra 
negocio de coser y cantar la toma de las insignificantes fortifica-
ciones levantadas por los juaristas. Poseemos noticias autén-
ticas acerca de lo acontecido en la noche que precedió al asalto. 
«La cena sucede al consejo de guer ra , los a legres dicharachos 
á la discusión seria, á las imágenes del campo de batalla, el cua-
dro de Puebla tomada sin d isparar un tiro. Y ¿por qué admira r se 
de que se esperara semejante desenlace? Sin cesar oíamos decir 
á nues t ro derredor que se recibiría á los f ranceses como liberta-
dores, en medio de las ovaciones, las flores y los encantos de una 
ciudad que rompería sus cadenas para cor rer en pos de nos-
otros Escalamos las Cumbres bajo las balas enemigas, lleva-
mos el pabellón de Francia 2000 metros sobre el nivel del mar . 
Al fin llegamos á Amozoc ¿qué digo? nos encontramos ya en Pue-
bla. la segunda capital de Méjico, ufana con razón de sus monu-
mentos curiosos, de los árboles seculares de su paseo, de su ca-
tedral, en la cual, según la tradición, los ángeles t rabajaban por 
la noche, y sobre todo esto, admiramos la gracia infinita de las mu-
jeres mejicanas: Puebla de los Angeles acaba de abr i rnos sus puer-
tas, nos parece asis t i r á un tr iunfo. Vemos al alcalde ofreciendo al 
general lasllaves déla ciudad, sale el clero á rec ib i rnosá l aen t rada 
de la catedral, se tejen coronas de flores á nues t ro paso.»1 

Lorencez no estaba demente para pensar que podr íaapoderarse , 
con una columna de 6000 hombres y mediante asalto, de una pla-
za mil i tarmente defendida; pero sí creía en la eficacia de un gol-
pe violento que espantara á los juar is tas y animara á los conser-
vadores; esa fué la causa de su desastre . 

El Sr . Bulnes, que se indigna contra Lorencez porque a tacó 
á Puebla por el punto más fuer te , no sabe lo que sabía sin duda el 
general invasor, y es que no podía abandonarse el contacto con el 

A 

1 Le Pr ince Georges Bibasco. Au Mexíque en 1862. Combats ét re t ra i te de s ix 
mi lie. Págs. 139. 149. 

convoy sin abandonar su protección y su s e g u n d a d ; ^ e si los ene-
migos, mediante un rasgo de audacia, atacaban la ^ p e t o e n t a y 
se apoderaban de ella, suf r i r ían un verdadero desas t re los so da 
dos de Napoleón, y, por úl t imo,que aun á r iesgo de no e s c o g e , un 
lugar favorable para el asalto, es taban en la obligación de no ale 
jarse un punto de la fuen te de sus recursos. 1 

Todavía más: cuando á Lorencez le comunicaron q u e h a b í a caí 
do una bala de catión en dirección de la columna f rancesa que avan-
zaba, exclamó disgustado: P o , p v n a r a 

- S é ahí las flores del Ministro. Y envió al capitán Castex p a i a 
q u e c o m u n i c a r a e l caso áSa l igny , que se limitó á a s e g u ^ q u e 
aquello no valía nada y que solamente llevaba por objeto el ame 

dren ta r á Márquez y á los suyos. 
Así como se indignó el Sr . Bulnes porque Zaragozano hab í a t e 

mado la ofensiva el 5 de mayo, ahora se muest ra 
González Ortega tenía p reparada fuerza de caballería para bat i r 
Forey y tomar la ofensiva en caso necesario. 

La caballería p r e p a r a d a por González Ortega se explica: iba á 
cumplir e l d e b e r que le asignaría cuarenta años d e s p u é s . e l S r 
Bulnes; la carencia de caballería de Zaragoza se explica también 
por una potísima é indistruct ible razón: porque no tenía m podía 
tenerla- El ocho de mayo, á las cinco de la t a rde , el general Loren 
cez emprendía la re t i rada de Puebla y pernoctaba a dos leguas de 
la ciud!d. > Ese mismo día, á las ocho,el general en jefe decm al rn-
n i s t r o de la Guer ra : « C r e o q u e ser ía imposible conseguir dinero 
en esta; pero mañana daré estos pasos; sin embargo - e m p r ^ e r ó 
bueno que salga de esa capital.8 El nueve avisaba lo siguiente. «El 
enemigo p e r n o t ó en Amozoc, y aun á las siete de la mañanana es-
taba allí- N u e s t r a c a b a l l e r í a l e hostiliza constantemente. En cuan-
to al dinero nada se puede hacer aquí sin embargo acabo de 
mandar ver al S r . Cabrera- Hoy no he podido completar m para un 
día de socorro económico, que imparta $8,700 porque sólo tiene ta co-
misaría S3A00. L A FUERZA ESTÁ SIN SOCORRO DESDE E L DÍA O Y CA-

S I E l ^ m i s m o ^ a á las t r e s menos cuarto de la tarde, Zaragoza s e 

1. Général Castex Ce que j'ai vu Tomo 1, pág. 208. 
o Telegrama de Zaragoza en Batalla del 5 de Mayo de 1862, pág 13. 
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manifes taba enterado de lo que el gobierno había dispuesto sobre 
recursos , y aunque le avisaban que dent ro de dos horas le entrega-
rían $30,000, á las nueve de la noche no había recibido más que 
$16,000, y completaba los 30 has ta la mañana del diez, cuando el 
enemigo, repues to de su pánico momentáneo, pernoctaba en Que-
cholac y avanzaba camino de Orizaba sin t emer nada de los nues-
tros- 1 

¡Y cuando Zaragoza, no cuenta con gente, ni con t renes , ni con 
recursos , ni s iquiera con rancho para sus su f r i da s tropas5 le exi-
ge el S r . Bulnes que salga á bat i r á campo raso á un enemigo va-
liente, instruido, rápido en sus movimientos, deseoso de vengar 
un descalabro que creía obra de la casualidad, y disciplinado y bien 
provisto como no lo estuvo jamás el mexicano! 

Me di rá el S r . Bulnes : «pero Zaragoza pudo haber vivido sobre 
el país, impuesto prés tamos, inventado contr ibuciones y aprove-
chádose de la buena voluntad de la población.» 

Esas cosas se logran cuando las ciudades son amigas ó indife-
ren tes ; nunca cuando son enemigas: las mayores exacciones, los 
actos más horr ib les de tiranía, no alcanzan nada cuando tropiezan 
los e jecutantes con la sordidez y el espír i tu hostil de los vecinos. 
Ya lo anunciaba así el jefe del ejército de Oriente: «En cuanto al 
dinero nada se puede hacer aquí, porque es ta gen te es mala y so-
b r e todo muy indolente y egoísta ¡Que bueno ser ía quemar 
á Puebla! E s t á de luto por el acontecimiento del día 5. Es t r i s t e 
decirlo, pero es una realidad lamentable»3 

«Según he podido ver en un informe que manda á su gobierno 
el cónsul de Prus ia , en Puebla, la c iudades tabacons te rnada al día 
siguiente de nues t ro fracaso, y t r i s t e y silenciosa, se hallaba muy 
dis tante de par t ic ipar de la satisfacción de las t ropas mejicanas. 
Por ca r t a s procedentes de Puebla, sé que se ha fusilado á más de 
diez personas á fin de int imidar á quien quisiera, como ellas lo in-
tentaron, hacer demostraciones en favor nuestro- » 

1 Telegrama de Zaragoza en Batalla del 5 de Mayo de 1862, págs. 13, 14 y 15. 
2 Apenas el 15 de Mayo anunciaba el Ministro la pronta salida de víveres y 

provisiones. 

3 Zaragoza al Ministro: Batalla del5 de Mayo en Puebla, pág. 13. 
4 Napoleón I I I á Forey. En Niox, op cit, pág.213. 
¡Desgraciado país si hub ie ra confiado su suerte al Sr. Bulnes! Pr imero le orde-

na que para defenderse no levante ejércitos; luego le de t e rmina que, en el caso 
inverosímil d e q u e llegue á f o r m a r tropas regulares, no consienta n ingún je feque 

JUAREZ, ORGANIZADOR. 

Figúraseme el entendimiento del S r . Bulnes, á e s a s cohortes de 
J a d o s q u e C o d e a n á los déspotas orientales: uno le lleva la capa, 
C , a 7 l o s COCTines, un tercero le enciende la pipa y un cuar-

i r f e S ^ S o ni por todo el oro del mundo el comisiona-
to ie sirve e 1 decidirá á vestir al soberano ó á lie-^ r f ; „,*,= ^ « » 
d é t e l e s hacer descubr imientos at inados, d i s c u m r correcta y 
s u e r t e p e r o 4 la hora de considerar los conjuntos, los árboles 
e S e n ' v e ' el bosque y empieza ¿con templa r todo por Iracc.o-

nes c í o si su catalejo his tér ico f u e r a de esos telescop.o, m.-
nús'cuios que necesi tan se les varíe la orientaci6n 4 cada ve, que se t r a t a de observar una pulgada de cielo. 

Por e sa deficiencia suya, el S r Bulnes incu r re en un sofisma 
curioso en todo su libro, y es el dividir, el s e — , el par 
tir en i nnúmeras fracciones la personalidad de J u 4 r e , Le 

victorioso, aU>residente^tue^atalla con la rapacidad de los agentes 

rii„ E n 1900 * - — 

e l Sr. BqIom s u j e t á r o n s e , , »i» e l e — d e g„e-

l M franceses » d ^ ^ e „ J ^ j o de guerra (Verdadc-
„ , , sin d inero T • » e l I r aeaso del Borrego. 
ro J u á p i g - 1 « « » González u , t e „ a p • t l b „ , 0 „ „ habr ía tur-

De este modo, mandando g e n e r a s „, q u e ' t r i u n i , r a se .e 
dado el Sr. Bulnes en d a r c u e n t a ^ e to » « « ¡ é n d o l é 4 gases 
ha r í a á nn lado ^ » ^ ^ » J i sabido ganar . ;Me-

S ^ S r r ^ . ^ - e r a n echado un cousuitor 

soles vencidos se suicidaban 6 eran ^ ^ ^ ^ r e c u l o 

que cuando el cónsul v arrou rteBe«Derado de la salvación de la 

en la época de la repúbl ica . 



manifes taba enterado de lo que el gobierno había dispuesto sobre 
recursos , y aunque le avisaban que dent ro de dos horas le entrega-
rían $30,000, á las nueve de la noche no había recibido más que 
$16,000, y completaba los 30 has ta la mañana del diez, cuando el 
enemigo, repues to de su pánico momentáneo, pernoctaba en Que-
cholac y avanzaba camino de Orizaba sin t emer nada de los nues-
tros- 1 

¡Y cuando Zaragoza, no cuenta con gente, ni con t renes , ni con 
recursos , ni s iquiera con rancho para sus su f r i da s tropas5 le exi-
ge el S r . Bulnes que salga á bat i r á campo raso á un enemigo va-
liente, instruido, rápido en sus movimientos, deseoso de vengar 
un descalabro que creía obra de la casualidad, y disciplinado y bien 
provisto como no lo estuvo jamás el mexicano! 

Me di rá el S r . Bulnes : «pero Zaragoza pudo haber vivido sobre 
el país, impuesto prés tamos, inventado contr ibuciones y aprove-
chádose de la buena voluntad de la población.» 

Esas cosas se logran cuando las ciudades son amigas ó indife-
ren tes ; nunca cuando son enemigas: las mayores exacciones, los 
actos más horr ib les de tiranía, no alcanzan nada cuando tropiezan 
los e jecutantes con la sordidez y el espír i tu hostil de los vecinos. 
Ya lo anunciaba así el jefe del ejército de Oriente: «En cuanto al 
dinero nada se puede hacer aquí, porque es ta gen te es mala y so-
b r e todo muy indolente y egoísta ¡Que bueno ser ía quemar 
á Puebla! E s t á de luto por el acontecimiento del día 5. Es t r i s t e 
decirlo, pero es una realidad lamentable»3 

«Según he podido ver en un informe que manda á su gobierno 
el cónsul de Prus ia , en Puebla, la c iudades tabacons te rnada al día 
siguiente de nues t ro fracaso, y t r i s t e y silenciosa, se hallaba muy 
dis tante de par t ic ipar de la satisfacción de las t ropas mejicanas. 
Por ca r t a s procedentes de Puebla, sé que se ha fusilado á más de 
diez personas á fin de int imidar á quien quisiera, como ellas lo in-
tentaron, hacer demostraciones en favor nuestro- » 

1 Telegrama de Zaragoza en Batalla del 5 de Mayo de 1862, páge. 13, 14 y 15. 
2 Apenas el 15 de Mayo anunciaba el Ministro la pronta salida de víveres y 

provisiones. 

3 Zaragoza al Ministro: Batalla del5 de Mayo en Puebla, pág. 13. 
4 Napoleón I I I á Forey. En Niox, op cit, pág.213. 
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inverosímil d e q u e llegue á f o r m a r tropas regulares, no consienta n ingún je feque 
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diplomáticos, y al jefe de es tado que t r a t a de rechazar al f r a n c é s . 
Y h a c e mal, pues sólo la reunión de es tos individuos fo rma el Ver-
dadero Juárez, que hay que es tud ia r , disecar, analizar y m o s t r a r á 
admiración ó á la censura de las gentes . Pero el Sr . Bulnes no 
se l imitaádividir , sino que subdivide, separa , d i s g r e g a y fracciona, 
sin que llegue nadie á encont ra r razón n inguna para esa se r ie dé 
desmenuzamientos-

Nada menos la acción militar en la campaña la considera en dos 
pa r t e s dis t in tas : desde el desembarco de los aliados has ta la 
rendición de Puebla , y desde la rendición de Puebla has ta la de 
Querétaro- l¿Por qué? Po rque en su concepto la responsabi l idad 
d e la s egunda pa r t e de la campaña correspondió exclusivamente á 
los genera les Díaz y Escobedo, que fo rmaron dos g r a n d e s mandos 
independientes en el Nor te y en el Oriente. 

Nada puede haber más falto de fundamen to que tal aserción. 
Si tomamos el dicho del Sr . Bulnes al pié de la letra , como debe-
mos tomarle , r esu l tan dos cosas igualmente inadmisibles: que el 
día l ? d e junio'del868 aparecieron a rmados y listos ya para e n t r a r 
en combate, los ejérci tos del Nor te y del Oriente, y que Díaz y Es-
cobedo no volvieron á tener comunicación con Juá rez n i á tomarór-
denes suyas ; y sin embargo, ladi la taday laboriosa gestación de los 
dos cuerpos de t ropas no dejó sin jefe á la campaña, ni Díaz en el 
Oriente, ni Escobedo en el Norte, ni Corona en Sinaloa,ni Régules 
en Michoacán, l legaron ya no á desconocer l aau to r idadde Juárez , 
pero ni aun á obra r independientemente de sus determinaciones. ' 
La comunicación e ra difícil (tenía que hacerse por medio del mi-
n is t ro mexicano en Washington), complicada la ejecución de las 
órdenes, dilatado y penoso todo el servicio, y sin embargo, Juá-
rez e ra obedecido sin réplica en lo que atañía en la dirección su-
prema de los asuntos militares. 

Así, pues , no es posible poner f r e n t e á f r e n t e al p r imero y al 
segundo Juárez, á Juá rez an tes del 63 y á Juá rez después del 63: 
Juárez, d i rector de la campaña ant i- intervencionista , es uno y el 
mismo, y si se hace comparaciones e n t r e la defensa que dirigió y 
la que encabezó San ta -Anna , el parangón t iene que se r integral y 
no fraccionado, tomándose en cuenta todas las c i rcuns tancias 
que precedieron y acompañaron á los sucesos y no solamente al-
gunas de ellas-

Pero suponiendo que tuviéramos ahora que dividir á la fuerza 
la personalidad de Juárez , yo sostengo que la etapa en q u e e s ver-

d a d e r a m e n t e responsable, empieza después de su salida de la ca-

pital. 

«El jacobinismo se caracter iza por su odio á todo poder ejecuti-
vo personal . «La consti tución de 1857 es magníf icamente jacobina 
porque no considera al Ejecutivo como verdadero poder-» «El ideal 
jacobino consis te en que el poder Ejecutivo sea esclavo fugaz y 
deleznable d& una asamblea omnipotente.1 » 

El S r . Bulnes ha llamado al cuar to congreso la mayor calamidad 
q u e p u d o h a b e r s e desencadenado sobre la república: yo me apar-
t é de t a l opinión, pues si ese congreso impidió á Juá rez goberna r 
bien, el t e rcero puso en peligro la exis tencia misma de la nación 
por su p ru r i t o de fabr icar un «Ejecutivo esclavo fugaz y delezna-
ble de una asamblea omnipotente.» 

Si Riva Palacio y D. Ignacio Ramírez, no hubieran demost rado 
con d i fe ren tes actos suyos que deveras amaban á su patr ia , qué 
d u r o s comentar ios podrían hace r se de su conducta en la Cámara, 
cuando vociferaban desde la t r ibuna , con aire de Spa ra fuc i l e s ,que 
no le impor taba á Méjico la agresión de t r e s naciones; que podían 
venir jun tas ó separadas todas las del o rbe y ni aun así nos senti-
r íamos apurados . . . 

Cada petición de facu l tades ex t raord ina r i as provocaba una in-
m e n s a agitación en el congreso: se pronunciaban d iscursos incen-
diarios; salían á re lucir Solón, Marco Antonio, Fabio Cuncta tor , 
Valerio Máximo y toda la vieja utilería g r eco - romanaque hoy (ya 
flácida y deslucida) se exhibe apenas ios 16 de sep t i embre en 
pueblos de quinto o rden . 

El S r . de Zamacona 2 que por una r a r a anomalía se declara mi-
nis ter ia l decidido, pronuncia un d iscurso en defensa de la consti-
tución, p r egun tando si solo es buena en los p r imeros días del 
t r i u n f o del par t ido liberal, cuando se baila en los saraos y se brin-
da en los fes t ines ; y cree que es deber del congreso demos t r a r 
con la práct ica que la constitución puede observarse en los días sere-
nos lo mismo que en los borrascosos: que conforme á ella pueden em-
plearse las facul tades del gobierno en cuanto sea necesario y que 

1 Francisco Bulnes. Contestación á los impugnadores de su discurso pronun-
ciado en la Cámara de Diputados, el 21 de Jun io de li.03. 

2 Estas citas están tomadas del Diario de los Debates del Congreso de la Unión co-
rrespondiente á las sesiones de diciembre del 61, mayo del 62, y mayo del 63. 



es falso el cargo que se hace sin cesar á los cons t i tuyentes del 57, 
pues hay en el código fundamental artículos muy aplicables á la situa-
ción actualde. la república¡Pobre gobierno aquél en que s u s cara-
peones tienen semejan tes ideas! 

La p ró r roga de las facul tades en mayo del 62 tropezó con mayo-
r e s obstáculos. Cuando los soldados de Zaragoza, débiles y desan-
grados, se batían en Acultzingo y corrían, mediante una admirab le 
re t i rada, á e n c e r r a r s e en Puebla, los legisladores no pensaban si-
no en su Montesquieu, en su Raynal y en su Benjamín Cons-
tant , haciendo diser taciones sent imenta les , metaf ís icas y mazaco-
tudas , sobre la división de poderes, sobre los peligros de la dicta-
d u r a y sobre el puñal que Bru to llevaba escondido para hundi r le 
en el corazón de quien a sp i r a ra á la t i ranía - • Y en es ta indigna 
f a r s a sólo había un hombre que su f r i e r a lo indecible: Juárez;— 
Juárez , que á semejanza de aquél actor bizantino que veía l legar 
por el mar la flota quehabía 'de d e s t r u i r la ciudad en que habitaba, 
hacía un ademán de s u p r e m a desesperación, que los espec tadores 
( ignorantes del peligro, porque es taban colocados de espaldas al 
puerto) tomaban por un ges to de a r t e s u p r e m o 

Todo e ra exec ra r al t irano, hablar de la consti tución y d é l a 
ley- El C. Ruiz (Joaquín) calificaba e ldecre todeant icons t i tuc ional , 
de contrar io á los ar t ículos 29 y 50 de la ley fundamenta l . No de-
bía inves t i rse á nadie de una autor idad despótica é ilimitada 

El C. Ruiz (Manuel) declaraba que había principios que debían 
man tene r se inalterables, que el congreso no puede delegar el po-
de r legislativo, po rque es to es hacer que la nación abdique su so-
beranía ; (sic) que lo que se proponía e ra lo mismo que cr ia r una 
d ic tadura más te r r ib le que cuantas conocieron los romanos y que 
cuantas habían pesado sobre Méjico en sus t iempos peores : 
que e ra proclamar la impotencia de las inst i tuciones y a d h e r i r s e 
al art ículo 3<? del plan de Al monte El C- Talancón no pronun-
ció discurso, pero p resen tó un voto par t icular que puede a r d e r en 
u n candil: «El amor vehemente, escribe, que tengo á l a s institucio-
nes que nos r igen y el deseo de que se mantengan incólumes sin 
pe rde r su prest igio; e l h o r r o r q u e me inspi ra la dic tadura , aunque 
sea ejercida momentáneamente , y por úl t imo LA INOPORTUNIDAD 

CON QUE S E P I D E N LAS FACULTADES EXTRAORDINARIAS HALLÁNDO-

S E REUNIDO E L CONGRESO . . . . me obliga á votar con t rae l gobierno.» 

F u é menes te r que D. J u a n Antonio de la Fuente , Secre tar io de 
Relaciones y de Gobernación, declarara que el ministerio hacía 

negocio de gabinete aquél important ís imo asunto, para que pudiera 
pasar sin más dificultades. 

Pero cuando vino no la indignación, sino el desconcierto, f ué en 
los días de la caída de Puebla, al pedir el gobierno la p ró r roga de 
las facul tades . Es cierto que Zamacona. Zarco y Pérez, se adhi-
r ieron al parecer del ministerio, mas la oposición fué tal, que , se-
gún un periódico de la época, se pronunciaron t re in ta y nueve dis-
cursos en contra , siete en pro, hubo dos votos par t iculares , las 
discusiones d u r a r o n diez y siete días y la úl t ima concluyó á las 
t r e s de la madrugada , después de t r e s enormes oraciones de Zar-
co, Zamacona y de la Fuen te—una por barba. 

La mayoría de la comisión, que es taba represen tada por los 
Sres . Olaguibel, Baut is ta , Buenros t ro , Fernández, y Ortíz decía 
es to en su d ic tamen: «Así, pues , bajo es to p receden te y teniendo 
á la vista el código fundamenta l , único que debía no rmar nues t ro s 
procedimientos, encontramos que ese mismo código, en su ar t ícu-
lo 29, previó el caso de invasión y per tu rbac ión de la paz pública, 
en que se encuen t ra la nación, y los recursos que adoptó á e s t e 
propósito bastan pa ra la salvación del país, sin que tengamos que 
cont inuar por la extraviada senda que se ha seguido.» Concluía la 
comisión proponiendo un t emperamen to medio; pero ni aun seme-
jante cosa se adoptó. En la sesión del 15 de mayo, el C- Gal indo 
habló contra el d ic tamen por juzgarle restr ict ivo; en la del 16, el 
C. Ramírez (Ignacio) llevó la voz de la oposición, declarándose en 
cont ra de las facul tades ex t raord inar ias y pronunciando un bellí-
simo discurso; mien t ras que el aus te ro Talancón fo rmaba rancho 
apa r t e y hacía saber urbi et orbi que es taba cont ra todos cuantos 
quis ieran contemporizar con el gobierno. 

Reprobado el dictamen se pasó á del iberar sobre el de la mino-
ría, que f u é atacado ac remen te por Ramírez, Ruiz, Marroqui , 
Ga rde t y Galindo: las votaciones quedaban en favor del gobier-
no por mayorías de diez y quince diputados. Duran te es ta discu-
sión se p resen tó el voto par t icular de Mucharraz, que ser ía el pa-
drón de ignominia de ese insignificante, si no f u e r a el p rog rama 
neto y claro del más desaforado jacobinismo: « U N GABINETE , decía 
el pobre señor, E N E L APOGEO DE SU JUSTIFICACIÓN, NO PUEDE 

OFRECER M A Y O R E S G A R A N T Í A S QUE U N CONGRESO, CUERPO COLEGIA-

DO, DEPOSITARIO DE LA CONFIANZA DE TODA L A NACIÓN » 

Mas suponiendo que Juá rez no hubiera luchado con un parla-



mentó hostil (obstáculo que no tuvo el dictador S a n t a - A n n a ) ha-
bría llevado en con t ra dos elementos ve rdaderamente a b r u m a d o -
res : el agotamiento del país por la g u e r r a recién t r a n s c u r r i d a y la 
enemiga del clero y del par t ido conservador. 

Desde 18591 exponía así la situación el general Márquez y cuen-
ta que con los t r e s años t r anscu r r idos , lejos de mejora rse el cariz 
de las cosas, había empeoi'ado por la continuación de la g u e r r a : 
«La ag r i cu l tu ra no e x i s t e . . . . porque la devastación, el pillaje y el 
incendio han hecho desaparecer no sólo los giros, no sólo los ne-
gocios mejor s i s temados , sino has ta lo mater ia l de las fincas rús-
ticas. Por la misma razón no exis te la minería- - L a indus t r i a fa-
bril desaparece por falta de consumidores que hagan el comercio, 
y e s t e se e n c u e n t r a en una absoluta parálisis , supues to que nin-
g u n a s garan t ías se t ienen para r ecor re r los caminos públicos, ni 
s iquiera para mantener una cor respondencia seguida con pobla-
ción alguna, aun de las muy inmediatas • • - Es to ha cegado todas 
las f u e n t e s de r iqueza pública, has t a el g r ado de que la sociedad 
p r e s e n t a ya un cuadro de verdadera miser ia y amenaza con u n 
porvenir preñado de funes t idades sin cuento. El s i s tema de ha-
cienda no se plantea sino'en la capital y los suburbios , resu l tando 
de aquí que el e rar io público e s t á comple tamente exhausto, y pa-
r a hacer ingresa r á el pequeñís imas sumas , es indispensable hos-
tilizar á todas las clases, que demandan á g r i t o s un respiro, y que 
con una oposición p u r a m e n t e negat iva,hacen, sin pensar lo tal vez, 

una g u e r r a sorda, pero te r r ib le á la buena causa Ha llegado 
la vez de no poder contar con la subs is tencia del día p resen te y 
menos p ro ver para la de mañana. La clase de tropa apenas está 
socorrida uno que otro día, y f r e c u e n t e s son aquellos en que los se-
ñores jefes de los cuerpos, sin pan para s u s soldados, t ienen la 
precis ión de compromete r su crédi to personal . . • • para propor-
cionarles un mezquino alimento. Los señores jefes y oficiales, en 
meses anter iores , recibían una mitad ó una. cuarta parte de su haber; 
hoy ni esto reciben; y sin embargo , han emprend ido repet idas mar-
chas , algunos casi descalzos, muchos á pie y todos con hambre; suje tos 
á pri vaciones que hacían insoportables las fa t igas de la más in-
significante campaña - . . . . » 

Y la prueba de que la situación seguía siendo la misma en 1862, 

1 Exposición de Márquez á Miramón, acerca de las causas porque dispqnía de 
una conducta de caudales. En Cambre, La Guerra de tres años, págs. 320 y sigs. 

ia hallamos en los f r anceses que es taban en Méjico por esos días: 
«Ayer llegó el ejérci to de Márquez, 1 que llevaremos en n u e s t r a 
compañía has ta Perote- ¡A es to le llaman ejército regular ! Cuando 
uno le ve se p r e g u n t a qué significado t iene la pa labra i r regular . 
E s t e agregado de canallas harapientos se halla á nues t ro sueldo. 
iLucidos es tamos con semejan tes aliados!» 

«Cuanto has ta ahora hemos visto de México, es muy t r i s t e :ba jo 
el aspec to material , una miseria profunda; y, sin embargo, a t ra -
vesamos un país todavía no devastado por la guer ra . Bajo el as-
pecto moral, el robo y el asesinato organizados. Bas ta con cinco ó 
seis individuos para hacer t emblar á una población de dos ó t r e s 
mil almas. Las leyes resul tan impotentes para repr imi r semejan-
t e s mons t ruos idades En es te país todo el mundo tiene ya la 
c o s t u m b r e de cons iderar na tura l que le roben.»2 

«El espectáculo que México p resen ta en todos cuantos puntos 
hemos recorr ido, e s el d e una inmensa tristeza. Por todas pa r t e s , 
ru inas , ladrones y un pueblo cobarde y sin vigor, que se deja do-
minar por un puñado de tunan tes . Bas tan cinco ó seis guerri l le-
ros pa ra extors ionar , robar , incendiar y hacer t emblar á una po-
blación de mil doscientas á mil quinientas almas. Por eso las gen-
t e s que habi tan en los lugares por donde pasamos, se abs t ienen de 
p r e s t a r n o s auxilio, temerosas de proporcionar p re tex to á los gue-
r r i l le ros para que acaben con ellas luego de n u e s t r a par t ida .» 3 

«Es imposible4 l legar á figurarse nada más heterogéneo ni más 
r a r o que es ta colección de as t rosos , que t ra tada con mucha consi-
deración apenas podía se r vista como una guerr i l la de r ro t ada - - - -
. . . .Nues t ros zuavos se acercaron á los infelices que habían que-
dado á la en t rada del lugar, y chapur rando español, no t a rda ron 
en en t e r a r se del motivo oculto de la deserción: falta de sueldo y de 
•comida e ra lo que explicaba la presencia de Gálvez en el campo 
francés- Por lo demás, el ros t ro pálido y las mejillas sumidas de 
los hombres y el es tado diáfano de sus caballos, eran o t ras t an tas 
p r u e b a s de que la vigilia y el ayuno fo rmaban desde hacía t iempo 
-el i 'égimen ordinar io de es tas pobres gentes . 

«Causaron lást ima á los zuavos, que, á f u e r de excelentes mu-

1 Loizillon, op cit. pág. 16. 
2 Loizillon op. cit. pág. 19. 
3 Loizillon op cit. pág. 46. 
4 Prince Bibesco, op cit págs. 108 y 109-



chachos , sacaron s u s provis iones y las c o m p a r t i e r o n con s u s ene-
migos de la v íspera ; cuando llegó la o r d e n de q u e e n t r a r a n á la 
población e s t aban cuartillo e n mano, e m p a p a n d o trozos de p a n 
blanco en u n a exce len te mezcla de café con refino. ¡Qué desazón 
que les a r r a n c a r a n de s e m e j a n t e regalo! 

«Por fin e n t r ó la t r o p a y comenzó el desfile, que po r c ie r to n o 
f u é largo; pe ro no h a b r í a m o s cambiado la más lucida rev is ta en el 
Campo de M a r t e po r el espec tácu lo de e s t o s h o m b r e s ves t idos con 
anchas pan ta lone ras ab i e r t a s y h e c h a s g i rones , con c h a q u e t a s de 
g a m u s a peladas y l lenas de agu je ros , q u e m u c h o s t a p a b a n al des-
ga i re con za rapes mult icolores , tocados con s o m b r e r o s de enor -
m e s alas y a r m a d o s — s i n s e n t i r s e moles tos por ello—con p e s a d a s 
lanzas sin h i e r r o ó con de t e s t ab l e s mosque tes . Los g ine t e s de 
Gálvez desf i laron ñeramente, montados en s u s caballos t r a s i j a d o s 
y segu idos po r las m u j e r e s y los bagajes , q u e cons t i t u í an la r e -
t aguard ia .» 

Y si así a n d a b a n los Macabeos, los guerreros ele Dios, los q u e reci-
bían la plata vieja d e las iglesias (sin q u e se les e s c a t i m a r a la nue-
va) ¿que pasar ía con los infel ices pa r t i da r io s de l gobierno metafísi-
co, de la legalidad trashumante, de ios mendigos de Veraeruz? A p e n a s 
h a y neces idad de decirlo. 

El t r i u n f o había acabado con las f ue r za s de l ibera les y conserva-
dores , y m i e n t r a s e s tos organizaban a p e n a s gue r r i l l a s de latro-
facciosos que no ten ían orden , ni bande ra , ni p lan conocidos, los 
o t ros se veían en todos los a p u r o s del m u n d o p a r a c a s t i g a r á los 
ases inos de Degollado, de Ocampo y de Valle, y p a r a pacif icar me-
d i anamen te el t e r r i t o r i o en que el gob ie rno e jerc ía jur isdicción 
inmediata , p u e s á menudo venían las gavillas á t i r o t ea r los a l rede-
dores de la m i s m a capital. E n la bata l la de Jalat laco, que f u é casi 
decisiva, no in te rv in ie ron s iqu ie ra se is mil h o m b r e s de los d o s 
bandos ; y sin emba rgo , el gob ie rno tuvo q u e h a c e r g r a n d e s sacr i -
ficios p a r a levantar los 2,500 soldados que envió á las ó r d e n e s d e 
Or tega , y los conse rvado re s se s in t i e ron e n t e r a m e n t e desan ima-
dos d e s p u é s del golpe. 

La causa de e se ago tamien to no e r a u n s ec r e to p a r a qu ienes es-
taban al c o r r i e n t e de la h i s to r i a del país : d e s d e el año 48 la h a b í a 
indicado el S r . Gómez Pedraza en un d i s cu r so famoso . 1 

1. Discurso pronunciado por D. ManuelGómez Pedraza, en la Cámara de Sena-
dores y en favor de la paz con Norte America. Citado por Pimentel. Obras, to-
mo V pág. 473. 

«Las naciones q u e se lanzan á u n a in su r r ecc ión universal , dice, 
s u f r e n todo g é n e r o de ca lamidades : pasado el movimiento reaccio-
nar io , s e hace s e n t i r el cansancio cons igu ien te á los ex t raord ina-
r ios e s f u e r z o s impendidos , y q u e d a viva la memor i a de los enor-
mes sacr i f ic ios que h a cos tado la e m p r e s a ; de allí e s q u e una mis-
m a generac ión j amás i n t en t a una s e g u n d a independenc ia en masa . 
La F r a n c i a , en 1793, se alzó c o n t r a la t i ran ía , y dec id ida y denoda-
d a res i s t ió á las f ue r za s de toda E u r o p a coal igada c o n t r a ella; pues 
bien, esa misma Franc ia , en 1814, vió ocupada su capi ta l po r los 
cosacos y pe rmanec ió pasiva en la p r e senc i a de s u s dominadores . 
La E s p a ñ a de 1808 se levantó i r r i t a d a c o n t r a la invasión del Empe-
r a d o r de los f r a n c e s e s , desafió el poder del m á s f u e r t e conquis ta-
d o r q u e h a habido s o b r e la t i e r r a ; s u f r i ó inaudi tos males en la gue-
r r a á m u e r t e que sostuvo; la p é r d i d a de f r e c u e n t e s bata l las no la 
a r r e d r ó , y su he ro í smo llegó á t é r m i n o s que a lgún día a p a r e c e r á 
fabu loso en la h is tor ia . P u e s bien, esa misma , en 1823, se por tó 
i n d i f e r e n t e con el e jé rc i to de c o n s c r i p t o s acaudi l lados por el pa-
cífico d u q u e de Angu lema , qu ien s in d i s p a r a r un t i ro a t ravesó la 

p e n í n s u l a h a s t a poses iona r se de Cádiz » 
P ó n g a s e cua lqu ie r g u e r r a ago tadora en l uga r de g u e r r a de in-

dependenc ia , y el pensamien to de Pedraza no p e r d e r á nada de su 
f u e r z a , ni de su a s o m b r o s a verdad . 

P e r o J u á r e z no solo ten ía a n t e sí los obs táculos que le oponían 
un congre so host i l , un p a r t i d o con t r a r i o poderoso y u n pa ís ago-
tado y empobrec ido ; t a m b i é n l levaba en su pasivo la segregac ión 
d e e lementos q u e S a n t a - A n n a tuvo s i e m p r e en su favor : por u n a 
p a r t e , el c le ro p r e s t a b a d ine ro al gob ie rno (que iba á comba t i r al 
sa jón p r o t e s t a n t e é in fame) y por o t r a , nadie levantaba t r o p a s 
f r e n t e al d ic tador p a r a a y u d a r á los invasores- E n la in tervención, 
los a f r a n c e s a d o s con taban con las monedas , las bendic iones y los 
a p l a u s o s de los obispos, y a l i s taban por su cuen t a t r o p a s que fue-
r a n á comba t i r á las q u e J u á r e z ponía en servicio. 

A d m i t a m o s ( a u n q u e mucho podr ía r eco r t á r s e l e al cálculo) los 
50,000 h o m b r e s q u e dice el S r . B u l n e s levantó S a n t a - A n n a e n la 
g u e r r a con t r a los del Nor te . Como la nación no podía da r ni ha-
bía dado m á s de esa cant idad (excepto la g u e r r a de independen-
cia y por causas especia l í s imas q u e no es de e s t e pun to d i scu t i r ) 
t o m a r e m o s la concedida al S r . Bu lnes y p o n d r e m o s : 
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Levantados por Juá rez has ta mediados del 68-.. 30,000 hombres . 
Levantados por Márquez, según datos oficiales 

que tuvo á la vista el Gral. Thoumas 1 7,000 
División Mejía2 2.900 
Brigada Vicario3 j g ó o 

41,800 h o m b r e s 

Si suponemos que las t ropas de menor importancia (que Thou-
mas no enumera , pero que menciona) y las guerr i l las de uno y otro-
bando que recorr ían todo el país hayan llegado sólo á ocho mil 
hombres—cálculo bien moderado, pues había guerr i l las liberales, 
como la de Millán, que tenían 1,500 plazas, y reaccionarias, como 
la de Bui t rón, que contaban con 5 0 0 - resul tan cabales y aun ex-
cedidos los 50,000 soldados de San ta -Anna . 

Mas no bas taba con lanzar agentes que cogieran hombres de le-
varse necesi taba también ins t ru i r , moralizar, mantener , vest ir , uni-
f o r m a r y poner aptos para el servicio á los reclutas. Véamos cómo 
pinta al ejército de Puebla un autor reaccionario enemigo á muer-
te de todo cuanto oliera á juar ismo: 4«Las cureñas de los cañones , 
los car ros de ambulancia y los cof res des t inados al parque , f u e r o n 
pintados al óleo de un color verde obscuro con filetes negros : reno-
váronse las guarniciones de los t renes , se l impiaron perfec tamen-
te las a r m a s y la t ropa toda apareció vestida con un i fo rmes nue-
vos y de variados colores. P a r a que has ta en los menores inciden-
t e s se note el inst into democrático, véase cómo en es ta vez supr i -
mieron los jefes juar i s tas el calzado dé los soldados, c i rcuns tanc ia 
que fo rmaba un ridículo cont ras te con el res to del equipo y m á s 
que todo con la elegancia de los mandar ines . El lujo de es tos úl-
t imos e r a rea lmente tan desmedido, que cualquiera se hub ie ra ha-

1. Op. cit. 194. La división de Márquez se componía de seis batallones de infan-
tería. seis escuadrones de caballería, un escuadrón de exploradores, tres batallo-
nes de artillería y una compañía de ingenieros. 

2. Seis batallones, seis escuadrones y una batería. 
3. Tres batallones y medio, seis escuadrones y medio y una sección de mon-

taña. 
4. D o n T i r s o R a f a e l Córdava.ÜV sitio de Puebla. Apuntes para la historia de Méjico-

sacados de documentos oficiales y relaciones de testigos fidedignos. Puebla 1863. E s u n 
opúsculo curioso y raro que no puede dejar de conocer quien trate de las cosas 
de ese memorable episodio de nuestra historia. Cuentan que el autor deploraba 
no haberse cortado la mano con que escribió el folleto, del cual recogió la mayor 
parte de los ejemplares. 

liado á pun to de creer les aguer r idos mi l i ta res á juzgar por su al-
tivo cont inente y por la profus ión de sus galones.» 

Por lo que toca á la disciplina, moralidad y ard imiento de las 
t r o p a s , no hay quien no alabe los que demos t ra ron los soldados 
de Oriente. 

Ignoro de donde haya tomado el S r . Bulnes sus datos sobre los 
efectivos levantados por Juárez , pues supone que h a s t a marzo de 
1863 no había sino 20,711 h o m b r e s d is t r ibuidos de es te modo: 

Distr i to F e d e r a l . . . . 6,957 hombres . 
Oaxaca 2 ( 1 3 0 " " . 
Guanajua to 6 2 4 " " 
Jal isco 1 ' 0 1 0 » 
Puebla - a ' 8 2 0 " ' ' 
Zacatecas 8 1 5 » " 
San Luis Potosí i ' 1 1 4 » " 
México 1 ' 4 5 0 " " 
M i c h o a c á n . , . , . . 9 3 2 » " 
Veracruz 6 8 0 " " 
Nuevo León y Coaliuila. 8 0 6 " " 
Tamaul ipas 2 9 6 " " 
Durango 8 7 0 " " 
Chihuahua 3 0 5 " " 
G u e r r e r o 4 9 1 " " 
Yucatán y Campeche 0 0 0 " " 
Tabasco 0 0 0 " " 
Aguascal ientes . . . . . . . . . . . 0 0 9 » " 
Queré ta ro 6 0 5 " " 
Colima 0 0 0 » » 
Chiapas 000 ,, „ 
Tlaxcala 1 9 6 " " 
Ba ja California 0 0 0 " " 
Sonora 0 0 0 " » 
Sinaloa 0 0 0 " " 

20,711 hombres-

En Santibáñez, Es tado N«? 5, encuent ro una mención de 24,112 
h o m b r e s e n t r e generales , jefes, oficiales y soldados, y correspon-
diente al mes de noviembre del 62; por consecuencia, en marzo del 
63, cuando el sitio e ra ya inminente , no pueden haber bajado to-
dos los efectivos para volver á elevarse á mediados del mismo mes. 

, i 



P r e s e n t o en seguida un ex t rac to del es tado de fuerzas que da San-
tibáfiez. 

CUERPO DE EJERCITO DE ORIENTE. 

G E N E R A -

L E S . 
J E F E S . O F I C I A L E S . T R O P A . 

División Berriozábal. 2 41 240 4,157 
,, Llave. 3 24 101' 1,307 
,, Ala torre . 1 26 191 2,848 
,, Antillón 1 15 120 2,640 
„ Lamadr id 2 61 400 5,268 

Br igada Alvarez . . . . 5 43 379 
,, Carvajal 1 4 42 283 
,, Patoni. 1 13 80 1,220 

Mejía '. 1 7 67 729 
,, Pinzón 1 6 45 865 

Sección de Art i l ler ía .... 6 112 1,045 
„ de T r u j e q u e . . . . 8 29 236 

Es tado Mayor del C. Gral . en 
J e f e 1 19 6 

Cuartel M a e s t r e 1 16 41 449 
Segundo Cabo 1 7 9 8 
Cuerpo Nacional de Ingenie-

. . . . 5 21 
Cuerpo Médico Mili tar . . . . 15 32 65 
Inspección de Proveedur ía . • - . . . . 1 2 2 
Lanceros de Quezadas . . . . 3 15 103 
Legión del Nor t e 3 20 181 
Exp lo radores del Ejérc i to 3 14 200 
Cazadores á caballo . . . . 3 16 91 
Guerr i l la La ra 1 2 40 

,, Calderón . . . 1 2 40 
Resgua rdo de Pueb la 2 1 14 

TOTAL 16 295 1,651 22,150 

La demostrac ión más palpable de que son equivocados los datos 
del Sr- Bulnes . es que pone á G u a n a j u a t o con 624 hombres , cuan-
do ese Es tado p r e s e n t ó toda u n a división pe r f ec t amen te equipa-
da (la t e rce ra ) y q u e cons t abapor lo menosde 2 ,000hombres ; q u e 
á Jal isco le as igna 1,010 hombres , cuando tuvo cua t ro br igadas de 
más de 500; q u e da á Zacatecas 815 soldados, teniendo cinco bata-
llones que en total sumaban 3,200 plazas,* que á Veracruz , le da 
860 h o m b r e s cuando solamente el Fi jo de Túxpan y Rif leros de 
Veracruz contaban más de mil- Var ios Es tados obran en los datos 
del S r Bulnes con cont ingentes negativos, y en verdad q u e no 
hay nada más in jus to que tal preterición- Aguascal ientes , por 
ejemplo, mandó dos batal lones muy lucidos é iba al f r e n t e de ellos 
nada menos que el gobernador , Gómez Por tuga l ; Chiapas envió 
también una buena cant idad de t ropas que mandaba el coronel 
D. Pantaleón Domínguez, y por cierto q u e el valor y la decisión 
de los chiapanecos con t r ibuyeron mucho á la defensa. Ot ras omi-
siones así de impor tan te s comete el Sr- Bulnes . 

P e r o ¿qué f u é lo que hizo Juá rez , en concepto del Sr . Bul-

^ E n concepto del S r . Bulnes , Juá r ez hizo todo lo malo y dejó de 

hace r todo lo bueno. 
Descuidó los prepara t ivos de defensa. • / 

S e olvidó de o r d e n a r l a tala de los campos y aldeas q u e podrían 
s u m i n i s t r a r subs i s tenc ias á los invasores. 

Aglomeró en Pueb la una guarnic ión excesiva-
Desprec ió la precaución elemental de r e u n i r los víveres que ha-

bían de consumir los soldados encargados de la defensa . 
Veamos lo que hizo Juá rez en concepto de los au to res f r a n c e s e s 

(casi todos soldados de p r i m e r o rden y por consecuencia tes t igos 
mayores de toda excepción) y del per iod is taconservador más exal-
tado q u e haya nacido de madre . De propósi to m e abs tengo de 
c i ta r au tor idades de mejicanos, excepto cuando el Sr- Bulnes s e 
apoya en ellas. 

«La segunda faz (de la g u e r r a de intervención) - • • - comprende 
el a t aque y la de fensa de pun tos habi tados , c iudades ab ie r tas ó 
aldeas en las cuales el Presidente Juárez, enérgicamente secundado 

1 Córdova. Op. cit. pág. 20. 
2 Córdova Ibidem. 



Z Í Í E 2 u m resukncia -

ob vas defarTfí ****** defensa del te,rito,-* las 

«Los mejicanos habían aprovechado nues t ras sensibles lentitu 

des y e l „ 0 r t e g a i c o n M a ^ S s f í a t r a n s f o ™ a t l < ' « M a d abierta de Puebla en una b Í Z A : P r i m e r ° r d e n ' ° U í a 0 r g a n i z a 0 i f a f ^ ^ a T e de oe citar s iempre como modelo »2 
™ ^ a b r i a a p r o r e c h a t l » ««»PO que nosotros había-
la p l a í t t f, f r e P a r a d a ^ ' fortificaciones de 
la Plaza, los f u e r t e s exteriores, que estaban unidos por obras de 

tomTmfe sitío r e Íu l a r y 
r e Z T , iglesias y á l o s conventos, que formaban poderosos c i u d a t ^ t X ; d .6 : a , ^ d a d h a W a < ™ d ° « ™ 

« o l ^ t e l T ™ Í B l S m ° ^ P " e b l a 'V ' a fenacidad d e * » defen-sores tenían que responder 4 es tas provocativas baladronadas 
d e n u e s t r o s ~ t ¡ ™ 

Z Z Z T J . d , f l C , J l t a , 3 e S C O n tropezamos; pero kay qm r¡m, 
rwcer que Juárez supo aprovecharse con gran habilidad del tiempo oue 
pantos y que no perdonó medio ninmno para ponerse al nZZe 

sostenía por conservar la iruhpemlencm de su país »« 
«Los mejicanos estaban al corr iente de la situación y la explota-

ban con provecho. Su gobierno nos inundaba de proclamas 1 e n a s 

de simpatía para Francia y de admiración para el ejército 

1 Louis Thyval. L, riU i„ búm á la p í s , 1 U t 1 1 2 F»t» „h „ • 

! ̂ ^Tii^r-'ToraoL 325-
4 Ib. pág. 385. 

Ya empezaban las deserciones, sobre todo en los cuerpos que ha-
bían llegado pr imeramente . Esto l i b e r t a b a a l ejército de los ma-
los soldados, pero si duraba, á los malos soldados habr ían 

seguido indefect iblemente los medianos.»1 

«El sitio de Puebla tenía que abundar en episodios que proba-
ron el valor de los defensores y la habilidad de los ingenieros me-
jicanos.»2 . , 

«El gobierno de Juárez había sabido emplear el t iempo que el 
ejército f rancés había desperdiciado ó invertido torpemente-» 

Supone el Sr . Bulnes que Juárez estuvo mano sobre mano, de-
jando que el enemigo se avituallara y proveyera de cuanto había 
menester . E x a m i n e m o s lo que digan los tes t igos presenciales de 

los sucesos. . 
«Aprovechándose Juárez del entusiasmo de las poblaciones, ha-

bía ordenado el incendio de las cosechas para impedir que nos 
apoderáramos de ellas-»4 

«Por su par te , el gobierno mejicano empleaba activamente el 
t iempo que nosotros pasábamos en la inacción; excitaba el entu-
siasmo y el patr iot ismo de las poblaciones, las afirmaba en s u s 
principios, ordenaba la destrucción de las cosechas, alistaba nue-
vos reclutas . . . . y excitaba á las guerr i l las para que nos hosti-
lizaran y t r a tasen de qui tarnos la línea de comunicación. Seme-
jantes medidas, más fáciles para prescr ib i rse que para ejecutarse, 
anunciaban á las claras el firme -propósitoque tenían nuestros adversa-
rios de oponerse con suma tenacidad á la intervención y les honran 

grandemente 
«¿Que hacía en t re tanto el gobierno que se llamaba popular, el 

defensor de las garant ías individuales? Vergüenza causa decirlo: 
ordenar á las bandas de guerrilleros que Masen los campos para con-
char con las fortunas de los propietarios; mandar recoger cuanto gana-
do existiese aún en los valles y montes circunvecinos-, autorizar á los 
cabecillas para que destruyesen los estanques de las fincas: tolerar que 
las tropas cegaran los estanques de Amozocy les llenaran d¿ inmundicias; 
decretar escandalosas levas, fuertes exacciones pecuniarias y demohcio-

1 Général Da Barail, op. cit. págs. 3S9, 390. 
2 Général Dn Barail. op. cit. pág, 414. 
3 Général Thoumas, op. cit. pág. 136. 
4 Général 'Du Barail, op. cit. pág. 399. 
5 Surintendant Général Wolf, op. cit. pág. 303. 



nessin número.... Y luego, en una nota: ' E l c o m a n d a n t e Mart ínez , 
q u e c o m o hemos d icho ocupába la línea avanzada, se j a c t a á c a d a p a s o 
de e j ecu t a r acciones s eme jan t e s á la de s t rucc ión de los e s t a n q u e s 
de Tres jagüeyes é incendios de las s e m e n t e r a s de esa comarca : todo 
se hacía bajo el p r e t e x t o de q u i t a r r e c u r s o s á los i n v a s o r e s . . . . » 

«A fines de f e b r e r o del p r e s e n t e año (1863,) ha l lábanse conclui-
das las for t i f icaciones de la capital , m e r c e d á los t r aba jos forzados 
de mi l la res de ind ígenas y de las abus ivas exacciones : por espacio 
de algunos meses se habían hecho grandes acopios de municiones de bo-
ca y guerra, que llenaban conventos y aun templos espaciosos: en todas 
p a r t e s s e r e c lu t aba g e n t e q u e t r a e r al sacrificio, y por úl t imo, en 
es tos mi smos días, se concen t ró en la plaza, González O r t e g a con 
su e jérci to-» 1 

V e r d a d es (y en e s to no h a y q u e a p a r t a r s e de la razón) que no 
se convir t ió en un p á r a m o á los E s t a d o s de Puebla , T l a x c a l a y Ve-
racruz , como quizás hab r í a d i s p u e s t o el S r . Bu lnes ; pero la causa 
de ta l omis ión f u é de s e g u r o que J u á r e z , p o r prec iencia súb i t a é in-
consciente , tuvo noticia de la c a r t a de Bolívar, q u e s e g ú n n u e s t r o 
a u t o r había de se rv i r de n o r m a á los mexicanos en f e b r e r o del 63, 
y q u e D. Beni to conoció. . . . en mayo del 65, d e s p u é s q u e el do-
c u m e n t o había cor r ido todas los a v e n t u r a s que verá el cur ioso y 
pac ien te lec tor que t e n g a la osadía de e n g o l f a r s e en la co r r e spon-
dencia del S r . R o m e r o : «La g u e r r a de R u s i a y la de Hait í , (escri-
be el L i b e r t a d o r ) deben se rv i rnos de modelo en a lguna cosa; pero 
no e n el g é n e r o ho r r ib l e de d e s t r u c c i ó n q u e adop ta ron , pues aun-
q u e allí f u é útil, aquí no s i rve de nada , p o r q u e lo que se destruye es 
inútil á todos. Los franceses recibirán refuerzos de fuera y nosotros 
no recibiremos otros que los de casa. Además , cuando el país se des-
t r uye , el enemigo lo evacúa y el amigo pe rece en él. En R u s i a ha-
bía hielos, en San to Domingo, cenizas que p roduc ían fiebres - aquí 
no h a b r á más que inmensos des ie r tos propios p a r a vivir al ab r igo 
de esos males .» (pág. 265.) 

Hace g r a n h incapié el S r . Bu lnes en lo q u e se re f ie re á la canti-
dad de c o m b a t i e n t e s e n c e r r a d o s en la plaza, mote jando á J u á r e z 
del to rpe , del i g n o r a n t e y del imprevisor . J u á r e z no puede s e r 
culpable (lo r ep i to por cen t é s ima ocas ión; de las torpezas de s u s 
gene ra l e s ; pe ro si lo f u e r a ó suponiendo que lo f u e r a , creo q u e en 

1 Córdova, opci t . págs. 12, 18 y 19. 

es to no cometió n i n g u n a fa l ta , s ino q u e es tuvo en lo jus to orde-
n a n d o lo que se le c r i t ica . 

S e g u r o es toy (porque así me lo han r e f e r i d o el S r . Genera l Díaz 
y o t ros m u c h o s mi l i t a res q u e es tuv ie ron en el sitio) de que en 
Pueb la no h u b o , á c o n t a r de sde que la t r i n c h e r a se ab r ió y sa-
l ieron las cabal ler ías , m á s de diez y se is mil comba t i en tes ; pe ro 
si h u b i e r a n es tado los ve in t i t r és mil que supone el S r . Bulnes , 
apoyado en da tos e r róneos , no po r eso se h a b r í a comet ido f a l t a 
n inguna- M e f u n d o en e s t a s razones: 

j a L o s f r a n c e s e s no ten ían como t r o p a s de asedio so lamente los 
26,500 h o m b r e s que les da el Sr- Bulnes , pues si bien empeza ron 
el cerco con esa c i f ra , p ron to la a u m e n t a r o n , como que todavía en 
f e b r e r o de 1863,se e m b a r c ó e n C h e r b u r g o y Tolón, e l ú l t i m o e n v í o 
de soldados (6326) q u e l legó á V e r a c r u z en fines de marzo y por 
consecuencia en p e r f e c t a s condiciones de b a t i r s e en Puebla . Co-
mo la l ínea de comunicación e s t aba a d m i r a b l e m e n t e cus tod iada , 
p u e s desde V e r a c r u z h a s t a Acul tz ingo hab ía des tacados 6,000 
h o m b r e s los 6,326 se un ie ron al núcleo pr incipal , r e s u l t a n d o así , 
p a r a los s i t iadores , u n efect ivo de: 1 

Soldados f r a n c e s e s . 26,500 
Re fue rzo llegado en marzo. 6,326 
T r a i d o r e s p r e s e n t e s en Puebla . 2,600 

35,426 

Así pues , p a r a comba t i r á más enemigos (9,000 h o m b r e s nada 
menos) se neces i t aba mayor can t idad de d e f e n s o r e s . 

2& Los cálculos que hace el S r . Bu lnes se basan e n el s u p u e s t o 
de q u e las t r o p a s comba t i en t e s e r a n iguales, y a u n q u e n u e s t r o 
amor propio nacional se s en t i r í a m u y l isonjeado con tal noticia, no 
hab ía ta l ; n u e s t r a s t r o p a s e r a n n o t o r i a m e n t e i n f e r i o r e s á las f r an -
cesas p u e s como el S r . Bu lnes nos enseña , (pág 155) «con 30,000, 
m á x i m u m de e jérc i to en 1863, de los cuales a p e n a s 10,000 h o m b r e s 
ser ían ve rdade ros soldados, f r e n t e á 35,000 f r a n c e s e s , todos sol-
dados de p r i m e r o rden , aun cuando h u b i é r a m o s ten ido gene ra l e s 
de la talla de Napoleón I no h u b i é r a m o s ganado al e jérc i to f r an -
cés una batal la campal-» S e me d i r á que el au to r de El Verdadero 

1 Datos tomados de Niox op cit. págs. 738, 739 y 740. 



Juárez, habla de batalla campal y no de sitio, en que las fuerzas 
pueden equi l ibrarse y aun quedar excedidas por pa r t e de los ase-
diados, que suelen contar con la ventaja de las fortificaciones. Pe-
ro ni aun en es te caso las t ropas débiles se vuelven fue r t e s , ni las 
poderosas se tornan insignificantes: nada menos el Sr . Bulnes lo 
conf i rma al decir (pág. 157) que «para el éxito de la defensa activa 
se necesi ta . . • p r imero : que el sit iado tenga toda su fuerza ó al 
menos una buena p a r t e de ella de la misma calidad ó mejor que la 
del si t iador » e n caso contrario, esto es, «cuando hay desigual-
dad e n t r e la calidad de las t ropas bel igerantes , se puede sos tener 
la g u e r r a COMPENSANDO LA CALIDAD CON LA CANTIDAD . . . » (pág. 
154.) La cifra compensadora es cuestión de experiencia, y para no ex-
ponerse á fracasos que ocasionen la desmoralización, se ensaya con ci-
fras exageradas• (pág. 155.) 

Si la plaza de Puebla debía, técnicamente, t ene r una guarnición 
de 16,000 hombres , Juá rez y González Or tega obra ron como pru-
den tes al elevar un poco la c i f ra , 1 que ya no f u é de 23,930, como 
equivocadamente as ienta el Sr . Bulnes , sino de algo más de 20,000 
desde que las caballerías rompieron el cerco. Luego, los 4,000 y 
pico de hombres , (no 8,000) que según nues t ro autor , se sacrifica-
ron al Minotauro llamado capitulación honrosa, en últ imo té rmino 
se sacrif icaron á los Minotauros l lamados ley de la necesidad.ci-
fra compensadora y diferencia en calidad. 

3^ El Sr . Bulnes , midiendo sobre el plano del At las de Niox, da 
á la plaza de Puebla 8,400 metros de línea de fortificación exter ior . 
Puebla tenía en realidad 9,300 met ros de línea fortificada; en mi 
presenc ia hizo la operación un i lus t rado ingeniero amigo mío, so-
b re el plano del Es tado Mayor General . Luego, para más ex ten-
sión fortificada, e ra menes t e r cantidad más g rande de defenso-
res . 

L A U N I D A D D E M A N D O . 

No se necesi ta se r un psicólogo de los vuelos de Stendhal , para 
da r se cuenta de la situación de ánimo de González Or tega al es-

1 Repi to que la plaza de Puebla no llegó á t ener más de 16,000 defensores v 
que mis cálculos están hechos para colocarme en el mismo pun to de vista en que 
el Sr. Bulnes se coloca y aceptando las cifras que d icho escritor presenta como 
buenas. 

cr ib i r su Parte general de la defensa de la plaza de Zaragoza: es ta-
ba seguro de que el gobierno le había negado sin razón la ayuda 
q u e necesi taba; mayor convencimiento tenía aún de que el ejérci-
to de Comonfort , que se llamaba de auxilio, le había impedido to-
do movimiento útil y salvador; y de buena fe creía que los e r ro re s , 
las deficiencias, los malos pasos y todo en fin, cuanto había con-
t r ibuido á precipi tar el descenlace del sitio, e ra obra de los o t ros 
y no suya, que se había conducido como hábil, p ruden t e y es for -
zado capitán- El S r . Bulnes, pues, no hizo bien en tomar como 
única é inapelable autor idad el p a r t e de González Or tega : debió 
o c u r r i r á la cor respondencia de Comonfort y quizás al expe-
diente que debe de haber acerca del caso en el Minis ter io de la 
G u e r r a , pues González Or tega e ra un reo p r e s u n t o que daba sus 
d e s c a r g o s y t r a t a b a de s incera rse por la rendición de un pun to 
militar q u e se le había confiado. 

La p r u e b a de que es te pun to de la unidad de mando no es tá re-
sue l to sin remedio, y d e q u e todavía hay mucho que inquir i r para 
l legar á una conclusión definitiva, la encont ramos en lo s iguiente , 
q u e d e m u e s t r a la fa lsedad de la versión que el S r . Bulnes con-
s idera obvia y demost rada . 

Lo acordado por los genera les f u é lo s iguiente: «Si el ejérci to 
f r a n c é s a tacaba la plaza de México, el general en jefe de los cuer-

pos de ejército de Oriente y Cen t ro ser ía el C. Ignacio Comonfort ; 
y si el a taque lo su f r í a la plaza de Zaragoza, el general en jefe de 
ambos cuerpos de e jérci to ser ía el que suscr ibe , (Ortega) De es-
te modo se sat isfacía la p r i m e r a y más imperiosa ne-
cesidad de la gue r ra , que es la unidad en el mando.»1 

Según el Sr . Ortega, el 8 de f eb re ro del 63 emprendieron él y 
Comonfor t la marcha para la capital de la Repúbl ica á fin de pedi r 
al p res iden t e que resolviera de acuerdo con esa pretensión. Juá-
rez, á cuenta, oyó á los in te resados y les ofreció de t e rmina r lo que 
conviniera previa consul ta á la jun ta de ministros-

«Al día s iguiente en la noche, 10 de febre ro , continúa el jefe de 
la plaza* el Sefior Minis t ro de la G u e r r a , el demócra ta y recomen-
dable general C. Miguel Blanco, tuvo la bondad de pasar á la po-
sada en que nos hallábamos, s iendo el mi smo señor el por tador 
d e una nota oficial procedente del Minis ter io de la G u e r r a en cu-

1 Par te de Gonzáles Ortega pág. 6. Edición del Es tado Mayor . . 
2 Parte General pág. 7. 



Juárez, habla de batalla campal y no de sitio, en que las fuerzas 
pueden equi l ibrarse y aun quedar excedidas por pa r t e de los ase-
diados, que suelen contar con la ventaja de las fortificaciones. Pe-
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den tes al elevar un poco la c i f ra , 1 que ya no f u é de 23,930, como 
equivocadamente as ienta el Sr . Bulnes , sino de algo más de 20,000 
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se sacrif icaron á los Minotauros l lamados ley de la necesidad.ci-
fra compensadoray diferencia en calidad. 

3^ El Sr . Bulnes , midiendo sobre el plano del At las de Niox, da 
á la plaza de Puebla 8,400 metros de línea de fortificación exter ior . 
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L A U N I D A D D E M A N D O . 
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1 Repi to que la plaza de Puebla no llegó á t ener más de 16,000 defensores v 
que mis cálculos están hechos para colocarme en el mismo pun to de vista en que 
el Sr. Bulnes se coloca y aceptando las cifras que d icho escritor presenta como 
buenas. 
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1 Par te de Gonzáles Ortega pág. 6. Edición del Es tado Mayor . . 
2 Parte General pág. 7. 



ya nota quedaba definit ivamente resuel to el punto objeto de la 
cuest ión; pero no el sent ido que yo lo había iniciado, sino en ot ro 
d iametra lmente opuesto; porque se prevenía en aquella que los cuer-
pos de ejército de Oriente y Centro obraran independientes uno del otro, 
no quedando por esto entre ellos otra liga, que las combinaciones acor-
dadas y aprobadas mutua y previamente por los respectivos generales 
en jefe de ambos cuerpos de ejército. 

Has ta aquí el general Or tega . Véamos lo que cuen tan los do-
cumentos oficiales.1 

Más explícito que el Parte lo es el Plan de operaciones que los je-
fes de los ejérci tos sometieron á la consideración del gobierno y 
que en lo relativo decía así: 

El ejército del c e n t r o . . . . s e mantendrá en es tado de pe r fec t a 
movilidad para a t ender á los puntos del t ea t ro de la g u e r r a de la 
manera más conveniente. 

«49 Se t e n d r á n como objetivo para la defensa las capitales al ter-
nat ivamente de Puebla y México. 

«59 Se tendrán como base de operaciones, México en la defensa de 
Puebla y Pueblay Querétaro en la de México. 

«89 El ejérci to auxiliar conservará en la capital de la Repúbl ica 
expedi tas sus comunicaciones y el camino seguro, para poder ocu-
pa r y defender la capital si el enemigo in ten tare atacarla, llegan-
do p r imero á ella. 

119 En caso de que el enemigo se diri ja á la capital de la Repú-
blica, el ejército del centro, como queda dicho, m a r c h a r á á ella pa-
ra defender la , y el de or iente marchará al Valle de Méjico á des-

1 Tan convencido está el Sr. Bulnes de que Juárez no llegó á comprender las 
ventajas de la unidad de mando, que en una carta que dirige al Sr. Iglesias Cal-
derón le dice textualmente: («El Tiempo» de 9 de octubre de 1904) «Juárez, has. 
ta entonces, por razones políticas ó por motivos que no viene al caso examinar, 
no había querido cumplir con un precepto fundamental de la ciencia militar: 
«Toda campaña debe efectuarse bajo el imperio de la unidad de mando.» «Una 
campaña con muchos jefes para un ejército, ó con varios ejércitos independien-
tes, es considerada radicalmente viciosa y antimilitar.» Si el Sr. Iglesias Calde-
rón lo duda, me permito indicarle que consulte el pr imer tomo de la notable obra 
del General francés Pierron. intitulada «Les méthodes de guerre,» en la que se 
encuentra, en la página 269, un capítulo intitulado: «Nul corps des troupes ne 
doit étresoustrai t á 1' autorite du comandant en chef » 

Esta perogrullada, que podía ser de M. Pierron ó de M. de la Palisse. no había 
2.do un secreto para Juárez, por lo menos en las operaciones en Puebla. 

empeñar las funciones que en el de Puebla es tán confiadas al del 
Centro. Esto se entiende, ya sea que el enemigo haga su movimien-
to por la l ínea de San Mart ín ó por la de los Llanos.»' 

Que es te plan no e ra disparatado ni mucho menos, lo comprue-
ba la c i rcuns tancia de que, en los p r imeros días del año 63, no se 
sabía ni se podía saber cómo empezaban las operaciones del ejér-
cito invasor. Si asediaba á Puebla , había que abandonar de mo-
mento la fortificación de Méjico y ocur r i r en defensa de la ciudad 
atacada; si, por el contrario, si t iaba á Méjico, se acudir ía á pro-
t ege r la capital dejando á Pueblaen manos del f rancés . Ninguno de 
los dos ejérci tos debía ser super ior al otro mient ras las operaciones 
no comezaran; pero cuando aquéllas es tuvieran bien indicadas, 
Comonfor t ser ía auxiliar de González Or tega ó és te de aquél- No 
se t ra taba , pues, solamente de la introducción de convoyes2 (opera-
ción que nunca se ha logrado cuando los sitiadores son militares) sino 
de sujeción en el mando, de maniobras des t inadas á impedir las 
de los si t iadores, de pe r fec to y cabal conocimiento de los sucesos 
que se habían desarrol lado y de previsión de los que podían venir. 

P rec i samente por esa c i rcunstancia el gobierno aprobó punto 
por punto lo que habían propuesto Comonfort y Ortega, pues la 
comunicación reservada que el Ministro, Gral- Blanco, puso en ma-
nos de los jefes, decía en su pa r t e resolutiva: 

« . . . , Supues to que el ejército invasor debe tener por principal 
mira, bien la ocupación de la plaza f u e r t e de Puebla, ó ya la de es-
ta capital, cada una de es tas plazas, á s u vez, t endrá que r epu ta r se 
como base de operaciones en las que se tengan que emprender pa-
r a rechazarlo. Por consiguiente, todas las disposiciones relativas, 
cuando fuese amagada la. plaza de Puebla, emanarán del general en je-
fe del ejército de Oriente; y cuando la plaza amagada fuere la de esta 
capital, tales disposiciones serán dictadas por el jefe del ejército del 
Centro. 

«En todo caso ambos ejércitos se t endrán , respect ivamente , como 
auxil iares, según que el enemigo dir i ja hacia una ú otra plaza sus 
operaciones, y como en la actualidad es tá más inmedia tamente 
amenazada la de Puebla, las fuerzas per tenecientes al ejército del 

1. Exposición que hace al pueblo mejicano el C. Miguel Blanco, i/e su conducta política 
en la época de la intervención francesa y el llamado imperio. M é j i c o 1870, págs . 13 y 14. 
Los documentos que inserta están certificados por el oficial mayor de la Secreta-
ría de Guerra, E. Benítez, y tienen carácter de indudable autenticidad. 

2 B u l n e s . El porvenir de las naciones hispano americanas, pág . 141. 
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Centro que han salido de es ta capital se cons iderarán desde luego 
con aquel carácter El general en jefe del ejérci to del Cent ro 
e m p r e n d e r á los movimientos que le des igne el de Oriente para el 
mejor acierto de las combinaciones que proyectare en defensa de 
Puebla, ó para atacar a lguna de las posiciones del enemigo cuando 
así lo tuviere por conveniente El ejército de Oriente se rá au-
xiliar del del Centro, s i empre que el movimiento del invasor sea so-
b re es ta capital.»' 

D. Ignacio Comonfor t dirigió al gobierno una larga comunica-
ción (20 de f eb re ro de 1863) en que sostenía que «para cumplir la 
misión confiada al ejército de su mando se hace indispensa-
ble que su general en jefe obre con toda independencia.» 

El minister io contestó á Comonfor t con fecha 24 de febrero : 
«En lo demás (esto es, la división del mando) si bien reconoce el 
P re s iden t e que un sent imiento de patr iot ismo ha impulsado á us-
ted á exponer la conveniencia de que se le deje en todo caso com-
ple tamente independiente en sus operaciones mili tares; no puede 
menos de disentir de su opinión; pues cuando las fuerzas de su 
digno mando tengan que obra r como auxil iares de la plaza de Pue-
b l a , E S I N D I S P E N S A B L E Q U E S E O B S E R V E LA U N I D A D D E M A N D O CO-

MO B A S E PRECISA P A R A E L M E J O R ACIERTO D E L A S O P E R A C I O N E S 

QUE T E N G A N QUE PRACTICARSE . Entonces al general en jefe del 
ejército auxiliado toca des ignar el t iempo, lugar y demás circuns-
tancias en que crea conveniente que se le p r e s t e auxilio; pues de 
o t ra manera, obrando aisladamente ó por medio de pi-evios acuer-
dos, difíciles de t ene r se en es tos casos, se perder ían oportunida-
des que casi s iempre son las que, aprovechadas en la gue r ra , de-
ciden del éxito de los combates . Conviene, pues, que en estos ope-
raciones todo esté sujeto á la misma acción del jefe que hubiere combi-
nado la defensa: y por eso se ha prevenido á usted que cuando tenga que 
obrar en auxilio de la mencionada plaza de Puebla, obsequie las órdenes 
que le librare el general en jefe del ejército de oriente.»3 

Como se ve, ni D- Benito ni su minis t ro Blanco hicieron nada 
q u e justif icara los ep ig ramas del Sr . Bulnes : no ^discurr ieron lo 
indiscurr ible ,» no inventaron «el mando bicéfalo catastrófico h a s t a 
pa ra la hechu ra de un par de pantuflas.» y no «reprobaron la pre-

V-

1. Man i f i e s to d e B l a n c o , págs . 14 y 15. 
2. M a n i f i e s t o d e B l a n c o , págs . 15 á leí. 
3. Man i f i e s to d e B l a n c o , págs . 18 y 19. 

tensión de la unidad de mando.» Accedieron á lo que se les pedía 
(que por cierto e r a muy racional) usaron del poder la mejor ma-
nera que les fué dable y cooperaron eficazmente á la defensa. 

¿Por qué no se siguió ese plan salvador? Averigüelo V a r g a s ó 
averigüelo el Sr . Bulnes. Yo me atrevo á c reer que la fal ta fué de 
Comonfort , que se sentía ofendido porque tomara la dirección de 
los asuntos mil i tares «un soldado de circunstancias , á quien le 
habían ceñido la espada los últ imos sucesos de su patria-» Mas 
ni aseguro tal cosa, ni aún asegurándola, J u á r e z perdía ni ganaba 
nada en la opinión: rencillas e n t r e generales las ha habido siem-
pre, y e n t r e generales mejicanos, á calderadas. 

¿Por qué aseguró González Or tega semejante falsedad? Piadosa-
mente juzgando, y por más que resu l te inverosímil el olvido de una 
disposición que tenía que ser el eje de las operaciones, piadosa-
mente juzgando, digo, no encuen t ro más disculpa que la que da el 
vencedor de Calpulálpam en la página p r imera de su escri to: su 
prisión y la cap tu ra de sus papeles por la gavilla que asesinó al 
Gral . La Llave. 

J U A R E Z D E B I O E N C A R G A R D E L M A N D O A L G E N E R A L 

G O N Z A L E Z O R T E G A . 

He procurado demos t ra r en el curso de es te t rabajo que no se 
comet ieron en Puebla los desacier tos que el Sr . Bulnes declara; 
pero si esos e r r o r e s se hub ie ran cometido y además otros, de ma-
nera que el sitio f u e r a una reunión de equivocaciones más g rande 
que t iene átomos el sol, la responsabi l idad no ser ía de Juárez , sino 
pura y s implemente de sus minis t ros y generales . 

La dificultad mayor en coyunturas como la que Méjico se halla-
ba, consis te en la elección de jefes que vayan á d i sputar al enemi 
go los lauros de una victoria problemática, pero exigida por la ne-
cesidad y por la opinión- Cuando no hay , dice un notabilísimo es-
c r i t o r f r a n c é s , ' u n g u e r r e r o á quién el brillo y magni tud de sus 
servicios coloquen en el p r imer lugar , la dificultad mayor de una 
g u e r r a consis te en escoger e n t r e generales celosos y mal dispues-
tos á seguir á uno á quien juzgan su igual. 

P e r o aquí no había semejante dificultad. Ni los servicios de Co-
monfor t , que apenas había mandado en jefe en acciones de segun-

1 É t i e n n e L a n y . Eludes sur le seconde empire, pág . 203. 
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1 É t i e n n e La n y . Eludes sur le seconde empire, pág . 203. 



do orden; ni los de Echagaray , que si por sus notables conocimien-
tos merecía el p r ime r lugar , no habr í a obtenido el asenso de s u s 
compañeros por su tu rb ia filiación política; ni Berriozábal, desa-
credi tado por el f racaso de Toluca; ni Negrete , el más veleidoso é 
inconsecuente de los h o m b r e s de a r m a s de entonces; ni mucho 
menos los jóvenes, que en verdad no pasaban de bellas esperan-
zas, podían compet i r con el crédi to y el nombre de González Or-
tega. 

González Ortega procedía de humilde cuna. Aficionado al ejerci-
cio de las a rmas , las tomó por p r imera vez cuando por minister io 
de la ley se hizo cargo del gobierno de Zacatecas. Ex t remado en 
sus opiniones, había hecho vest i r blusa á los cu ra s de I r apua to 
y les había incorporado á las filas del ejército; había dictado una 
ley especia] cont ra los sacerdotes católicos y había iniciado la des-
amortización en Zacatecas mucho an tes que las leyes respect ivas 
se promulgasen en Ve raer uz. 

Cooperador en la victoria de las Animas, había obtenido por sí 
mismo los dos t r iunfos de Pefiuelas y Silao, tomado á Guadalaja-
ra y destrozado á las hues tes conservadoras en Calpulálpam. Y co-
mo si no f u e r a bastante haber des t ru ido al ejérci to reaccionario y 
hecho pedazos el prest igiodel antes invencible Macabeo, había ocu-
pado la capital invitando al Sr . Juá rez para que viniera á tomar 
posesión del poder. 

Hombre honrado, había sabido c e r r a r el oído á las suges t iones 
de los que le excitaban á posesionarse de la presidencia y á derro-
car á Juárez; liberal sincero, había promulgado, al tomar posesión 
de la capital, las leyes de reforma, lábaro del part ido á que per te-
necía; jacobino impenitente , había licenciado á los 25,000 h o m b r e s 
que le habían acompañado en su dichoso t r iunfo, renunciando al 
g rado de general. 

«No pudo Juárez , al posesionarse nuevamente de la capital de-
jar de l lamar á su minister io al insigne jefe que tantos servicios 
había pres tado y en t ró á servir la ca r t e ra de g u e r r a en el p r i m e r 
gabinete constitucional. A pesar de que comprendió al momento 
que iba á g a s t a r allí su popularidad, tomó participio en aquél ga-
binete para da r al gobierno toda la predominancia y vigor que nun-
ca había tenido y sólo entonces tuvo el poder civil.»1 

1 Apuntes Biográficos del Ciudadano Jesüs Gor.zákz Ortega. 1861. Anónimo. 

La victoria de Jalatlaco, en que acabó con los últ imos res tos del 
e jérci to reaccionario, vino á hacer quizás más famoso el nombre 
de Ortega, vencedor de Ramírez, de Márquez, de Zuloaga y del 
mismo Miramón-

Y la p rueba de que has ta los mismos defectos del gallardo gene-
ral zacatecano, solían pres ta r le servicios an te su par t ido, se en-
cuen t r a en una biografía escr i ta veinti tantos años después de la 
desaparición de Ortega de la escena política y que r e s u m e y com-
pendia las ideas del jacobinismo sobre el mando militar y sobre la 
persona del jefe de la defensa en Puebla. «Se refiere que la causa 
eficiente de la gran popularidad y las victorias de González Orte-
ga, radicaba en su ingénita elocuencia pa ra conmover las masas 
populares : hablaba, y las chusmas le seguían fanatizadas; la t ropa 
sucumbía al h a m b r e y al cansancio, su voz vibrante y profét ica la 
enardecía y en tus iasmaba has ta el delirio y aquellos soldados ma-
cilentos y andrajosos, morían gozosos al pie del lábaro consti tu-
cional. Sus audacísimos planes m ilitares eran hijos de su carencia de 
sabiduría técnica: corno Aníbal, buscaba no en el arsenal del arte codi-
ficado de la guerra, sino en el arsenal de su fecunda inspiración el re-
curso estratégico, el movimiento adecuado, la posición conveniente, se-
gún las circunstancias del combate y las cucdidades del terreno y 

Me d i r á el Sr. Bulnes que un general no es un Tir teo ni un de-
magogo, ni un clubista, ni un orador par lamentar io; me dirá que no 
se improvisan las batallas,ni los conflictos tácticos se resuelven con 
golpes de elocuencia sino con golpes de álgebra- Todo es verdad; 
pero también es cierto que los generales , lo mismo que ios libros, 
los p rofesores las levitas y las patatas , se producen de acuerdo 
con el t e r r e n o que les cría, y que exigir que en 1861 tuviéramos 
jefes como Giulay, Mac. Mahon, Benedeck, ó Von Moltke, es algo 
más que pedir pe ras al olmo: es una jacobinada imperdonable en 
quien m á s d u r a m e n t e ha fus t igadoá los jacobinos. El axioma funda-
mental en esto es que cada pueblo t iene el ejérci to á que es acree-
dor, y cada ejército los jefes que merece. 

Aunque Juá rez hubiera tenido el poder que se a t r ibuía á Pom-
peyo, de levantar ejérci tos tocando el suelo con el pie, no habr ía 
conseguido por eso hacer b ro t a r genera les con igual facilidad. 
Juárez , pues, hizo bien en confiar el mando al caudillo más famo-

1 Biografía del general D. Jesús González Ortega, por Francisco Gómez Flores, 
en el libro Liberales Ilustres MejicanoDaniel Cabrera, editor. 



so de su tiempo, al que aclamaba el pueblo y los descontentos 
consideraban bandera de rebelión contra todo lo establecido; y con 
eso solamente es tá hor ro y l ibre de cualquier cargo que pudiera 
hacérsele. 

Por aquellos t iempos, Porfirio Díaz e ra apenas coronel; Escobe-
do tenía el mismo grado; Corona llevaba unos cuantos meses de 
per tenecer al ejército; todos los que habían de d i s t ingui r se en la 
g u e r r a cont ra el invasor, tenían g rados infer iores y ei-an punto 
menos que ignorados ó ignorados del todo. A ' J u á r e z no le tocaba 
adivinarlos; ellos tenían que man i fes t a r se conforme las circuns-
tancias lo exigieran. 

Poco despues debía p r e s e n t a r s e en Franc ia una situación pareci-
da á la nues t ra , la cual compendia así el autor de los Estudios 
acerca del segundo imperio.' «Tan pronto como se empezó á t ene r 
noticia de nues t ros desas t res , el afán dominante, apasionado, uni-
versal fué desc abr i r jefes p a r a l a salvación común. Y como 
la salvación consist ía en la victoria, buscábamos y requer íamos 
h o m b r e s de espada; y al calor de es ta fiebre se vió que, EN VEZ 
D E LAS VIEJAS REPUTACIONES AGOSTADAS POR LA DERROTA, SÚ-

B I T A M E N T E MADURABAN FAMAS A N T E S DESCONOCIDAS. 

Y la p r u e b a de que Juá rez no e r a el t i rano que se pinta, f r ío, 
suspicaz, egoísta, meticuloso y lleno de t emores de que le arreba-
t a r an el poder , es tá en lo siguiente, que sé de labios de uno de 
los personajes que intervinieron en el lance- Luego que los gene-
rales Díaz y Berriozábal consiguieron evadirse de su pr is ión en 
Puebla , y l legar á Méjico, se p resen ta ron en la Cámara de Dipu-
tados, donde recibieron una ovación al t iempo de posesionarse 
de las curu les que les había designado el voto popular . E r a á fines 
de mayo y se discutía aún, por cierto con sumo calor y vehemen-
cia, la famosa ley de facul tades. Luego que concluyó la junta, un 
enviado del P res iden te llamó f u e r a de la cámara á los genera les y 
les llevó á la presencia de Juárez. T r a s de congra tu la r se por la 
feliz evasión y de felicitarles por su excelente compor tamiento 
d u r a n t e el sitio, Juárez les dijo que debían p r e p a r a r s e el uno pa-
r a marcha r á ponerse al f r e n t e del ejército, y el o t ro para se rv i r 
el minister io de la gueri-a-

Disculpóse P o r t m o alegando su mocedad, el poco t iempo que 

1 É t i e n n e L a m y Etudes sur le seconde empire. pág. 206. 

llevaba de ascendido al generalato, ( tendr ía apenas un mes, pues 
se le dióel despacho después del 25 de abri l) los celos que un nom-
bramiento tan intempestivo causar ía e n t r e los jefes más antiguos 
y el p re tex to que se daría á la defección de los que se considera-
ran ofendidos si se les pos te rgaba . El Sr . Juá rez no se dió por 
vencido, pues le d i spusoa l Sr- genera l Díaz que m e d i t a r a d u r a n t e 
la noche aquella su decisión-

Al día s iguiente, luego que el S r . genera l Díaz vió á D. Benito, 
és te le in te r rogó sobre que e r a «lo que le había dicho la almoha-
da-» Manifes tó Porfirio que seguía en la misma resolución, y que 
pensaba, si el gobierno no tenía en ello inconveniente, i r se á su 
t ier ra , Oajaca, á combat i r al f r ancés , fo rmando una división con 
cuerpos escogidos del ejército. Díaz pensó que se le r ehusa r í a 
aquel lapretensión, (quede concedersedesorganizabatodoelnúcleo 
de defensa, pues to que había que espigar tomando lo más florido 
de batallones y regimientos ; y que entonces se le dejaría l ibre pa-
ra a r m a r , equipar y movilizar la t ropa que levantara valiéndose 
del ascendiente que d i f ru t aba en Oajaca. La r e spues t a del S r . 
Juá rez f u é poner un lápiz en manos del jóven defensor de San 
Marcos, é indicarle que hiciera la lista de los cuerpos que le con-
vendría llevar á la campaña. 

Todavía más; el S r . general Díaz logró levantar el nuevo ejérci to 
de or iente merced á que el S r . J u á r e z le exoneró de su je t a r se al 
consejo de g u e r r a que después de la rendición de Oajaca solicitaba 
ahincadamente el actual jefe del es tado; y cuando és te proyectó 
evadirse en Puebla, D- Benito o rdenó al general D. Alejandro 
García que tan pronto como Porfir io realizara su intento, le reco-
nociera como jefe de toda la línea que an t e s había mandado 

¿Que González Or tega era ignorante? Y bien, sí lo era; pero así 
e ran entonces todos los generales del bando liberal, que por c ier to 
no habían salido de n inguna academia de Saint Cyr, sino que ha-
bían dejado la p luma de ba rbas y las siete par t idas con que el t in-
terillo se buscaba la vida; el b is tur í y las cataplasmas que maneja-
ba el mediquín de pueblo; la vara de medir del comerciantuelo y el 
bufe te de la hacedur ía y la e ra del rancho y las aulas del colegio y 
todos los lugares, en fin, en q u e n a d a se hablaba de cosas de milicia. 

La pre tensión del Sr. Bulnes de que González Ortega, (que á to-
do t i r a r conocería la carretilla de once voces y el manual de cabos 
y sargentos) se sup ie ra de coro los l ibros de táctica fechados en 



1,904 {Editores: Librairie müitaire, Direction dv Spectateur militaire. 
Lecéne Oudin et cíe) que llenan los e s t an tes de la selecta biblioteca 
del autor de El Verdadero Juárez, esa pretensión, digo, me recuer-
da aquellos ingenuos grabados viejos en madera en que un Adán 
de tr icornio, chor re ra de encajes, tacón rojo y tabaquera de oro, 
se halla cerca de una Eva con tont i l lo , impert inente y peinado Pom-
padour; ent re teniéndose ambos en mi ra r un paraíso con calleci-
llas s imét r icas , césped recor tado y árboles en fo rma de quitasoles 
y de abanicos-

Un escr i tor que calzaba menos puntos que el Sr . Bulnes, pe-
ro que mejor que él veía el haz de los acontecimientos, r esumió 
con admirable penet rac ión la serie de los realizados, y por cierto 
que esa clarividencia debe tenérsele muy en cuen ta para juzgarle 
como sociólogo y como hombre previsor . ' 

«En cuanto á ia república, todo pasó también como debía pasar . 
De la posición de 1861 no se podía salir sino por una g u e r r a en que 
todas las probabilidades y todos los r iesgos eran de pa r t e del 
gobierno mexicano. 

«Apareció Riva Palacio en el Sur ; Escobedo en Tamaulipas; los 
he rmanos Díaz en Oaxaca; García en la costa; Corona, Rosales y 
Martínez en Occidente: y éstos, que e ran los elementos materia-
les de resistencia, es taban conducidos por una especie de a lambre 
eléctrico que tenía el en te moral que se llamaba gobierno repu-
blicano, r e p r e s e n t a d o en un antagonis ta de Napoleón, en Juárez , 
y en un minis t ro que s e llamaba Lerdo. 

«Esto e ra lo bastante- La poesía admite esas metáforas de que 
las naciones se levanten como un solo hombre y aniquilen á los 
enemigos. La filosofía ve es tas cosas de otra manera. 

«¿De qué hubiera servido el levantamiento de esa nación sin ar-
mas , sin organización, sin poder f o r m a r regimientos , sin poder 
mantenerse , porque para mantener á una nación a rmada e s ne-
cesario que o t ra nación más numerosa la mantenga? Por eso no 
hemos visto en la historia levantarse á nación a lguna tomando las 
pa labras en el sent ido recto. 

«Dos Juárez, dos Lerdos, dos Porfir ios, dos Rivas Palacios hu-
biesen sido un inconveniente, y ya se palpó el de Ortega. 

«Un ejército de doscientos mil hombres habr ía comenzado por 

1 Cuentas, gastos, acreedores y otros asuntos de la intervención y el imperio por Ma-
nuel Payno. Méjico, 1868. págs. 928 y 929. 

devorar al país, y concluido por devorarse á sí mismo. Las cosas, 
pues, pasaron ni una línea de más, ni una línea de menos de como 
debieron pasar , y con la misma regular idad con que los as t ros se 
mueven al de r r edo r del sol. Los hombres somos ius t rumentos guia-
dos por un poder invisible y desconocido, y á poco que cada uno 
examine su propia historia, verá que ha sido in s t rumen to involun-
tario y casual de una mult i tud de acontecimientos g randes y pe-
queños-

«Si se examina bajo es te punto de vista la historia del mundo 
todo, se encon t ra rá confi rmada es ta teoría con una precisión ma-
temática-

«No es invención mía: es la escuela de Buc-kle y siempi*e me ha 
parecido de una asombrosa exact i tud. 

«La república, que, como hemos dicho antes , temblaba con un 
viejo buque de g u e r r a que aparecía en Veracruz, no tenía la con-
ciencia de su fuerza, y esta es una g ran cosa que es preciso hacer 
conocer y meter en el ce rebro de todos. 

«Las t empes tades del invierno en las costas, el vómito, la fie-
b re , los mosquitos, las t i e r ras calientes, la extensión y lo despo-
blado del país, son otros tantos y te r r ib les auxiliares como ha di-
cho bien y poét icamente Víctor Hugo. 

«En esta nación, por sus tradiciones, por su raza y por lo que 
acaba de pasar , digan lo que quieran en Europa nues t ros enemi-
gos, s i empre ha de haber t res ó cuatro corazones f u e r t e s el día 
del peligro. A estos hombres ya sean conocidos, ó ya se levanten 
repen t inamente de ese fondo obscuro y misterioso de donde brota 
todo lo g rande y lo maravilloso, se reun i rán o t ros cuantos de esos 
campesinos indomables en quienes se cebaron las cor tes marcia-
les y las balas de los f ranceses , y esto se rá lo bastante . 

«¿Quién conocía en Europa á Lerdo, cuando era s implemente el 
estudioso rector de un colegio? ¿Dónde es taba el nombre de Díaz 
y de tantos otros, sino confundidos e n t r e esa mult i tud de gente á 
quien B a r r é s llamaba la ca rne de cañón? 

«De 1857 á l 8 6 7 ha habido una rápida sucesión de cosas, de 
acontecimientos de h o m b r e s nuevos, verdaderamente sorprenden-
te, y los que pudimos figurar de a lguna manera en la buena y 
honrada administración de Aris ta , tenemos ya, como quien dice, 
las cabezas blancas, los miembros entorpecidos, el entendimiento 
enbotado, como si hub ié ramos vivido de entonces acá doscientos 
años-
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-Lo que ha sucedido en diez años volverá suceder , y los fenó-
menos morales que observamos en es te último período, volverán á 
r epe t i r se con toda exact i tud cuando sea necesario.» 

L A S C O N S E C U E N C I A S D E L S I T I O D E P U E B L A . 

c l T 7 S a b 6 ' 6 1 S Í t Í ° d e P u 6 b , a f u é c a u s a d e ^ n d e s vacila-
ciones y de mayores so rp re sas en la cor te de Napoleón I I I . El 
emperador no durmió d u r a n t e varias noches consecutivas, p r e sa 
de ¡a zozobra, y el día que llegó la noticia de la toma d é l a plaza, el 
pr íncipe imperial en persona ar ro jó el pa r t e de la rendición al 
pueb o aglomerado en las a f u e r a s de las Tullerías. Se considera 
ba aquel caso tan impor tan te como cualquiera de las g randes ba-
tanas de la monarquía-

Durante el largo y porfiado sitio se empezó á comprende r que 
aquella «kabila indócil é incapaz de cul tura ,» aquella «raza de-
caída y decrépita,» aquel «pueblo sin r esor te moral y sin ener-
v a s para la defensa,» servía para algo más que pagar rec lamado-
nes exorbi tantes y doblegarse an te las exigencias y los capri-
chos de cualquier aprendiz de diplomático del Quay d> Orsay 

En u n a u t o r f r a n c é S ) q u e p o r j o v e n > p Q r p r e s u n t u o s o q 

venía p r imera vez al país refleja ampliamiente el cr i ter io del ejér-
cito invasor y quizás el de la nación f rancesa , nos encont ramos 
la génesis del cambio de las opiniones acerca de Méjico-

No había quien no conviniera en que el f r acaso del 5 de mayo 
había sido obra de la casualidad, de la torpeza de los f r anceses , 
de la buena s u e r t e d é l o s mejicanos, de cualquiera de todas es-

tas cosas ó de todas ellas juntas , pero sin que el suceso pudiera 
r epe t i r se una vez más, á no s e r que se t r a s to rna ran las leyes de 
la naturaleza. Por eso Loizillon, el au tor á que me refiero, anun-
ciaba á una su amiga, el 9 de diciembre del 62' que no t a rda rá el 
— ^ l l e g a r á M é j Í C 0 ' e l e m e n t e sin d i sparar un tiro-

Ll 23 del mismo mes decía desde Perote : «Como quiera que sea 
no a tacaremos á Puebla antes de los fines de enero. Algunos creen 
que nos costará mucho; otros, por el contrario, opinan que los 
mejicanos echarán pie a t r a s al p r i m e r cañonazo. Yo soy del pa-
recer de estos úl t imos. 2» 

1 Op cit pág. 20. 
2 Op cit pág. 30. 

El 21 de enero avisaba desde Quecholac: «Seguramente que Pue-
bla no res i s t i rá más de quince dias, pero quizas pe rdamos un mes 
en organizar una nueva base de operaciones antes de marchar pa-
ra Méjico.'» 

El 4 de f eb re ro la jactancia del jó ven capi tán llegaba al período 
álgido. «En el ejército, no hay quien no es té seguro (y bien lo prue-
ban cuantos combates hemos sostenido) que dos batallones, t r e s 
escuadrones y una bater ía de art i l ler ía pueden recor re r á Méjico 
entero sin que se a t reva á ch is ta r les n ingún ejército del país."» 

El 28 de febre ro , casi en las go t e r a s de Pueb la , el h u m o r tar ta-
rinesco del escr i tor no s u f r e un ins t an te de mengua ni de decai-
miento. «Es cosa resuelta, dice, que se a tacará á Puebla t r a t ando 
de hacer pr is ionera á la guarnición, ó por lo menos de desorgani-
zarla de tal manera que no piense ence r r a r s e o t ra vez en Mé-
xico.3» 

«Son conformes de toda conformidad las noticias que tenemos 
acerca de Pueb la : és ta rodeada de fortificaciones y cuenta con 
cien piezas de art i l lería. No nos amedren ta en verdad es te apa-
rato, pues sabemos bien que t an pronto como caiga en nues t ro 
poder cualquiera de las obras del recinto, se rá n u e s t r a la ciu-
dad Si el a taque se a p r e s u r a , todo concluirá en cinco ó seis 
dias; pero para eso no hemos de seguir el parecer d e los ingenie-
ros, que exigen un a taque en regla, con paralelas y demás.1» 

Y un poco más allá: «Hacen mal en tomar t an tas precauciones, 
que si proceden de pleno derecho cuando se t r a t a de un ejérci to 
europeo, resu l tan super f luas respec to de uno mejicano.3 

Pero la p r i m e r a embes t ida d e los f r a n c e s e s le qui ta lo ufano y 
lo satisfecho. Es t á á pun to de p e r d e r la vida en San Javier , pre-
sencia aquel fuego que Forey compara al de Sebastopol, y olvi-
dándose de sus bravatas de m a r r a s confiesa que «en r e sumen el 
trozo es más difícil de tragar de lo que suponía, pues t r a s de mural las 
adquieren es tas gen tes no sé que fuerza de res is tencia "» 

«En mi últ ima carta , escr ibe desanimado, decía que e ra modes-

1 Loizillon op. cit. pág. 38. 
2 Loizillon op. cit. pág. 40. 
3 Loizillon op. cit. pag. 44. 
4 Loizillon op. cit. pág. 45. 
5 Loizillon op. cit, pág. 47. 
6 Loizillon op. cit. pág. 5-2. 
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L Loizillón op. cit. pág. 52. 
2 Loizillon op cit pág. 55. 
3. Loizillón, op. cit. págs. 68, 69. 

Y era tan cierto que la defensa de Puebla había hecho cambiar 
la opinión de los f ranceses , que en la conferencia que tuvo el Gral-
Mendoza, en el cerro de San Juan , con el Gral. Forey y su jefe de 
estado mayor, el coronel D'Auvergne, éste dijo: «El Gral. Ortega 
debe es tar seguro, si p re tende una capitulación, de que se conce-
derán á los defensores de la plaza todos los honores y todas las 
garant ías que merecen; dé lo contrario, debe estarlo también de 
que los prisioneros que se hagan en la plaza, cuando ésta caiga en 
nues t ro poder, caso de que los defensores rompan su a rmamento , 
como usted lo acaba de indicar, quedarán sin garant ía alguna y 
serán, en consecuencia, deportados á la Martinica. 

«Oído lo expuesto por el Gral. Forey, dijo con bastante vehemen-
cia y en tono de desaprobación á los conceptos emitidos por el je-
fe de su estado mayor; yo deporto á la Martinica á los ladrones, á 
los bandidos, pero n o á oficiales valientes, como los d e q u e se com-
pone la guarnición que defiende á Puebla.»' 

El Gral . du Barail* concluye el episodio de Puebla con estas no-
bles palabras, que no resisto á la tentación de copiar textuamente: 

«En aquellos momentos recibía el Gral. Forey á un parlamenta-
rio que le llevaba esta hermosa car ta del Gral. Ortega: 

«Señor general : No siéndome ya posible seguir defendiendo 
esta plaza por la falta de municiones y víveres, he disuelto el ejér-
cito que estaba á mis órdenes y roto su armamento, inclusa la ar-
tillería. Queda, pues, la plaza á las órdenes de V. E. y puede 
mandarla ocupar, si lo est ima por conveniente, tomando las medi-
das que dicta la prudencia, pa i a evitar los males que traería con-
sigo una ocupación violenta, cuando ya no hay motivo para ello. 

«El cuadro de generales , jefes y oficiales de que se compone es-
te ejército, se halla en el palacio de gobierno, y los individuos que 
lo forman se ent regan como prisioneros de guerra . No puedo, se-
ñor general , seguir defendiéndome por más tiempo; si pudiera, 
no dude V- E. que lo haría. 

«Acepte V . E. etc. ORTEGA. 

"Estas hermosas líneas, obra de un general vencido, pasaron por la 
vista del Oral. Bazaine. ¿Por qué ¡ay! las había olvidado en 1870? 
¿Por qué no las copié pura y simplemente, enviándolas al príncipe Fe-
derico Carlos? ¿Por qué no aprovechó el mariscal de Francia la lección. 

1. Par te de G. Ortega, pág. 113. 
2- Op. ci t . , págs. 440 á 443. 



que le h.ibía dado el general mexicano, al ensenarle como se acepta la 
derrota después de ejecutar todo cuanto manda el deber para obtener la 
victoria? 

«Ya es taba ocupada la a r rogan te Puebla. Su calda dejaba en 
n u e s t r a s manos 20 generales, 303 oficiales super iores , 1119 oficia-
les subal te rnos y más de 11000 suboficiales y soldados. ¿Qué t ra-
tamiento debía darse á es ta guarnición vencida? 

«Este pun to dió origen á g r a n d e s d i spu tas e n t r e el genera l en 
jefe y el minis t ro de Francia , cuyas mu tuas relaciones se habr ían 
agr iado más si tal cosa hubiera sido posible. Dubois de Salig-
ny hizo notar que habiéndose rendido sin condiciones los defenso-
r e s de Puebla, se podía disponer de ellos á n u e s t r a guisa, pues 
n inguna convención les protegía. Concluyó pidiendo que Or tega y 
s u s oficiales fue ron deportados á Cayena ó por lo menos confina-
dos á la Mart inica. 

—«Es cierto, respondió Forey, que no hay convenci/m escrita; pero 
las leyes del honor rne obligan más aún de lo que me obligaría mi firma 
puesta al calce de un papel, pues estoy dispuesto á no faltar nunca á las 
tradiciones de confraternidad militar. Tal vez este ejército haya excita-
do el enojo de los políticos; pero en cambio se ha ganado la estima y la 
consideración de nosotros los soldados; y me propongo á todo trance no 
consentir que se trate como malhechores á tantos valientes. 

«Todavía más radicales que Saligny y proponiendo una medida 
más sumaria , es taban los genera les mejicanos que servían á los 
f ranceses , como el Gral . Almonte y el viejo Gral. Woll, que (á pe-
sar de s e r és te de origen f rancés) t ra taban aus t e r a y sencillamen-
te de que Or tega y los suyos f u e r a n fusi lados; Forey ni s iquiera 
se tomó el t rabajo de responder á aquellos salvajes.» 

El Sr . Bulnes se mesa los cabellos, d e r r a m a ceniza sobre su ca-
beza y rompe sus ves t iduras al calcular lo que costó al país el sitio 
de Puebla, y califica á J u á r e z y á los suyos con los nombres des-
pectivos que tan á mano t iene s iempre nues t ro historiador. 

Hagamos el balance de lo que costó el sitio y de los resul tados 
que trajo; quizás podamos comprobar que los elementos perdidos 
valían poco en comparación de los resul tados que se obtuvieron. 

«La toma de Puebla hizo caer en manos de los f ranceses 26 ge-
nerales , 303 oficiales superiores , 1179 oficiales subal ternos. 11000 
suboficiales y soldados y 150 piezas de ar t i l ler ía . ' 

1. Bueno es fijarse en que estas cifras proceden de autores franceses, natural-

«El 18 de mayo se habían rendido en Pueb la 1508 oficiales. 
«El día de la salida es taban p resen te s : 22 generales , 228 oficiales-

super iores , 700 oficiales subal te rnos : TotalC950-
«En el momento de e m b a r c a r s e en Veracruz, había sólo 13 gene-

rales, 110 oficiales super iores , 407 oficiales subal ternos , total: 530. 
«La mayor p a r t e de los que faltaban se habían escapado en el 

t rayec to de Orizaba á Veracruz. Seis generales , Ortega, La Llave, 
Patoni , Pinzón, García y Pr ie to se evadieron en Orizaba; otros se 
fugaron en Puebla mismo, contándose en t re ellos Escobedo, Be-
rriozábal, Antillón, Porfirio Díaz, Ghilardi y Negre te Encontra-
remos á todos al f r e n t e de pa r t idas aisladas ó de cuerpos regular-
mente consti tuidos. Casi todos volvieron á las provincias en que 
se les conocía y en que d i s f ru t aban de influencia. Fue ron quienes 
mantuvieron el foco de las ideas l iberales y cont r ibuyeron á pro-
longar la guerra-»1 

Como se ve, la pérd ida en jefes fué relat ivamente insignificante, 
y aun los mismos depor tados á Franc ia (con excepción de los po-
cos que se adhir ieron al imperio) no t a rda ron en volver al país y 
en p re s t a r l e de nuevo s u s servicios-

Los soldados refundidos en las t r o p a s de Márquez, que fue ron 
en número de 5000, se d e s e r t a r a n á poco andar , y el gobierno le-
gít imo tuvo en oc tubre del 63 un núcleo de t ropas compuesto así: 

Al mando de Uraga 10000 hombres . 
„ Ar teaga 2000 

División Doblado 4000 
Br igada Patoni . . . 900 „ ,, 

Hinojosa -2000 
Fuerzas de Tamaul ipas 2000 

A la vuelta 20900 

mente interesados en realzar su tr iunfo y en abultar el número y valor de lo 
capturado; mas debo hacer presente que Niox, de quien son las frates anteriores, 
(pág. 282) pone una nota en que dice que, según parte firmado por el jefe del es-
tado mayor de la 2? división, sólo se estima en 9000 el número de prisioneros. 
¡Ya es rebajar el disminuir lo menos en una tercera parte la cantidad de gentes 
vencidas! Por lo que toca á los cañones, el Gral. du Barail. (pág. 445) apoyándo-
se en el inventario del barón Berge, pone sólo 117 bocas de fuego. Si se atiende 
á que la mayor par te de esas piezas se habían inutilizado quemándose las cure-
ñas, aserrándose los afustes y haciéndose volar los obuses, la presa de les fran-
ceses viene á ser casi insignificante. 

1. Niox, op. cit. pág. 28-¿, ÜS3. 



División Negre te 2500 
Fuerzas de Jalisco g 0 0 0 

>» ,, Sonora 2000 
,, Sinaloa ^500 

.» ,, G u e r r e r o JQQO 
Con el Gral. Díaz 3 0 0 0 

34700 hombres . 

i 

El f racaso es taba subsanado y obtenidos los fines que Juá rez se 
propuso al o rdenar la defensa de Puebla, 

Y no diga el Sr. Bulnes que el nuevo ejército pudo añadi rse al 
antiguo, pues to que, si no e r a el mismo, al menos contaba con 
muchos de los elementos de aquél; ni menos finja f an tasmagor ías 
como la de que. con el g r a n núcleo de t ropas que imagina, habr ía-
mos obligado á los f r anceses á re t i ra rse , pues hasta la saciedad 
nos rep i te el h is tor iador de Juárez , que s i los mexicanos hub ie ran 
infligido al ejérci to f r a n c é s un descalabro de importancia, Napo-
león habr ía enviado sin fa l ta 50, 100, 200 ó 500,000 hombres más 
de los que aquí tenía. 

J ? Í T r * l a r r ¡ b a 6 1 P a r e C G r d e T h y v a l a c e r c a d e l c a r á c t e r de la 
g u e r r a de México; du Barail escr ibe e s t a s pa labras comparando 
el sitio de Puebla y la invasión de España ! 

«Al ot ro día de la toma de San Javier el sitio adquir ió una fiso-
nomía par t icular , pues se convirtió en g u e r r a de calles. Puebla 
violada, se tornaba Zaragoza.» 

Idént icas comparaciones se hallan en casi todos los esc r i to res 
f r anceses que se ocuparon en las cosas del sitio 

Movido por esta identidad de apreciaciones, un oficial mejicano 
del más a t o valer, en tus ias ta por su a r t e y por la causa liberal y 
en quien los g r andes servicios p res tados á la patr ia no han sido 
Obstáculo pa ra su aplicación al e s t u d i o - h e nombrado al S r Gral 
D. J e s ú s Lalanne emprend ió un completo y úti l ísimo t rabajo com-

1. Bancroít, Porfirio Díaz, pág. 388. 
2. Du Barail, pág. 414. 

parando los dos sitios, de Zaragoza y de Puebla. Ext rac to en lo 
conducente esa monografía- ' 

P U E B L A . 

TOPOGRAFÍA. 

Ciudad abier ta . 

FORTIFICACIONES. 

Aprovechadas las na tu ra le s 
queofrec ían losconventosy man-
zanas de casas. Los f u e r t e s le-
vantados e ran de t i e r ra y se ha-
bían hecho á toda prisa. 

ESPÍRITU DE LA POBLACIÓN. 

Deplorable;Pueblaseguíasien-
do la ciudad clerical, que se com-

ZARAGOZA. 

TOPOFRAFÍA. 

Ciudad abierta , pero con gran-
des obras ya cons t ru idas y el río 
Ebro á su margen . 

FORTIFICACIONES. 

La na tu ra l del Ebro; muchos 
conventos, iglesias y casas par-
t iculares, una g ran mural la de 
piedraseca con te r rap lén y nume-
rosas obras semipermanentes . 

ESPÍRITU DE LA POBLACIÓN. 

Excelente; todos los h o m b r e s 
válidos se al istaban pa ra servir 

1. Aprovecho esta opor tunidad pa ra dar público tes t imonio de mi agradeci-
mrento al Sr. Gral. Lalane, quien me h a ayudado en la formación de todas mis 
obras históricas con el carifio, el desinterés y la buena voluntad que conocen 
cuantos ee acercan al dis t inguido veterano. Libros, documentos, noticias, reco-
mendaciones para los testigos de los sucesos que no presenció, todo, en fin, cuan-
to puede hacer fácil, l levadera y has ta grata la tarea del investigador de historia 
contemporánea, me lo suminis t ró el Sr. La lanne con un desprendimiento y una 
gentileza que nunca le agradeceré bastante. Mi libro sobre Puebla , que corre im-
preso en la colección d e mis novelas históricas, cont iene (en mater ia de informa-
ción) verdaderas joyas, que debo en gran parte á la bondad del antiguo y fiel 
ayudante de González Ortega. 

El Sr. La lanne no es el único general mej icano á quien debo esos servicios: 
también me los h a n prestado otros que por su gerarquía, sus antecedentes y su 
importancia , h a n dado gran valor á mis pobres t rabajos mediante los infor-
mes que han tenido la bondad de suminis t rarme. 
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P U E B L A . 

placía en tejer coronas para los 
ext ranjeros invasores, y en mos-
t r a r s e declaradamente h o s t i l 
cont ra los que defendían á su pa-
tria. 

M A N D O -

D. J e s ú s González Ortega, sol-
dado novel y sin experiencia. 

T R O P A S SITIADORAS. 

34,000 f ranceses y 2,600 meji-
canos. 

T R O P A S SITIADAS. 

16,000 hombres, si se cree á los 
testimonios de los presenciales; 
menos de 20,000 si se atiende á 
los datos que corren impresos— 
á contar de la salida de las caba-
llerías. 

ARTILLERÍA 

178 piezas. 
PROVISIONES DE LOS SITIADOS. 

Escasísimas;las necesarias pa I 
ra alimentar á 20,000 hombres 
durante un mes. 
PROVISIONES D E LOS SITIADORES. 

Abundantes , debido en parte ¡ 
á imprevisión de los república-1 

Z A R A G O Z A . 

en el ejército,' excitados por los 
frailes, que habían predicado la 
gue r ra santa contra los inmun-
dos cerdos que dest ruir ían la re-
ligión católica si llegaban á t r iun-
far. 

M A N D O . 

D. José Palafox, soldado sin 
práctica ni conocimientos. 

T R O P A S SITIADORAS. 

18,000 franceces. 

T R O P A S SITIADAS. 

45,000 hombres eficazmente 
ayudados por 50,000 habi tantes 
del lugar, que tomaban las a rmas 
cuando era menester . 

A R T I L L E R Í A . 

150 piezas. 
PROVISIONES D E LOS SITIADOS. 

Inmensas y de todas clases. 
Había para al imentar á 15,000 
hombres duran te seis meses. 
PROVISIONES DE LOS SITIADORES. 

Escasas y difíciles de acapa-
i'arse. 

P U E B L A . 

nos y en parte á complicidad de 
los hacendados, g randes simpa 
tizadores de la intervención. 

Z A R A G O Z A . 

DURACIÓN DEL SITIO-

P U N T O S OCUPADOS AL CONCLUIR. 

55 días. No se tomó ningún 
punto que const i tuyera una de-
fei.sa principal de la plaza. 

T E R M I N O DEL SITIO 

Ocupación de la plaza. Ruptu 
ra de fusi les y cañones, inunda-
ción de pólvoras, voladura de 
piezas- La guarnición se cons-
ti tuyó prisionera sin consentir 
en adher i rse á los invasores. 

E L CLERO CATÓLICO. 

«El interior de la catedral res 
plandecía de plata y oro. Era un 
deslumbramiento en medio dé l a 
desolación» (Du Barail, pág444) 
«El clero de Puebla, en medio del 
mayor regocijo y vistiendo de 
gala la catedral, recibió en ella 
á los invasores de su Patria, can-
tando un solemne Te Deum por 
la toma de la ciudad.» (G- Orte-
ga, Parte general-) 

DURACIÓN DEL SITIO-

P U N T O S OCUPADOS AL CONCLUIR-

53 días. Tomadas casi todas 
las defensas importantes. 

T E R M I N O DEL SITIO. 

Capitulación. Los oficiales y 
soldados debían p res t a r jura-
mento de fidelidad á José I ó 
p repara r se á marchar prisione-
ros á Francia-

E L CLERO CATÓLICO-

Lannes es recibido bajo palio 
por el obispo Santander. 
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„ de P u e b l a , q u e 

« 
: ° ; r , a P M h o m b r e que 1 . c o n s e } , d e g u e r r a 

Por eso el d u q u e de Aumale, p M e t z el t é r m i n o del 
que juzgó 4 Bazaine, e i é r c i t „ s e u r o p e o , 

^ ^ — califica e, 8 , Bu lnes . • • 

el r e su l t ado m á s imp o r t an ^ P V V a d o r e s 

d e b u e n a f e y l ° s n u " 

p a r a q u e a b r i e r a n l o s , a t r W a , l e y e n d a d e u n J u & 

m e r o s o s f r a n c e s e s q u e c r e í a n a t a e ^ ^ a l i e n i g e n a s , 

r e z i n f a m e , t r a i d o r , * E d i t a d a a t o ) d e u n p a r -bor r acho y glotón; y en la l eyenda . ^ ^ y b ] e n 

t i d o mona rqu i s t a honrado, n u m e r o s o U a n t o , á t r a v é s 

criado que volvía los ^ ^ m a m u e s t r a de 
£ X L i e n t ó de los monarcas y ios pue-

b a la conqu is ta de F o r e y : « E a , a s calles no hab ía 
n i s iqu ie ra un empleado m u n crpal, na ^ 
un cur ioso q u e le m i r a r a n , u n a m u j e q ^ ^ ^ 
vesaba u n a c iudad m u e r t a , — ^ e n t r e l o e spe rado y 
„ i o w g u b r e y A m i e n t e s de humi ldad y d u d a s 
lo ocur r ido « . t u n d í a en w o ^ i n t e r v e n o i 6 n . 
ace rca 

d e l o l e g í t i m o a e » » r a r f > n d e s p u é s d e l 

A c o n t a r d e l c i n c o d e m a y o , p e « ^ ^ d e 

t i o d e Puebla , los B o u t e r ^ y tos V ^ ^ ^ 

— 4 quien ooffiba 
tian- , __ pensado r amer icano r e s u m e ad-

j r ^ t — — - - - - p r i n e i p i o de 

la empresa , dice, n inguna d u d a nublaba las e speranzas que tenía 
Napoleón I I I de alcanzar éxi to cumpl ido en el es tab lec imiento de 
una monarqu ía depend ien te de Franc ia . Los clericales y conser-
vadores r e fug iados en Europa se habían convencido de que basta-
ría un pequeño con t ingen te de s u s t r o p a s p a r a vencer la fact ic ia 
oposición de los l iberales. Sin d u d a el Min i s t ro de Relaciones e r a 
s ince ro cuando a s e g u r a b a á los Es t ados Unidos en e s t a época que 
F ranc ia no t r a t a b a de cohibir la voluntad del pueblo mejicano en 
cuan to á j a elección de una fo rma especial de gobierno. P e n s a b a 
q ue por todas p a r t e s se ac lamar ía la bande ra f r a n c e s a como símbo-
lo de liberación de la ana rqu ía , y que p ro teg ida por ella la elección 
e spon tánea nacional t r ae r í a la organización de una monarqu ía es-
table. 1 

N 
«ESTAS ESPERANZAS RECIBIERON LA MAS AMARGA SERIE DE DE-

CEPCIONES Á CONTAR DESDE LOS REVESES QUE ANTE PUEBLA SU-
FRIÓ EL EJÉRCITO LIBERTADOR.» 

A n t e s de Puebla , habíamos sido (aun en concepto de los libera-
les europeos) una t r i bu rebelde y levantisca—algo como t u a r e g s 
ó chinos de Amér i ca—que rechazábamos s i s t emá t i camen te el sua-
ve yugo f r ancés ; d e s p u é s de Puebla se nos vió como nación br iosa 
y f u e r t e que p r o p u g n a b a con denuedo por su l iber tad; y no hubo 
g ran pensador , per iodis ta hon rado ó político de al tas m i r a s que no 
nos man i fe s t a ran su in t ensa admirac ión . 

En Puebla quedó probado lo utópico é imprac t icable del pensa-
miento más g r a n d e del re inado de Napoleón I I I . 

En Pueb la t e rminó v i r tua lmen te la intervención, que en lo fu tu -
ro no pudo t ene r bande ra , ni s iqu ie ra p r e t e x t o pa ra exis t i r . 

Tacuba , s e p t i e m b r e de 1904. 
r 

V . SALADO ALVAREZ. 

qw se retiró de Méjico el ejército francés. Cf. sobre este asunto Randón, memorias 
11, 81, 84, 8-S Vicil-Castel, Memoria», VI 288. Nótese también el carácter de los 
despachos de Da y ton en la Correspondencia Diplomática de 1863, tomo II, 726, 730, 
745, 7(i0, 773. Es explícito el siguiente brevís imo párrafo de Randón. «En el fon-
do, como todos los miembros del consejo, el mariscal era contrario á la expedi-
ción mej icana y hubiera quer ido te rminar la lo más pronto posible. El patriotis-
mo mejicano se exaltaba, y en Francia la opinión pública parecía cada vez más 
con t ra r iaá laexpéd ic ión . Alentaban á nuestros adversarios los vivos ataques con-
t ra el gobierno de los miembros de la oposición en el Palacio Borbón.» 

1 Dayton á Seward, 27 de sept iembre de 1861. Doc. l'H), pág 212, Docs. de la Cá-
mara de Diputados, segunda sesión Congreso X X X V I I . 
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BREVE NOTICIA 

DE ALGUNOS MANUSCRITOS 
UE INTERÉS HISTÓRICO PARA MEXICO, 

QUE SE ENCUENTRAN 

EN LOS ARCHIVOS Y BIBLIOTECAS DB WASHINGTON, II. 0.; 

F O R M A D A 

p o r V . S a l a d a - A I y a i ^ z ^ ^ 

S o c i o D E N Ú M E R O D E L L I C E O A I . T A M I R A N O , Y C O R R E S P O N D I E N T E D E I.A A C A D E M I A M E X I C A N A . 

Qui scit ubi est sdentici habenti est próximas. 

Extractado del T. I de la Tercera Época de los "Anales del Museo Nacional." 

M É X I C O 

I M P R E N T A D E I . M U S E O N A C I O N A L 

1908 



De esta edición se hicieron trescientos ejemplares numerados del 1 al 300. 

Este ejemplar es el núm /y? 

C A R T A - P R Ó L O G O 

AL S E Ñ O R LICENCIADO DON JUSTO SIERRA, 

SECRETARIO HE INSTRUCCIÓN PÚBLICA V BELLAS ARTES. 

Muy r e s p e t a d o s e ñ o r Ministro: 

D u r a n t e mi r e s idenc ia en W a s h i n g t o n , c o m p u s e d o s librillos 
(uno de los cua le s p r o n t o i r á á b e s a r l e las manos ) a c e r c a de la his-
t o r i a polí t ica de l a g u e r r a del 46. A l r e u n i r los m a t e r i a l e s p a r a 
e s a s o b r a s , e c h é de v e r que aqué l los e r a n t an tos , que a p e n a s m e se-
r í a pos ib le t o m a r n o t a s ; y en n o t a s t r a j e lo pr inc ipal d e los t a l e s 
escr i tos , que s e r á n , de s e g u r o , lo m e j o r ó lo m á s ma lo q u e h a y a sa-
lido d e mi p e c a d o r a p luma. 

E n t r e lo c o l e c t a d o s e ha l lan desc r ipc iones de los p a p e l e s que 
e n c o n t r é en los a r c h i v o s y b ib l io tecas de W a s h i n g t o n , c o n las cua-
les, al pr incipio, p r e t e n d í h a c e r , sólo p a r a mi ins t rucc ión par t i cu-
lar , un c a t á l o g o p o r m e n o r i z a d o ; m a s p e n s é d e s p u é s q u e va ld r í a la 
p e n a de pub l i ca r la l is ta á f in de e x c i t a r á los e s tud iosos d e México 
á s e g u i r a h o n d a n d o en la m i n a c u y o s indicios a u r í f e r o s y o a p e n a s 
hab ía consegu ido c a t e a r . 

L o s m a n u s c r i t o s q u e desc r ibo en es te fol le to son de s u y o inte-
r e s a n t e s y e v i d e n t e m e n t e que d e b e n l l amar la a t enc ión d e t o d o 
i n v e s t i g a d o r conc ienzudo y en tend ido ; y a u n q u e di p r e f e r e n c i a , pa-
r a de ta l la r los , á los q u e t ienen a lgo que v e r con n u e s t r a m o d e r n a 



his tor ia polí t ica, n o descu idé , n a t u r a l m e n t e , los que se re lac ionan , 
de c e r c a ó d e lejos, con l a s é p i c a s e m p r e s a s d e los pioneers e spaño-
les, que d i e ron vida pol í t ica é i n t r o d u j e r o n la civil ización c r i s t i ana 
á los p r ó s p e r o s t e r r i t o r io s q u e a h o r a p o s e e n los E s t a d o s Unidos . 

L e í m u c h o , p e r o m u c h o m á s f u é lo q u e s o l a m e n t e c o l u m b r é de 
l e jos : c o m o n u e v o Moisés, o t e é la t i e r r a p r o m e t i d a ; quizá un J o s u é 
log re t o m a r poses ión d e ella y a d u e ñ a r s e d e s u s r i quezas . E s t a s son 
tan g r a n d e s , que p a r a m e n c i o n a r l a s h a b r i a q u e escr ib i r un vo lumen 
comple to ; y c o m o no e s m e n e s t e r t a n t o p a r a l l amar la a tenc ión d e 
quien, c o m o us ted , e s t á convenc ido del va lo r de t a les cosas , só lo 
h a r é menc ión en e s t a c a r t a de a l g u n a s q u e e n c u e n t r o en mi s apun-
tes ó en la ines t imable gu ía de V a n T y n e y L e l a n d . l 

L a s in s t rucc iones á los min i s t ros a m e r i c a n o s en México com-
p r e n d e n d o c e vo lúmenes , y comienzan el diez y n u e v e de f eb re -
r o d e mil ochoc ien tos ve in t i t r és , con t i nuando en s e r i e s s e p a r a d a s 
d e s d e el ve in t inueve d e m a y o d e mil ochoc ien tos t r e i n t a y t r e s has-
t a la f echa . 

L o s d e s p a c h o s se c u e n t a n d e s d e el qu ince de m a r z o de mil ocho-
c ien tos t r e i n t a y t r e s h a s t a el t r e i n t a y u n o de julio de mil novecien-
tos c u a t r o , a b a r c a n d o c iento s e t e n t a vo lúmenes . 

L a s n o t a s del D e p a r t a m e n t o de E s t a d o e s t án en se i s tomos , y 
en c u a r e n t a y s ie te las q u e s e h a n d i r ig ido á d i cha of ic ina. 

L a c o r r e s p o n d e n c i a consu la r , que e s v e r d a d e r a m e n t e in tere-
san te , s o b r e todo en la é p o c a del imper io de Maximi l iano, c o m p r e n -
de m u c h o s l ega jos . 

L o s e x p e d i e n t e s q u e s o b r e la invas ión del c u a r e n t a y seis s e 
e n c u e n t r a n en la S e c r e t a r í a d e G u e r r a , t a n t o en lo r e l a t ivo al e j é r -
ci to r e g u l a r c o m o al d e vo lun ta r io s , p u e d e n se r de s u m o in te rés . 

Ex i s t en en el D e p a r t a m e n t o de M a r i n a t o d o s los e x p e d i e n t e s 
t o c a n t e s al pape l q u e d e s e m p e ñ a r o n las e s c u a d r a s a m e r i c a n a s du-
r a n t e la g u e r r a . (Home squadron, mil ochoc ien tos c u a r e n t a y d o s 
á mil ochoc i en to s s e s e n t a y uno .—Diez y se i s vo lúmenes . ) 

E n la colecc ión l l a m a d a Pacif ic Squadron (mil ochoc ien tos cua-
r e n t a y uno á mil ochoc ien tos o c h e n t a y c u a t r o , ve in t i cua t ro volú-
menes ) h a y d o c u m e n t o s m u y i m p o r t a n t e s a c e r c a d e la c a p t u r a de 
M o n t e r r e y p o r el C o m o d o r o J o n e s en mil ochoc i en to s c u a r e n t a y 
t r e s , y de la g u e r r a en Ca l i fo rn ia y N u e v o México . 

1 Cuide to the archives of the government of the United States in Wash-
ington by Clande Halstead Van Tyne and Waldo Gifford Leland. Acaba de 
estamparse la segunda edición de este libro, aumentada, lo menos, en una ter-
cera parte, siendo las adiciones debidas al señor Leland. Ambas tiradas se 
costearon por la Camegie Institution, de Washington. 

M e r e c e n t a m b i é n l l amar la a tenc ión los Flusser Papers, q u e 
con t i enen c a r t a s a l t a m e n t e r e v e l a d o r a s a c e r c a de la g u e r r a de 
México. 

Me d i r á u s t e d que los d o c u m e n t o s q u e seña lo son e senc i a lmen te 
d ip lomát icos y, p o r consecuenc i a , e s enc i a lmen te s ec r e to s , ó po r lo 
menos , f u e r a del a l c a n c e del públ ico que s e ded ica á inves t igac io-
n e s h is tór icas . N o h a y tal; son t an gent i les y d e s p r e n d i d o s los a m e -
r i c a n o s en e s t a y en o t r a s m u c h a s m a t e r i a s , que , sin r e p a r o , a b r e n 
las p u e r t a s d e sus a r c h i v o s á t o d a p e r s o n a de b u e n a vo lun tad q u e 
p r e t e n d e c o n o c e r aque l los p a r a es tud ia r los . N o s e neces i t a m á s 
f o r m a l i d a d que la de d i r ig i r u n a c a r t a al S e c r e t a r i o de E s t a d o , ni 
m á s obl igación q u e la d e s u j e t a r los m a n u s c r i t o s q u e s e compon-
g a n al conoc imien to de un e m p l e a d o del D e p a r t a m e n t o . D a d a s las 
b u e n a s r e l ac iones que ex is ten e n t r e los g o b i e r n o s a m e r i c a n o y me-
x icano , y el ca r iño q u e p o r n u e s t r o pa í s h a m a n i f e s t a d o el S e c r e t a -
r io Roo t , no sólo no t r o p e z a r í a m o s con obs t ácu lo n inguno, sino que 
g o z a r í a m o s de t o d a s las f ac i l idades ape tec ib les . 

L a s d e m á s recopi lac iones , s o b r e todo l a s b ib l io tecas , con t i enen 
e n o r m e mate r i a l , q u e e s t á s i e m p r e á disposición del p r i m e r cu r ioso 
que q u i e r a a p r o v e c h a r l o . L a b u e n a vo lun tad es t an t a , que-no p a r e c e 
s ino que el i nves t i gado r h a c e m e r c e d y b u e n a o b r a á aque l las es-
p lénd idas recopi lac iones , en vez de q u e é s t a s le s i r v a n d e a y u d a y 
c o m p l e m e n t o ind i spensab le p a r a s u o b r a . 

M e n c i o n a r é a l g u n a s f u e n t e s exp lo tab les , omi t iendo aqué l las 
que , p o r ins ignif icantes , no han l l amado mi a tención, p e r o que , qui-
zá debe r í an p r e o c u p a r á quien d e s e a r a o b t e n e r u n a colección com-
p le t a d e las c o s a s q u e s e r e f i e r en á México. 

El Hon . D a v i d F e r g u s s o n , Esq , de Phi lade lph ia , t i ene en su po-
d e r much í s imos d o c u m e n t o s s o b r e la inquisición de México, que 
h a n s ido a p r o v e c h a d o s p o r el g r a n h i s to r i ado r H e n r y C h a r l e s L e a 
en sus o b r a s marav i l l o sa s a c e r c a d e la Inquisición e s p a ñ o l a . ' 

E n la l ib re r ía de la Pennsylvania Historical Society s e g u a r d a n 
í n t e g r o s los p a p e l e s de aque l f a m o s o Joe l R . Po inse t t , t an t r a ído y 
l l evado en n u e s t r a h i s to r i a y que supo t a n t o de los e n t r e - b a s t i d o -
r e s de las c o s a s de México, d u r a n t e los p r i m e r o s a ñ o s de la vi-
da nacional . E x i s t e n d e es t e s u j e t o s ie te e n o r m e s l ega jos , d e los 

1 Kn A History of the inquisition ofSpain (four volumes. Me. Millan, 1907), 
en Chapters from the religious history of Spain connccted with the inquisi-
tion. (Lea brothers, 1890), y en la recentísima The inquisition in the spanish 
dependencies. (Me. Millan, 1908.) 



c u a l e s t r e s , p o r lo menos , s e r e f i e r e n á México, s i endo los d e m á s 
t o c a n t e s a l P e r ú y á la A r g e n t i n a . S e ha l lan en e sos l e g a j o s mul-
t i tud de c a r t a s conf idencia les , de d e s p a c h o s p r i v a d o s y de docu-
m e n t o s c u y a s ma t r i ces , al dec i r d e los pe r i tos , no o b r a n s i qu i e r a 
en los a r c h i v o s del D e p a r t a m e n t o d e E s t a d o de W a s h i n g t o n ni en 
n u e s t r a S e c r e t a r í a d e Re lac iones . . . . 

En la Chicago Histórica! Society, existen más de mil quinientas 
c a r t a s o r ig ina les del P r e s i d e n t e Polk , t o d a s r e l a t i va s á g r i t o s po -
l i t i c é v r e l a c i o n a d a s en su m a y o r p a r t e con la g u e r r a d e México . 
Allí es tá , a d e m á s , el d ia r io que Po lk llevó d u r a n t e s u p re s idenc ia , 
v con el cua l y las c a r t a s m e n c i o n a d a s t r a t a b a el S e c r e t a r i o 
B u c h a n a n de escr ib i r un g r a n l ibro a c e r c a de la p r i m e r a admi-
n i s t rac ión c l a r a m e n t e imper ia l i s ta . E x i s t e t ambién , en la New 1 ork 
Public Librar y, Lenox Branch, un traslado muy fidedigno del 

d Í a U n a g r a n f u e n t e de inves t igac ión es la e sp lénd ida Congressio-
nal Library, en d o n d e se h a n r e c o n c e n t r a d o , de p o c o s a n o s a la 
f e c h a cas i l o d o s los p a p e l e s i m p o r t a n t e s d e c a r á c t e r h i s t o n c o q u e 
exis t ían en m u c h a s of ic inas f e d e r a l e s de los E s t a d o s Unidos . L a 
división d e m a n u s c r i t o s e s v e r d a d e r a m e n t e a b u n d a n t e . Menciona-
r é en p r i m e r l uga r los p a p e l e s del P r e s i d e n t e J a c k s o n , aque l nues-
Í o g r a n enemigo y e n e n ü g o de t o d o el q u e t u v i e r a n o m b r e e s p a -
ñol H a y t r e c e Volúmenes de c a r t a s q u e c o m p r e n d e n m á s de c u a t r o 
mil manusc r i t o s , sin c o n t a r los q u e se e n c u e n t r a n en los Van Burén 
m 5 en que h a y o t r a s c u a t r o mil c a r t a s , g r a n p a r t e de-el las m-
f S M I s p a r a n u e s t r o país . E n la Biblioteca Púbhca d e N e w 
Y o r k t ambién h a y o t r o a c e r v o de c o r r e s p o n d e n c i a j a c k s o n , a n a , 

d o n a d a c o r Mr . P i e r p o n t M o r g a n . 2 
L a c o r r e s p o n d e n c i a del P r e s i d e n t e F r a n k l i n P t e r c e e s no tab l e , 

e n t r e o t r a s cosas , p o r las c a r t a s que con t i ene a c e r c a d é l a s ope-
r a c i o n e s mi l i t a res en México . . 

Del g e n e r a l T a y l o r h a y diez y o c h o c a r t a s f ami l i a re s d i r ig idas 

1 En esa oran colección trabajé casi todas las papeletas b.bl.ogralicas 
aueüfserto en este cuaderno. Cuando no exprese, pues, que mis 
ren á otro depósito, se debe entender que son tomadas de la Ubrary o, 

C ° ' f También existe en la Congressional Library gran parte de la correspon-
. í Pník no 500 cartas'1 digna, en verdad, de conocerse por lo que ense-

ña'acerca en el valle de 
da aprovechable en lo tocante á la guerra con México. Estudio esa colección, 
aunque á la ligera, en mi ensayo Cdmo .se declaré la guerra a Méxuo. 

al corone l J . F . T a y l o r . L a s q u e conozco , e s t án f e c h a d a s en 
M o n t e r r e y , se r e f i e r e n á s u c e s o s d e la g u e r r a , e s t á n e sc r i t a s 
en un esti lo n e t a m e n t e fami l ia r y p u e d e d e c i r s e que c o n s t i t u y e n 
d o c u m e n t o s h i s tó r icos d e p r i m e r o rden . 

T a m b i é n p u e d e n e x p l o t a r s e con g r a n v e n t a j a los e sc r i t o s del 
C o m o d o r o P o r t e r , q u e t a n t a conex ión t u v o con los a s u n t o s mexi-
c a n o s en los a ñ o s del ve in t iuno al veint ic inco, ha l l ándose á p u n t o 
de s e r j e fe de la m a r i n a del p a í s en aque l r e m o t o pe r íodo . 

P o r úl t imo, c i t a r é el l ibro or ig inal d e ó r d e n e s del G e n e r a l W i n -
field S c o t t d u r a n t e su m a n d o en México y los e x p e d i e n t e s s o b r e pa-
g o de la indemnizac ión a m e r i c a n a á n u e s t r o país, i 

E l a r c h i v o d e la a c t u a l E m b a j a d a , a n t e s L e g a c i ó n m e x i c a n a , 
p u e d e s e r de g r a n p r o v e c h o . — N o conozco t o d o s los l ibros d e co-
r r e s p o n d e n c i a os tensible , p e r o s í los d e la r e s e r v a d a , h a b i e n d o r e -
g i s t r a d o con g r a n f r u t o la colecc ión de n o t a s s e c r e t a s , e s c r i t a s cas i 
t o d a s en c i f r a y e n v i a d a s p o r D . P a b l o O b r e g ó n en los años del 
ve in t ic inco al v e i n t i s i e t e . — E s t e t r a b a j o e s v e r d a d e r a m e n t e cur io-
so, y d a i dea del m o d o de p e n s a r del s i g n a t a r i o y d e la in te resan t í -
s ima ps ico log ía pol í t ica d e los m e x i c a n o s d e en tonces . 

L o s l ibros q u e e n c i e r r a n la c o r r e s p o n d e n c i a que se l levó en la 
é p o c a d e n u e s t r a s d i f i cu l t ades p o r el a s u n t o d e T e x a s , son t a m b i é n 
m u y r e v e l a d o r e s é i n t e r e s a n t e s . A h í s e p u e d e e s t u d i a r c u a n t o hi-
c ie ron y t r a b a j a r o n los d i s t inguidos m e x i c a n o s q u e tuv ie ron á s u 
c a r g o t an de l icada misión, d e s d e el bombástico h u m a n i s t a T o r n e l , 
h a s t a el quisqui l loso y e x a l t a d o Goros t i za . 

Quizá en e sos l ibros e s t é la expl icación de un h e c h o t a n t a s ve-
ce s r e p r o c h a d o c o m o discut ido, el p a s o d e A l m o n t e á las f i las d e 
la in te rvenc ión , y v a l d r í a la p e n a a h o n d a r lo m á s pos ib le en la t a l 
c o r r e s p o n d e n c i a . 

E s t a ins igni f icante re lac ión y la l e c t u r a de los e sc r i t o s q u e p r e -
s e n t o en s e g u i d a , le d a r á n á u s t e d i dea d e la i m p o r t a n c i a de l m a t e r i a l 
h i s tór ico q u e ex i s t e en los E s t a d o s U n i d o s y en la c iudad de W a s h -
ington , en pa r t i cu l a r . Al r e v o l v e r aque l los l e g a j o s que , p o r c ier -
to, e s t án c u i d a d o s con la n imia e s c r u p u l o s i d a d con q u e s e g u a r d a -

» 
1 Los aproveché en mi estudio Cómo se pagó y en qué se gastó la indem-

nización de guerra. 



que v a y a n á e s tud ia r l a S . 1 ^ ™ , , ? e x , c a n o P i o n e s 
J e Viena , de Berlín ó de R o m a Z Z T " " ' ° S m u s e o s 

V>e copie, examine, t r aduzca ^ o Z n f ^ S e n t e e n t e D d i d a 
m e n o r e s e s t o i n a c a ^ a b i e s ^ ' d ^ c u m e ^ r ^ " t 0 d ° S S U S P o r ' 
t r a c a rne y hueso de n u e s t r o s h u e s o í T ' q n e e S C a r n e d e 

mexicana c o n t e m p o r á n e a actuaT v n P 4 U C C X p l i c a l a h i s t o ™ 
d e s a p a r e c i d a y d ^ d e g e n t e 

« Í F ? S S¡ 
d ie ra e n c o m e n d á r s e l e a o n i ^ d e e s c r i b i e " * s al que pu-
mente , suminis t rar ía con ¿ X n d l d i e, d q U C " ¡ n d u d a b < e -
te amer icana . esplendidez el desprend imien to de la gen-

m f m a y ampl iamente r e l a c i o n a d a e n „ T 1
p o B t , c a q U e n o 

D e s d e nues t r a s luchas con ¡os e s n a f i S e s E S t a d ° S U n i d o s -
tosos per íodos de n u e s t r L l e í a s h i f S a n d ° P ° r ' ° S t o r m ™ -
rri tor io, las inicuas invas ion f s oTe ^ f U S U r p a c i ó n d e nues t ro te-
de nues t ros gob ie rnos y ^ y i r c u e s t o n T 3 ' ! f C 0 n 0 d ™ s 
cendenta les é impor tan tes „•,da Z t T l a d e r a m e n t e t ras-
g o sin el auxilio de " ¡ 

W a s h i n g t o n . El t r a t a d o M c T a n e ó S * * G ° b i e ™ 
uno de los a sun tos m á s -
res , no se ha publ icado nunen en 7 ? P n u e s t r ° s his tor iado-
const i tuirá una defensa ¿ Z m C a r ^ T " 
nozcan ín t eg ramen te los p a p e t e r S ' s e c o " 
p a r t a m e n t o de Es t ado . elat ivos, q u e exis ten en el De-

la a c t S d e t s ' E t t T d t u ^ " ' 3 S ° b , ' e , a ' « t e n c i ó n f r a n c e s a y 
to rmentoso ; v ^ l d n í p u e s ^ a p e ^ d a d - a m e h ¿ 
que no es té en las c o r r e s n o n d ™ • ^ C " h s a r c h , V o s a lgo 
amer i cana que co r r en topresas d " " o m a t i c a s mex icana y 

>• ¿ r s ^ r s t ^ l a t* dei ~ 
^ » « • - - s á S a S r r 

que me p a r e c e que había de o fender la habil idad y el buen sent ido 
de usted; s i rvan es tas l íneas p a r a just if icar mi a t rev imiento al es-
cribirle, y s i rvan también, p a r a conseguir que, m á s t a rde ó m á s tem-
prano, se rea l ice la idea que me a t r evo á preconizar como de ur-
gent ís ima necesidad. 

D e us ted r e spe tuoso y adic to a d m i r a d o r , 

V . S A L A D O Á L V A R E Z . 

A p r o v e c h o es ta opor tun idad p a r a da r rend ida y cord ia lmente 
las g r a c i a s al señor Sec re t a r i o de Es tado , Root , que se dignó abr i r -
me las p u e r t a s de los a rch ivos del D e p a r t a m e n t o de su c a r g o ; á 
Mr . W o r t h i n g t o n C . F o r d , j e fe d é l a División de Manuscr i tos 
de la Library of Congress; á Miss El izabeth H o w a r d W e s t , de-
pendien te de ese negociado, y á Mr. Holmes, Di rec to r del Bureau 
of American Ethnology. 



Al ¡ emporio de el | N u e v o Mundo | C e n t r o | d e la | l ibera l idad, 
y m a g n i f i c e n c i a | A r c h i v o | de | Nobleza , C ienc ia y V i r t u d | 
Minera l | de | Ingen ios , y R i q u e z a s | R e f u g i o ¡ d e | P o b r e s 
y D e s v a l i d o s | Ep i logo | d e | G r a n d e z a s | la G r a n C iudad y 
C o r t e impr.1 | de ¡ México | vn su a f i c ionado D . y C. 1760. Ma-
nuscr i to , t a m a ñ o d o c e a v o , f o r r o d e b a d a n a , 178 pág inas , exce-
len te c a r á c t e r d e l e t r a . 

Chistosa refutación, en prosa y verso, del Trienio Astrológico de 
don Diego de Tor res y Villarroel, burlándose de los pronósticos que so-
lían hacerse acerca de cosas venideras y en tiempo fijo. Es tá dirigido á 
un personaje que no se menciona, y dícese que fué escrito «por el em-
peño en que me puso una señora de solicitar limosna para una obra de 
charidad.» 

Á l v a r e z de Toledo, José.— C a r t a en e spaño l d i r ig ida en 25 d e no-
v i e m b r e de 1813, d e s d e Nashvi l le (Tenn. ) á Mr. Lance l l e r e h u -
s a n d o u n a p ropos ic ión del g e n e r a l H u m b e r t s o b r e l evan tamien-
to de t r o p a s p a r a i nvad i r las poses iones e spaño las . 

C a r t a en e spaño l «á su a m i g o Mr. Shaler ,» en d o s h o j a s t a m a ñ o 
folio, f e c h a d a en la hab i t ac ión del G e n e r a l O v e r t o n (p robab le -
m e n t e en N. O r l e a n s ) «á 28 de Nov . e de 1813» y d i r ig ida á Mr . 
Wi l l i am S h a l e r de W a s h i n g t o n . 

Habla de las complicaciones y dificultades con que tropezaba, de la 
posibilidad del auxilio á los patr iotas mexicanos por par te del gobierno 
de los Estados Unidos y de las esperanzas de aquéllos de ver libre á 
su país. 

1 



Á l v a r e z de Toledo, J o s é . - C a r t a á S h a l e r , en dos h o j a s t a m a ñ o fo-
lio, f e c h a d a en Nashvi l le á 16 de e n e r o de 1814, y t r a t a n d o de la 
exped ic ión del D r . Robinson, de qu ien el s i g n a t a r i o h a b í a de te r -
m i n a d o s e p a r a r s e . T a m b i é n t o c a lo re la t ivo á la pos ib le inter-
venc ión d e los E s t a d o s U n i d o s en la r evo luc ión m e x i c a n a . E s t e 
l e g a j o se ha l la en el D e p a r t a m e n t o d e E s t a d o . 

Con el título Papers relating to Louisiana and the southevn 
bonndary h a y en el D e p a r t a m e n t o de E s t a d o un t o m o que 
a r r o j a g r a n luz s o b r e la g u e r r a de i n d e p e n d e n c i a en T e j a s , y 
su c a r á c t e r e s enc i a lmen te f i l ibus tero ; de ta l m a n e r a , q u e q u e d a 
ju s t i f i cada la a s e r c ión del D r . Me. Ca leb , de q u e la expedic ión 
G u t i é r r e z M a g e e f u é sólo el p r ó l o g o d e la g u e r r a d e 46. H a y en 
e s t a co lecc ión c a r t a s d e T o l e d o , G r e g o r M c . G r e g o r , R o b i n s o n 
y o t r o s m u c h o s , y r a z ó n d e t a l l a d a d e la mis ión de S h a l e r á T e -
j a s en 1813. El r e s t o del t o m o lo o c u p a la re lac ión del v i a j e de 
B e r n a r d o d e la H a r p e . 

( V é a s e B U R R , A A R O N . ) 

América, Descubr imiento de.—« A m e r i c a , Span i sh Colonies . Cop ie s 
of l e t t e r s r e l a t i ng to exp lo ra t i on a n d s e t t l emen t of México a n d 
S o u t h A m e r i c a w i t h in s t ruc t ions c o n c e r n i n g N u ñ e z de Ba lboa , 
H e r n a n d o Cor t ez , l e t t e r s f r o m Mexican B i s h o p s & desc r ip t ions 
of r o u t e s to t h e Phil ippines.» 

E n este legajo se hallan muchas copias manuscr i tas de documen-
tos relativos á la historia de las Indias; á México se ref ieren particular-
mente la 

«Exposic ión de los Ob i spos d e México, O a x a c a y G u a t e m a l a a 
S. M. d e 4 d e D i c i e m b r e d e 1537» y la 

«Capi tu lac ión c e l e b r a d a e n t r e D i e g o V e l a z q u e z y H e r n á n Cor-
téz p a r a el a r r e g l o d e la expedic ión á Y u c a t a n y N u e v a E s p a ñ a -
S a c a d a de la copia au tén t i ca , q u e s e hizo á pe t ic ión del p r i m e r o , 
p o r V i c e n t e L ó p e z e sc r i bano públ ico d e S a n t i a g o del P u e r t o d e la 
Is la F e r n a n d i n a a t r e c e d e O c t u b r e , mil qu in ien tos diez y n u e v e , 
p o r m a n d a t o del m u y v i r t uoso S e ñ o r A n d r é s de D u e r o , A lca lde en 
la d i cha C i u d a d por su s A l t ezas » 

Estas y las demás piezas se hallaban, s e g ú n | e dice, una en la biblio-
teca de don Pascual de Gayangos, y las d e m á s ^ n la colección de don 
Juan Bautista Muñoz. Es tán hechas con part icular primor y acuciosa-
mente corregidas. Los originales han desaparecido en España y algu-

nos de ellos se hallan en Inglaterra (como las car tas inéditas de varios 
al Cardenal Ximénez); de otros se ignora el paradero. 

Persona que ha hecho el cotejo con las copias que se han estampado 
en las publicaciones españolas, me ref iere que éstas contienen conside-
rables variantes. 

Berrio de Monta lvo , Don Luis . ( V é a s e S P A N I S H T R A C T S . ) 

Burr, Aaron.—Letters in relation to Burr's Conspiracy. 
U n vo lumen folio q u e c o m p r e n d e m u c h í s i m a s c a r t a s r e l a t i v a s 

á la consp i rac ión d e A a r o n B u r r f i r m a d a s p o r C l a y b o r n e , Benson , 
Wi lk in son , T o l e d o y o t r o s m u c h o s . E l e rud i t í s imo d o c t o r W a l t e r 
F l a v i u s M a c C a l e b e sc r ibe en el p r e f a c i o d e s u l ibro « T h e A a r o n 
B u r r Consp i r acy» ( p á g . X I V ) q u e «es tas c a r t a s son en e x t r e m o 
i m p o r t a n t e s y c o n t r i b u y e n g r a n d e m e n t e á a c l a r a r el c o n j u n t o d e 
la consp i rac ión , e spec i a lmen te el p o s t r e r pe r íodo , q u e p u e d e f i jar -
s e en el juicio de R ichmond .» 

Vale la pena de mencionarse especialmente un escrito anónimo fe-
chado en Madrid á 23 de diciembre de 1814 y dirigido probablemente á 
Fernando VII; dicho papel concluye así: 

«No hay tiempo que perder, y debemos, en la presente favorable cir-
cunstancia, en que se hallan envueltos los Es tados Unidos en una gue-
rra con Inglaterra, aprovechar la ocasion que se presenta de establecer 
por medio de bien dirijidas Negociaciones Diplomáticas, una ventajosa 
linea divisoria que separe los dos Es tados terminando las discordias y 
los peligros á que ha dado margen el t ra tado de san Ildefonso, y por 
medio de buenas y oportunas disposiciones en las Provincias limítro 
fes poner los terri torios de V. M., limites con los Estados Unidos, en 
una situación respectable, capaz de poder contener los progresos de un 
vecino ambicioso que en pocos años ha avanzado ya la mitad del cami-
no que le separaba de las r icas Posesiones de V. M. en el continente de 
la América Septentrional.» 

Asimismo merece ci tarse una serie de car tas escri tas por don José 
Álvarez de Toledo, en que se habla, entre ot ras cosas, del proyecto de 
colocar en el trono de México á la Infanta Carlota, en virtud de los dere-
chos que en su favor habían declarado las cortes de Cádiz, «abrigán-
dose la esperanza de que los Estados Unidos no consientan la realiza-
ción de ese plan.» También censura Toledo la intervención que en el 
ejército independiente había concedido el coronel don Bernardo Gutié-
r rez á uno de los complicados en la conspiración de Burr. 

Toledo se extiende acerca de las probabilidades de fo rmar un con-
greso, ya fue ra independiente del de Rayón ó en conexión con el que és-
te acababa de establecer. 

En el legajo se halla también la nota reservada N.° 4, del v i r rey Ca-



lleja, part icipando el estado y ocurrencias del reino de Nueva España y 
la noticia acerca de la invasión proyectada en la provincia de Te jas 
y costa de V e r a - C r u z , por la Luisiana, y dando cuenta de las provi-
dencias tomadas. El original fué aprehendido por uno de los corsarios 
de Buenos Aires, estaba fechado en 1.* de marzo de 1816 y dirigido al 
Ministro de la Guerra . 

Californias.— Años—1700 1702 1704 1706 1708—-1709—1710 
1 7 1 2 — 1 7 1 4 — 1 7 1 5 — 1 7 1 6 — 1 7 1 7 — 1 7 1 8 — y 1720 y 2 2 - 2 3 - 2 4 . 

L i b r o en folio, d e 64 fo j a s , p a s t a de p e r g a m i n o , q u e lleva en el 
t e jue lo el título: «Cal i forn ias d e s d e 1700-1724 (a.s).» 

E s el registro, en papel sellado, de las órdenes que l legaban acer-
ca de pago de fondos que por ayuda de costa suministrada por la real 
c o r o n a ó p o r cualquier otro capítulo, se recibían de las diferentes mi-
siones. La creo obra muy interesante y a l tamente reveladora del estado 
económico y social de aquella comarca. 

Colonias e s p a ñ o l a s . - « R a p p o r t s u r L ' é t a t e t la S i tua t ion E x a c t e d e s 
Co lon ies E s p a g n o l e s de l ' A m é r i q u e á l a f in d e 1 8 1 / . - C o n t e -
n a n t la Pos i t ion des a f f a i r e s d a n s les Colonies s u i v a n t e s : 

L e s F l o r i d e s e t File D 'Amel i e . 
L e N o u v e a u Mexique . 
L e s d e u x Ca l i fo rn ies . 
L e Mexique . 
L ' i le de C u b a e t P o r t o Rico . 
L e P a p a y a n . 
L a Nouve l l e G r e n a d e . 
L a T e r r e f e r m e . 
V é n é z u e l l a e t M a r g a r i t a . 
L a g u a y a n n e e t L ' o r e n o q u e . 
M o n t e V i d e o e t El S to . S a c r a m e n t o . 
L e P a r a g u a y e t B u e n o s A y r e s . 
L e Chili e t Chiloé. 
L e P é r o u . 
L o n d r e s 13 janvie r 1818.» 

I n f o r m e en 28 f o j a s a c e r c a de l a s i tuac ión pol í t ica de la A m é -
rica e spaño la , f e c h a d o en L o n d r e s el 13 de e n e r o de 1818. V i e -
nen á cont inuac ión o t r o s t r e s e sc r i t o s f e c h a d o s en la m i s m a ca-
pital y que llevan los títulos de Second, Troisième y Quatrième 
rapport, con 14, 20 y 25 p á g i n a s r e s p e c t i v a m e n t e , l l evando fe-

c h a s d e 17 d e abri l , 10 de julio y 30 de s e p t i e m b r e del mis-
m o año, 1817. 

Parece que esta colección se formó con las noticias que suministra-
ban los agentes ingleses enviados á la América. Ninguna persona que 
desee conocer la situación de las colonias españolas en aquel período, 
puede ignorar es tas relaciones llenas de datos acerca del comercio, de 
detalles nuevos sobre las personas y de apreciaciones no siempre des-
caminadas tocante á los sucesos. 

Cortés, Don José. M e m o r i a s ¡ s o b r e las P r o v i n c i a s | del ¡ N o r t e 
d e N u e v a E s p a ñ a | p o r | D . J o s é C o r t é s T e n i e n t e | del Rea l 
C u e r p o de ¡ I n g e n i e r o s | A ñ o de M D C C X C I X . 
U n vo lumen e m p a s t a d o con c ien to s e t e n t a y s ie te p á g i n a s de 

t ex to y c u a t r o d e índice. O c h e n t a y o c h o p á g i n a s c o m p r e n d e n las 
Memorias p r o p i a m e n t e d ichas , y el r e s t o el «Diar io y D e r r o t e r o 
d e los d e s c u b r i m i e n t o s d e t i e r r a s á los r íos N. N . O. E . d e N u e v o 
México p o r los R. R. P . P . F r . S i lves t r e V é l e z E s c a l a n t e y F r . 
F r a n c i s c o A t a n a s i o Domínguez .» 

L a obra de Cortés fué traducida é impresa, en parte, en Senate Exe-
cntive Documcnts 78, p. 3, pp. 119-127-33 Congress 2.a session. 

El diario de los padres está publicado en el tomo I de Documentos 
para la Historia de México, serie II, México, 1853. 

* 

Corwin-Doblado, Tratado .—«Tra tado Corwin D o b l a d o y conven-
ción C o r w i n - Z a m a c o n a . » 
Cop ia en 12 f o j a s del t r a t a d o y la convenc ión q u e s e mencio-

nan , y de los c u a l e s el p r i m e r o t iene p o r ob je to q u e los E s t a d o s 
Unidos p r e s t e n á México o n c e mil lones d e pesos con in t e ré s d e 
se i s p o r c iento anua l . E l d e c r e t o de a p r o b a c i ó n r e s p e c t i v o e s t á 
f i r m a d o en México á 11 d e d i c i e m b r e d e 1861. L a convención , que 
s e r e f i e r e á la m a n e r a c ó m o s e h a d e p a g a r á los comis ionados , 
l leva la f e c h a de 17 de abr i l d e 1862. E l e n u n c i a d o del d o c u m e n t o 
e s t á en e spaño l y el t e x t o en inglés. 

Corwin -Zamacona. ( V é a s e C O R W I N , D O B L A D O . ) 

Domínguez , Fr. Francisco Atanasio . ( V é a s e C O R T É S , D O N J O S É . ) 

D o m í n g u e z , P.—«Diar io del P a d r e D o m í n g u e z en S o n o r a y Si-
^ naloa.» Burean of American Ethnology, N.° 7582, bóveda 2, 

she lve 82,1898. F u é e n a j e n a d o por el D r . L e ó n en $ 10. C i e n t o 



cinco p á g i n a s , inc lus ive el f o r r o . Not ic ia de u n a v i s i t a a las mi-
s iones de C h i h u a h u a . S o n o r a y S ina loa , con cur ios í s imos d a t o s 
a c e r c a d e es t ad í s t i ca , s i tuac ión de las mis iones , ig les ias con 

que c o n t a b a n , e tc . „ ^ „ ^ 
E m p i e z a p o r u n a s n o t a s l l a m a d a s Apuntes de lo que se qbserva 

en gen' para el remedio, q u e son las i d e a s del a u t o r a c e r c a d e 
l a m a n e r a de a t a j a r los m a l e s q u e p a d e c í a n las mis iones . H a b l a 
p r i m e r o de S o n o r a (en la cua l c o m p r e n d e la a l t a y la b a j a i ai do-
m a r a ) , s igue con S ina loa y t r a e l u e g o u n a s Ordenaciones genera-
les commes para todos los padres missioneros. Concluye con la 
not ic ia de las c a n t i d a d e s q u e el a u t o r r ec ib ió p a r a los g a s t o s d e 
la visi ta . El c u a d e r n o e s t á e sc r i t o con d o s c a r a c t e r e s d e l e t r a . 

F o n t , F r . P e d r o . - « D i a r i o q u e f o r m ó el P . F . P e d r o F o n t P r # 
a p e o del Co leg io de la S t a . C r u z de Q u e r e t a r o , s a c a d o del Bo-
r r a d o r que escr iv io en el c a m i n o del V i a g e que hizo a Monte 
R e v y P u e r t o de S.» F r a n c o , en comp.a del Then. te Corone l d e 
C a v a l l e r í a Cap . " de l P r e s i d i o de Tusac y C o m a n d a n t e de la 
E x p e d i c i ó n de fami l ias y S o l d a d o s p.« el n u e v o E s t a b l e c i m i e n t o 
d e aque l P u e r t o , D.» j | a n Baut . a de A u s a , p o r o r d e n y Dispo-
sición del E x c - S r . Bayl io F r e y D. n A n t ° M a n a B u c a r e h , y 
U s u a Then. te Ora l , v i r r e y G o v e r n a d / y C a p . " O r a l , de e s t a 
N a E s p a ñ a , c o m u n i c a d a al R d o . P G u a r d . - del Co leg io de la 
S t a C r u z de Q u e r e t a r o f r . R o m u a l d o C a r t a g e n a p o r c a r t a q u e 
le escr iv io d a d a á 2 de h e n e r o d e 1775 e i n t i m a d a á d h o P.e p o r 
o t r o R ^ G u a r . ^ p o r c a r t a de f e c h a de 20 de h e n e r o del mis-
m o año , con e n c a r g o d e a c o m p a ñ a r á dho . S r . C o m a n d a n t e en 
t o d o e l v i a g e y de o b s e r v a r las a l t u r a s del camino . A c o m p a -
ñ a á e s t e D i a r i o un m a p a d e t o d o el v i a g e en el cual s e s e ñ a l a 
con p u n t o s el camino , s e e x p r e s a n p o r n ú m e r o s las j o r n a d a s y 
se d i s t inguen p o r a b e c e d a r i o los l u g a r e s ó p a r a g e s pa r t i cu l a -
r e s de que s e h a r á menc ión en es te D ia r io , t o d o h e c h o y t ra -
v a i a d o de vue l t a d e v i a j e en e s t a mis ión d e U r é s p o r el m e s de 
iunio del p r e s e n t e año , mil s e t ec i en to s s e t e n t a y se is . N o pu-
de a v e r e s t e plan p e r o h e s a c a d o o t r o d e o t r o p a d r e q u e co-
r r e s p o n d e al D i a r i o del P.e G a r c e s y d a a l g a j u z s o b r e el de r ro -
t e r o del P.e F o n t al P u e r t o de S." F ranc . °» 
M a n u s c r i t o d e ve in t iuna f o j a s en c u a r t o m e n o r , e sc r i to de m a n o 

del P a d r e B e a u m o n t . A c o m p á ñ a n l o u n a «P lan ta h i c h o n o g r a p h i c a 
d e la C a s a G r a n d e del R ío Gila» y un «Plan de la B o c a de l P u e r -
to d e S . n F r a n c i s c o . E n 37° 49' —".» 

Tanto la copia como su original pertenecieron al Dr. don Nicolás 
León, quien vendió éste al Dr. John Nicholas Brown, de Providence, 
Rhode Islancl. El manuscri to principal se halla ahora en la «John Cár-
ter Brown Library», Brown University, y el t raslado en la Congressio-
nal Library. 

El Burean of American Ethnology posee una preciosa copia en que 
es muy de mencionarse el plano de Casas Grandes. 

Garcés, F r a y Franc i sco .—Manuscr i to en folio t a m a ñ o o rd ina r io . 
D o s c i e n t a s o n c e p á g i n a s , inclusive la h o j a en b l anco que s i g u e 
á la del t í tulo. S e hal la en la d i recc ión del Bureau of American 
Ethnology b a j o el n ú m e r o 7415. S e c o m p r ó al D r . Nico lás L e ó n , 
y c a r e c e del m a p a , q u e p r o b a b l e m e n t e a c o m p a ñ ó la cop ia pri-
mi t iva . S e g ú n el D r . Elliot Coues , e s t e t r a s l a d o f u é h e c h o an-
t e s del 4 d e a g o s t o d e 1785, p u e s as í a p a r e c e en la n o t a de las 
p á g i n a s 210-211, f i r m a d a s en la f e c h a c i t a d a po r Miguel V a l e -
r o Olea , s e c r e t a r i o del v i r r e ina to . 

L a p o r t a d a del m a n u s c r i t o e s c o m o s i g u e : 
«Diar io f o r m a d o p o r el P . F r . F r a n c i s c o G a r c e s , H i jo del Cole-

g io de la S t a . C r u z d e Q u e r e t a r o en el v i a j e que ha h e c h o el a ñ o 
de 1775 por m a n d a d o del E x m o . S r . D . n F r . An ton io M a r í a Buca-
reli y V r s u a , t hen ien G e n e r a l , V i r r e y G o v e r n a d o r y C a p i t a n g ra l . 
de e s t a N u e b a E s p a ñ a , i n t i m a d o p o r su c a r t a de 2 d e h e n e r o del 
mismo año, d e t e r m i n a d o en la J u n t a de G u e r r a h e c h a en México 
en 28 de n o v i e m b r e del a ñ o an t ezeden te ; y a s imismo m a n d a d o p o r 
el R . P . F r . R o m u a l d o C a r t a g e n a , G u a r d i a n de dho . Co leg io en car -
t a de 20 de e n e r o de 75 y p o r s u s u c e s o r el R. P . F r . D i e g o Xime-
nez en c a r t a d e 17 de f e b r e r o del m i s m o a ñ o en las que m e orde-
nan que a c o m p a ñ a d o de o t r o re l ig ioso m e jun te con el T h e n i e n t e 
Corone l D . n J u a n B a u t i s t a de A u s a , y el R. P . F r . P e d r o F o n t , q u e 
v a n h a s t a el p u e r t o de S . n F r a n c i s c o : y que a c o m p a ñ á n d o l o s h a s t a 
el Río C o l o r a d o e s p e r e allí su b u e l t a con el c o m p a ñ e r o q u e llebe, 
y en e s t e i n t e r m e d i o e x a m i n e los p a r a g e s , t r a t e con las nac iones 
i nmed ia t a s y e x p l o r e el á n i m o \7 d isposic ión de sus N a t u r a l e s al 
C a t e q u i s m o y V a s a l l a g e d e N u e s t r o S o ve rano .» 

El l ibro h a s ido t r a d u c i d o al inglés con e s t e t í tu lo: 
«On the t ra i l of a span i sh p ionee r , t h e d i a r y a n d i t i n e r a r y of 

F r a n c i s c o G a r c é s (miss ionary pr ies t ) in his t r a v e l s t h r o u g h Sono-
ra, Ar izona and Ca l i fo rn i a 1775 1776. T r a n s l a t e d f r o m an official 
c o n t e m p o r a n e u s c o p y of t h e or ig inal Span i sh m a n u s c r i p t , a n d edi-



t ed wi th cop ious cr i t ical no te s b y Elliot C o u e s , E d i t o r of L e w i s a n d 
C l a r k , of P ike , of H e n r y a n d T h o m p s o n , F o w l e r journa l , L a r p e n -
t eu r , &. &. E i g t h e e n maps , v i e w s a n d facs imi les in t w o vo lumes . 
N e w Y o r k F r a n c i s P . H a r p e r 1900.» 

Garcés, F r a y F r a n c i s c o . - « D i a r i o q u e h a f o r m a d o el P . e F r . F r a n c . ° 
G a r c é s h i jo de l Co leg io de la C r u z de Q u e r e t a r o del v i a g e 
que h a h e c h o e s t e año de mil s e t e c i e n t o s s e t e n t a y c inco, p o r 
m a n d a d o del E x c . ™ Sr . F r e y D n . A n t ° M a r í a Bucare l i y U s u a 
T h e n i e n t e G r a l . V i r r e y G o v e r n a d / y Cap.* Gra l . d e e s t a Nue-
v a E s p a ñ a , i n t imado en s u C a r t a de d o s de h e n e r o de 1775, y 
d e t e r m i n a d o en l a J u n t a de G u e r r a , h e c h a en México en 28 d e 
s . b r e de 1774; y as í m i s m o m a n d a d o p o r el R. P . F r . R o m u a l d o 
de C a r t a g e n a G u a r d a de dcho. Colegio , en c a r t a de 20 de hene-
r o de 1775 y d e s u s u c c e s o r el R . P . F r . D i e g o X i m e n e z , en ca r -
t a de 17 de" f e b r e r o del m i smo año, en las q u e m e o r d e n a n , q u e 
a c o m p a ñ a d o de o t r o Rel ig ioso , m e jun t e con el T h e n . t e C o r o -
nel D . n J u a n B a u t i s t a A u s a y el P . F r . P e d r o F o n t q u e v a n has-
t a el P u e r t o d e S . n F r a n c . 0 ; y que a c o m p a ñ á n d o l o s h a s t a el R io 
C o l o r a d o , e s p e r e allí su vue l t a , con el c o m p a ñ e r o q u e lleve, y 
que en es te i n t e r m e d i o e x a m i n e los p a r a g e s , t r a t e con las na-
c iones i n m e d i a t a s y e x p l o r e el c a m i n o y disposic ión de s u s na-
t u r a l e s al C a t h e c h i s m o y a l v a s a l l a j e de N.° Sobe rano .» 

Nueva copia del Diario del P a d r e Garcés, en sesenta páginas, cuar-
to menor, probablemente tomada del original que existe en el Burean 
of American Ethnology ó del que se publicó en el tomo I, segunda se-
rie, pp. 225-374 de Documentos para la Historia de México (México, 
Imp. de Escalante, 1854). El ejemplar perteneció también al Dr. León, 
quien asegura que dicho papel es de la mano del padre Fr . Pablo de la 
Pur ís ima Concepción Beaumont; si bien dista mucho de la pureza, cla-
ridad y hermosura del primer manuscri to. El de que .trato ahora fué 
vendido en ocho pesos por el Dr. León, y contiene, respecto del que 
existe en el Instituto Smithsoniano, muchas var iantes que anota el fina-
do Dr. Coues. 

Garcés, Lic. don Ramón. Garcés, Licenciado don M a n u e l . - C h i -
h u a h u a . - A ñ o de 1811 . - -Quade rno N.° 10 .—Dos d e c l a r a c i o n e s 
d e o t r o s t an to s r e o s d e insur recc ión .—Lic . D. n R a m ó n G a r c é s . 
- L i c . D. n Maní. G a r c é s . — P i e z a 1.a (Con o t r o c a r á c t e r d e le tra . ) 
C h i h u a h u a , m a r c h 21 1848. J a m e s V . A. Sh ie lds S r g t . M a j o r 
I n f y Ba t tn Mo V o l s ( ¿Sargen to m a y o r del ba ta l lón v o l u n t a r i o s 

de in fan te r í a d e Missouri?). P o r la f e c h a , p a r e c e q u e e s t e ma-
nusc r i t o f u é t o m a d o c o m o bot ín en C h i h u a h u a , en t i empo d e la 
g u e r r a con los E s t a d o s Un idos . E s un e x p e d i e n t e incomple to , de 
102 pág inas , que e m p i e z a con un oficio de don N e m e s i o S a l c e d o 
á d o n j u á n Ruiz d e B u s t a m a n t e , f e c h a 29 de m a y o de 1811, o rde -
nándo le p r o c e d a á s u m a r i a r «á D . n R a m ó n y D . n Manue l G a r -
cé s que f u e r o n a p r e h e n d i d o s en el P a r a g e de las N o r i a s d e Ba-
x a n en c o m p a ñ í a d e los R e o s c a b e z a s d e la insurrecc ión ,» y 
c o n c l u y e con u n a r e p r e s e n t a c i ó n d e don Manue l G a r c é s , r e t r a c -
t á n d o s e y p r o c u r a n d o jus t i f i ca r su n o m b r a m i e n t o d e a s e s o r en 
Z a c a t e c a s , d u r a n t e el g o b i e r n o del c o n d e d e S a n t i a g o . L a f e c h a 
de p r e s e n t a c i ó n d e es t e esc r i to e s 23 d e a g o s t o de 1811, con-
f o r m e c o n s t a del a c u e r d o m a r g i n a l d e Sa lcedo , m a n d á n d o l o 
p a s a r al a s e s o r B r a c h o , y del d i c t a m e n d e és t e a p l a z a n d o su pa-
r e c e r p a r a c u a n d o s e c o n o z c a el r e s u l t a d o d e los e x h o r t o s en-
v i a d o s á Z a c a t e c a s . 

Gómez, Don Jacinto. ( V é a s e M U Ñ O Z , D O N C A Y E T A N O . ) 

Gutiérrez de Medina, Don Cristóbal. ( V é a s e S P A N I S H TRACTS.) 

Jesu í tas .—Ser ie d e n o v e n t a y d o s d o c u m e n t o s en español , a c e r c a 
de un plei to s egu ido e n t r e los j e su í t a s y la m i t r a d e México, 
s o b r e p a g o de d iezmos que la C o m p a ñ í a a d e u d a b a p o r las ha-
c i endas de Tir ipi t ío , C u c h a y S a n J o s é , y en el que , h a b i é n d o s e 
r e h u s a d o los r e g u l a r e s á s a t i s f a c e r lo q u e s e les c o b r a b a , s e 
f i j a ron c o n t r a ellos tabli l las d e excomunión . 
E l h e c h o a c a e c i ó en a g o s t o d e 1738, c o n f o r m e c o n s t a del dis-

cu r so apo logé t i co e sc r i t o p o r el p a d r e J o s é M a r í a Monzuo. 
S e ha l lan t a m b i é n m u c h o s d o c u m e n t o s a n e x o s r e f e r e n t e s á la 

d isputa y a l g u n o s t í tu los de las t i e r r a s m e n c i o n a d a s . 

Parece que estos papeles fueron tomados en la ciudad de México, 
durante la gue r ra con los Estados Unidos; que permanecieron muchos 
años en la Secretar ía de Guerra, en Washington, y pasaron de allí á la 
de Estado; úl t imamente paran en la Congressional Library, por dispo-
sición del Pres idente Th. Roosevelt. 

E s errónea la fecha (1631) que sobre este pleito se asigna en el enun-
ciado del expediente. 

Marina.—«Test imonio a cop ia del R e g l a m e n t o de Sue ldos , y raz io-
nes de Mar ina , e x p e d i d o p o r s u M a g e s t a d ( q u e D i o s guarde) .» 
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Este manuscri to es curioso, porque da á conocer tanto lo que gana-
ban los marinos cuando se hallaban en tierra, como las gratificaciones 
que recibían una vez embarcados, y las raciones que al día les tocaban. 

El testimonio está f i rmado por Juan Martínez de Soria, Secretario 
del Virreinato. 

"Me. L a n e - O c a m p o Treaty ."—Copia í n t e g r a , en 18 f o j a s y en len-
g u a inglesa , del T r a t a d o Me. L a n e - O c a m p o , f i r m a d o en V e r a -
C r u z á 14 de d i c i embre del 59. 

Parece haber sido éste el original que se envió para información 
part icular del Secretario de Es tado ó del Pres idente de la República, 
pues tiene correcciones que demuestran se estudió y examinó cuida-
dosamente. 

Mechuacán.—«Relación de las c e r e m o n i a s y r i tos y pob lac ion y go-
b e r n a c i ó n d e los Indios de la P r o v i n c i a de M e c h u a c a n , h e c h a al 
I l lmo. Sr . D o n Anton io de Mendoza , V i r r e y y G o b e r n a d o r de 
e s t a N u e v a E s p a ñ a p o r S. M. Q. D . G.» 
L i m p i a y p r e c i o s a cop ia de dos m a n u s c r i t o s p r e s e n t a d o s á don 

Anton io de Mendoza . E l p r i m e r o e s t á impreso , a u n q u e con nota-
bles v a r i a n t e s , en la colección de « D o c u m e n t o s Inédi tos p a r a la 
H i s to r i a de España ,» 1869, T o m o LUI , p á g i n a s 5 á 293. O t r a edi-
ción se e s t a m p ó en M a d r i d ( L i b r e r í a d e M. Muril lo, 1875), 293 pá-
g i n a s en oc t avo . 

Es t a copia contiene numerosísimas ilustraciones á colores, que no 
se reprodujeron en las ediciones españolas; sin que esté en ellas tam-
poco el «Calendario de toda la indicada gente por donde han contado 
sus' t iempos has ta hoy ahora nuevamente puesto en forma de rueda pa-
ra mejor ser entendido,» con que concluye el libro. 

" M o c t e z u m a . - D e c r e t o s — a ñ o s de 1708-709-710-711-712 y 1713.» 
M a n u s c r i t o d e 115 pág inas , e m p a s t a d o en p e r g a m i n o y que per-
t enec ió á la colecc ión d e E . B o b a n , a n t i c u a r i o d e P a r í s . 

Se dice en el forro que contiene varios decretos relat ivos á los des-
cendientes de Moctezuma; pero lo cierto es que yo no he encontrado 
cosa alguna que tenga relación con tal asunto. 

Monclova, Junta de .—Exped ien te d e n u e v e h o j a s en folio, r e l a t i v o 
á las c o n t e s t a c i o n e s que s e s igu ie ron e n t r e el B r i g a d i e r don Ne-
mes io Sa lcedo , c o m a n d a n t e g e n e r a l d e las P r o v i n c i a s i n t e rnas , 

y don Manuel de Sa lcedo , G o b e r n a d o r d e T e x a s , s o b r e las cau-
s a s p o r q u e env ió á D u r a n g o , c u s t o d i a d o s p o r un t en i en t e ve te-
r a n o y ve in t e h o m b r e s , á diez s a c e r d o t e s de los q u e p u s o á su 
disposición la j u n t a de Monclova . 
E n e s t e e x p e d i e n t e e s t á la lista or iginal , f o r m a d a p o r El izondo, 

de los n o m b r e s y ca l i dades de los p r e s o s , f e c h a en Monc lova á 26 de 
m a r z o de 1811. D e la colecc ión d o n a d a p o r J . V . N. Shields , s a r g e n -
to m a y o r del ba ta l lón de in fan te r í a d e v o l u n t a r i o s d e Missouri . El 
m a n u s c r i t o l leva e s t a indicac ión: C h i h u a h u a , m a r c h 21, 1847. 

Morales, Pedro de. ( V é a s e S P A N I S H TRACTS.) 

Morfi, Padre A g u s t í n de .—«Memorias p a r a la h i s to r i a d e la P r o -
v inc ia de T e j a s e s c r i t a s p o r el R e v e r e n d o P a d r e J u a n Agus t í n 
d e Morf i l ec to r jubi lado é hi jo d e la P r o v i n c i a del S a n t o E v a n -
gel io de México.» M a n u s c r i t o d e 242 p á g i n a s en folio m e n o r , con 
e n c u a d e m a c i ó n m o d e r n a y el p lano c o l o r e a d o de u n p r o y e c t o d e 
poblac ión . 

Esta copia, que es contemporánea del autor y probablemente escri ta 
por él mismo, ó bajo su cuidado, fué enajenada por el Dr . don Nicolás 
León. 

El manuscri to se detiene por el año de 1690; pero según parece hay 
otro mejor y más completo, que Bancroft tuvo á la vista, y que llega 
hasta 1782, t iempo en que la obra se escribió, pues en el libro IV, pág. 
124, al hablarse del Padre F r a y Pedro Ramírez de Arellano, se dice 
«que este digno Ministro murió el año pasado de 1781.» 

En los Documentos para la Historia Civil y Eclesiástica de la Pro-
vincia de Tejas, Tomo I, hay una advertencia del Padre colector, F r a y 
Francisco García Figueroa, en que asegura éste que el Padre Morfi, 
«asaltado de una maligna fiebre, murió antes de concluirlas (las 
memorias) siendo Guardian de este convento grande (de San Francisco 
de México) el 20 de Octubre de 1782.» 

Muñoz, Don Cayetano .—Cer t i f i cado en u n a ho ja , f i r m a d o p o r los 
D r e s . don C a y e t a n o Muñoz y don J a c i n t o G ó m e z , en D u r a n g o , 
á 1.° de m a r z o de 1813, a s e g u r a n d o que son higiénicos , venti la-
dos y d e b u e n a c a p a c i d a d los ca l abozos q u e h a b i t a n los r e o s 
i n su rgen te s . E s t e d o c u m e n t o p e r t e n e c e t ambién á la colecc ión 
d o n a d a p o r Shie lds . 

Murphy, N. S.- C a r t a a u t ó g r a f a , en dos ho jas , f i r m a d a p o r N. S. 
Murphy , Minis t ro de los E s t a d o s U n i d o s en la r epúb l i ca de T e -



-jas en Galves ton, á 14 de oc tubre de 1843. E s t á d i r ig ida á Ro-
b e r t o J W a l k e r y t r a t a de la in tervención de I n g l a t e r r a en los 
negocios té janos , t e m a que t an to se explotó en la época de aque-
lla escición, no sin en t r a r en a lgunas cur iosas disquisiciones 
a c e r c a del punto de la esclavi tud. E s t e documento f u é compra -
do á J o r g e D. Smith , quien lo adquir ió del mismo W a l k e r . 

N u e v a España, Gobierno d e . - «Vandos y r eg l a s i m p r e s a s cor res-
pondientes al u i r r e y n a t o de N u e v a E s p * L ib ro 1.« sob re Cruza-
d a Inmunidad, Moneda, beb idas p roh iv idas y Loter ías .» Com-
p r e n d e c incuenta y t r e s b a n d o s de v i r r e y e s a c e r c a de los pun-
tos que detal la el t í tulo. D e es tos bandos a lgunos es tán impre-
sos y o t ros manuscr i tos . Empieza con el b r e v e de Benedic to 
X I V concediendo al r e y de E s p a ñ a la facu l tad de admin i s t r a r 
el p roduc to de las bu las de c ruzada , y concluye con el b a n d o 
que el m a r q u é s de Croix expidió en 17 de julio de 1771 decla-
r a n d o las f e c h a s en que se h a n de ce lebra r los so r t eos de la 
lotería . 

«Vandos y reg las co r re spond ien tes a l v i r re ina to de N u e v a Es-
p a ñ a L ib ro 2.° Aduanas , Pu lques y Alcavalas , A b a s t o s de car-
nes, ass iento de v íberes , Algodon, g e n e r o s p o r Goa tema la , Co-
merc io l ibre, Fil ipinas y Acapulco , comerc io ilícito, ex t range-
r o s cap i tan del P u e r t o y M a e s t r a n z a de V e r a c r u z , Marina y 
Batal lón ext inguido de Barlovento.» T r e i n t a y cinco piezas, in-
t e rpo lados manuscr i tos é impresos . E m p i e z a con las Ordenan-
zas de la Rea l A d u a n a expedidas por el Conde de Revi l lag igedo 
(1753) y concluye con el « R e g í a m e d e Dros . q.e d eben contri-
buir los G e n e r o s comest ib les de Amer ica á la e n t r a d a en Car -
t a g e n a expedido p o r S. M. en el año d e 1750.» 

« V a n d o s y r eg l a s cor respondien tes al u i r re ina to de N u e v a Es-
p a ñ a Libro III sobre dec la rac iones de g u e r r a y pazes, t ropas , 
presidios internos, y milicias.» S e s e n t a y una p iezas folio. L a 
p r i m e r a es el «Vando de 28 de Julio de 1727 sob re r ep resa l i a s 
con mot ivo de recelo de rompimto . con Ingleses» y l a úl t ima 
«Reglamto de Pres id ios Internos , a.° de 1771.» 

N u e v o México - D i a r i o de Don Antonio de Otermín, Goberna -
dor y cap i tan genera l del r e y n o y p rov inc ias del N u e v o Mé-
xico. Año de 1681. (.Burean of American Ethnology, numero 
5283, 1896.) 

Manuscrito de 272 páginas en tamaño de carta. Carece de portada y 
de las primeras hojas; pero la relación es perfecta. Empieza por la no-
ticia de las armas que para la entrada recogió el gobernador Otermín; 
sigue por el acta de 5 de noviembre de 1681, en que el ejército «marchó 
de esta plaza de armas de nuesta Señora de Guadalupe del Paso, Ha-
biendo su Señoría nombrado todos los cabos de guerra necesarios, dis-
puesto las compañías de caballada, muías de los carros ganados y ar-
bolado el real estandarte con la guardia necesaria, tomando clarines 
se salió en toda marcha y militar disciplina pasóse el rio de norte y se 
tuvo la tomada de aquel rio, todo en conserva y á la vista uno de otro 
hasta que cerca de meterse el sol prosiguióse la marcha en la misma 
forma hasta que se llegó á un paraje que llaman «el estero largo.» 

Es la relación de la batida que el gobernador dió á los apaches, es-
crita con hermoso, viril y animado estilo, probablemente por mano del 
secretario de gobierno y guerra, Francisco Javier, que autoriza las actas 
diarias. 

—Autos de guerra de la reconquista de este Reyno de la Nueva 
Méjico, v ic tor ias y t r iunfos, que med ian te la pro tecc ión de Ma-
n a Sant í s ima S e ñ o r a N u e s t r a t iene conseguidos , obediencia , 
rendimiento y vasa l la je que p o r fue rza de a r m a s han dado to-
dos los pueb los de T e g u a s , Taños , J a n o s Picur ies , T a o s y 
J emes , Q u e r e s de S a n t o Domingo y Cochiti; que con el desve lo 
y con t inuadas c a m p a ñ a s y g u e r r a s sangr ien tas , h a d a d o á di-
chas nac iones lo t iene todo y a pac i f icado y pues tos sus minis-
t ros el Seño r G o b e r n a d o r D o n Diego de V a r g a s Z a p a t a L u j a n , 
dignísimo y merec id ís imo G o b e r n a d o r de es te r e y n o de la Nue-
v a Méjico, su nuevo conquis tador , á su cos ta conquis tador y ro-
b lador (?) en el y caste l lano de sus fue r za s y pres id ios p o r su 
mages t ad . 

—Relación de una entrada contra los bárbaros dirigida al vi-
r r e y conde de Ga lve y f e c h a d a en S a n t a F e á 14 de oc tub re de 
1694 años. 

—Documentos de la insurrección de los indios en Nueva Méjico 
por su r econqu i s t ado r don Diego de V a r g a s Z a p a t a L u j a n Pon-
ce de León , Año de 1693.73, págs . t a m a ñ o cuar to . Cont iene di-
f e r en te s dil igencias a c e r c a de la reconquis ta , empezando p o r el 
p a r e c e r de los f ra i les misioneros, encabezados por F r . Salva-
dor de S a n Antonio. E n genera l , son noticias a c e r c a de los 
sucesos de a rmas , todos au to r i zados por Alfonso Rea l de Agui-
lar, s ec re t a r io de gob ie rno y g u e r r a . 



Los escritos antecedentes están sacados de un original que se halla 
en poder del general W. W. H. Davis, de Doylestown, Pensilvania, y no 
pueden publicarse sin su permiso. 

Las copias que conozco son de máquina, y en mi concepto, muy poco 
fidedignas. En nuestro archivo se encuentran muchos documentos acerca 
de las empresas de Zapata, pero los títulos son distintos de los que he 
transcri to. 

Olivares, Tilmo, don Franc i sco Gabriel, obispo de D u r a n g o — C u -
r ios ís imo e x p e d i e n t e d e c i en to c inco p á g i n a s folio, c o n t e n i e n d o 
la c o m p e t e n c i a p r o m o v i d a p o r don F r a n c i s c o G a b r i e l d e Oli-
v a r e s , obispo d e D u r a n g o , en l a s c a u s a s i n s t ru ida s á 
F r a y Ignac io J iménez , r e g u l a r de la o b s e r v a n c i a , cape l l án de la 

h a c i e n d a d e Te t i l l a s . 
F r a y C a r l o s Medina , r e g . o b s e r v a n t e . 
F r a y B e r n a r d o C o n d e , r e g . o b s e r v a n t e . 
F r a y P e d r o B u s t a m a n t e , m e r c e n a r i o . 
D o n M a r i a n o Bal leza . 
D o n M a r i a n o H i d a l g o Muñoz . 

Son interesant ís imas la comunicación reservada del obispo, fechada 
en 6 de julio de 1811, y los anónimos suplicatorios ó amenazantes que 
se encontraron pegados en las puer tas de la catedral de Durango, tra-
tando de impedir las ejecuciones. En mi concepto, es tá completo el ex-
pediente. 

Es t a colección, lo mismo que la causa de los licenciados Garcés, en-
tiendo que fué conocida y utilizada por don Carlos María Bustamante 
en el «Cuadro Histórico» y en «Las Campañas de Calleja». Per tenece 
también á los papeles de Shields. 

Otermín, Don Antonio. ( V é a s e N U E V O M É X I C O . ) 

P e ó n de Regi l , Don A. L . - S u b s e c r e t a r i o de E s t a d o y N e g o c i o s Ex-
t r a n j e r o s en el I m p e r i o de Maximil iano. Minuta or ig ina l d e la 
comun icac ión N.° 133, que subsc r ib ió el m e n c i o n a d o s u j e t o pro-
t e s t a n d o c o n t r a el p a s a j e del d i s cu r so en q u e el E m p e r a d o r de 
A u s t r i a c o m u n i c a b a al R e i c h s r a t h la i nnovac ión q u e en los dere-
c h o s d e los a g n a d o s de la c o r o n a d e A u s t r i a h a b í a t r a í d o la acep-
tac ión de la c o r o n a de México p o r p a r t e de Maximi l iano . 

P é r e z de Ribas, A n d r é s . - C o r ó n i c a y H i s t o r i a Re l ig io sa d e la P ro -
v inc ia d e la C o m p a ñ í a de J e s ú s d e México en N u e b a E s p a ñ a , y 
F u n d a c i o n e s de s u s Co leg ios y C a s a s ; Min i s t ros q u e en ellos se 

exe rc i t an , y F r u t o s g lo r iosos que con el f a v o r de la divina g r a -
cia, s e an co j ido y v a r o n e s ins ignes q u e t r a b a j a n d o con f e rvo-
r e s s a n t o s en es ta v iña del Señor , p a s a r o n á g o z a r el p r e m i o 
de sus s a n t a s o b r a s á la g lo r ia . U n o s d e r r a m a n d o su s a n g r e 
p o r la p red icac ión del S.t° E v a n g e l i o ; y o t r o s e x e r c i t a n d o los 
minis ter ios , q u e el ins t i tu to de la C o m p a ñ í a de J e s ú s p r o f e s a ; 
h a s t a el año de 1654. E s c r i t a p o r el P. A n d r é s P e r e s de R i b a s 
de la m i s m a C o m p a ñ í a y P r o v i n c i a s d e N u e b a E s p a ñ a , n a t u r a l de 
C o r d o b a . D e d i c a d a a N u e s t r o Glo r ioso P a t r i a r c a S a n Ignac io 
de Loyo la , f u n d a d o r de la S a g r a d a Rel ig ión d e la C o m p a -
ñía de J e s ú s . 

Copia de 160 páginas en folio, que dicen fué tomada del original que 
se guardaba en la casa de San Pedro y San Pablo. El manuscri to está 
trunco hacia el capítulo XV, que lleva por enunciado: «Ofréceseles sitio 
á los de la Compañía para su morada, admítenlo y disponen en él su po-
bre casa, donde comienzan a exerci tar sus ministerios.» 

Es te f ragmento, aunque sólo ref iere los principios de la Compañía, 
merece mencionarse par t icularmente por la animadísima «Descripción 
de la insigne Ciudad de México, insigne en el orbe» (páginas 93 á 141, 
cap. XI). 

P r i v i l e g i o s de Indias .—Volumen d o c e a v o d e 177 fo jas . C a r e c e de 
p o r t a d a (el t í tulo q u e s e le da lo t iene g r a b a d o en el t e jue lo) y 
es veris ímil s u p o n e r q u e h a y a s ido e sc r i t o p o r 1740, é p o c a del 
pon t i f i cado d e Bened ic to X I V , p u e s as í s e indica en la f o j a se-
g u n d a del or iginal . «Allego á las g r a c i a s c o n c e d i d a s p r los Ro-
m a n o s Pon t í f i ces á los Indios, much . s d e las c o n c e d i d a s á v a r i a s 
s a c r a t í s s i m a s Rel ig iones , sgn. c o n s t a p. r las Bul las que las con-
ced ie ron p a r a los Ind ios c o m o s e exp l i ca ron A d r i a n o Sex to , 
L e ó n déc imo, P a b l o t e r c e r o , S. P í o Quin to , C l e m e n t e O c t a v o , 
C l e m e n t e Undéc imo , y q u a n t o s Pon t í f i ces r e n o v a r o n h a s t a el 
p r e s e n t e B e n e d i c t o déc imo q u a r t o la Bul la Animarían Saint i.» 

El objeto del libro es que los párrocos y ministros tengan «á la mano 
un compendio de los dros., gracias, concessiones, priuilegios, i preminen-
cias» (de los indios) á fin de «libertarlos de innumerables vexa-
ciones, facil i tarles imensos bienes i hacerlos que disfruten á manos lle-
nas las gracias q. á larga mano les han franqueado, assi los Romanos 
Pontífices; como Ntros. Cathólicos Monarchas.» 

El libro está escrito en forma de diccionario, con las decisiones de 
concilios y pontífices, leyes de monarcas y citas de teólogos. El autor 
parece hombre discreto, de criterio amplio y bien orientado y lleno de 



amor por la raza conquistada. A fojas 14 se encuentra el artículo Heclii-
3ero, en que divide á éstos en «tres raleas de hombres ó mugeres:» «los 
que tienen pacto implícito ó explícito, mediato ó inmediato con el Demo-
nio, y estos son verdaderamente hechizeros, otros que nada de esto 
tienen, pero hazen daño con cosas natura lmente perniciosas, y con o t ras 
q. son natura lmente proficuas suelen curar, p.° como unas y o t ras se 
suelen ignorar, se juzga q. lo hacen por a r t e diabólico, y p.f eso son lla-
mados también hechizeros aunque en realidad no lo son. Los otros no 
son m a s que unos embusteros engañadores q. no saben ni hasen m a s q. 
mentir diciendo q. hasen y pueden haser lo q. ni hasen ni peuden, y esto 
pa ra q. los teman ó regalen. De estos te rceros hay muchíssimos, de los 
segundos vastantes , de los primeros pocos, y mui pocos.» Concluye el 
autor declarando que en su larga práctica no ha topado con un solo he-
chiero de verdad y que lo mismo le aseguró el venerable y apostólico 
padre Juan de Ugar te después de m á s de treinta años de experiencia. 

Provinc ias Internas .— Informe anón imo del C o m a n d a n t e G e n e r a l 
de l a s P r o v i n c i a s In t e r io res , 308 pág inas , p a s t a m o d e r n a d e 
p e r g a m i n o . D e s e g u r o f u é e s t a la m i n u t a del q u e s e envió al vi-
r r e y y d e b e de h a b e r s e esc r i to d e 1778 á 1782, p u e s emp ieza el 
t o m o con un oficio de aque l la f e c h a en q u e el C o m a n d a n t e s e 
obl iga á r emi t i r s u t r a b a j o p o r p a r t e s . E s t á f e c h a d o en A r i z p e 
á 23 d e abr i l de 1782. 

Es una interesantísima exposición que da grandes luces acerca de 
la vida doméstica y civil de Nuevo México, Tejas, Colorado y Arizona, 
pero, sobre todo, de Chihuahua, Sonora, Coahuila y Durango, que no pue-
de dejar de conocer nadie que desee saber la verdad acerca del gobier-
no, situación y recursos de aquellas provincias. 

El autor demuest ra (como también lo demues t ra Cortés en su infor-
me) que no eran los funcionarios españoles (ó por lo menos no lo eran 
siempre) los sujetos apáticos, expedienteros é indolentes que la imagi-
nación popular supone. Hombre de gobierno y hombre de acción, hombre 
práctico y hombre de estudios, el que dirigió este escrito, merece ocu-
par lugar prominente entre los adminis t radores que formó la disciplina 
de Carlos III. 

Prueba de ello pueden ser sus «arbitrios para prevenir la ruina de 
Sonora», que todavía son de aplicación actual, y las «Resoluciones ex-
pedidas en 13 de junio de 1779 para el manejo de avilitaciones,» que de-
latan á un empleado acucioso, honrado é inteligente. 

Orders and D e c r e e s . - N e w México . I 1715-97. -II -1798-1816. -Pre-
c iosa colección d e los d e c r e t o s , ó r d e n e s , b a n d o s y d e m á s dispo-
s ic iones de c a r á c t e r g u b e r n a t i v o e x p e d i d o s en México ó en las 

P r o v i n c i a s In t e rna s , bien h a y a n s ido d e o b s e r v a n c i a g e n e r a l , 
bien de s t i nados e x c l u s i v a m e n t e al g o b i e r n o in te r io r d e aque l l a s 
p a r t e s . 

Todos llevan ref rendos y anotaciones de los capitanes generales, vi-
rreyes, gobernadores y secretarios. No creo que exista colección seme-
jante ni aun en nuestro Archivo General; és ta parece obra de algún cu-
rioso que coleccionó el material con sumo cuidado. 

Robinson, Dr. J. H.—En el d e p a r t a m e n t o de E s t a d o s e ha l la un to-
m o q u e en el t e jue lo l leva el t í tulo d e Papers relating to the 
revolted spanish provinces. 

E n t r e o t r o s d o c u m e n t o s t o c a n t e s á S u d A m é r i c a h a y uno q u e 
t iene e s t a d i recc ión en la p r i m e r a hoja : « T h e H o n o r a b l e J a m e s 
M o n r o e esq, S e c r e t a r y of S t a t e W a s h i n g t o n Ci ty . - Ju ly 26 1813.» 
Mansuc r i to en inglés, de c u a r e n t a y c u a t r o fo j a s út i les , t a m a -
ño de c a r t a , e sc r i t a s p o r u n a so la c a r a , f i r m a d o p o r el D r . 
J o h n H . R o b i n s o n y d i r ig ido al S e c r e t a r i o d e E s t a d o , J a m e s 
Monroe . E s un i n f o r m e r e s p e c t o de los inc iden tes q u e le ocu-
r r i e r o n al a u t o r en s u v i a j e h a s t a C h i h u a h u a , d e s e m p e ñ a n d o 
u n a comisión del g o b i e r n o a m e r i c a n o . 

Sal ió el 15 d e o c t u b r e de 1812, y en T r i n i t y R i v e r s e topó 
con el e j é r c i t o d e M a g e e , quien lo in t e rpe ló s o b r e su misión en 
aque l l u g a r , en territorios de la República y l l evando b a n d e r a 
d e los E s t a d o s Un idos . R o b i n s o n r e s p o n d i ó que e r a p o r t a d o r d e 
u n a misión oficial de aque l g o b i e r n o p a r a el c a p i t á n g e n e r a l 
d e México (sic). M a g e e lo de jó p a s a r , no sin p e n s a r que R o b i n s o n 
h u b i e r a s ido env iado p o r el g o b i e r n o a m e r i c a n o p a r a t o m a r 
poses ión d e la F l o r i d a or ien ta l . T r a e u n a l a r g a se r i e de con-
t e s t ac iones a c e r c a de la misión y conc luye con u n p á r r a f o en 
q u e hab la s o b r e la i m p o r t a n c i a d e la r evo luc ión mex icana . 

— C a r t a en inglés, t a m a ñ o común , en u n a ho ja , d i r ig ida á J a m e s 
Monroe , f e c h a d a en C h a m b e r s b u r g h á 5 d e n o v i e m b r e d e 1813. 
H a b l a de la c o n d u c t a q u e d e b e n o b s e r v a r los E s t a d o s U n i d o s 
en c a s o de q u e los i n s u r g e n t e s log ren a d u e ñ a r s e d e la F l o r i d a . 

— C a r t a en inglés, en u n a ho ja , d i r ig ida al g e n e r a l J o s é Á l v a r e z de 
T o l e d o y f e c h a d a en N a t c h e s á 4 d e e n e r o de 1814. H a b l a de las 
a r m a s y r e c u r s o s q u e el f i r m a n t e ten ía adqu i r i dos p a r a a y u d a r 
á la r evo luc ión m e x i c a n a . 

3 



Sabine River , Quest ion o f . — E x p e d i e n t e incomple to a c e r c a de los 
a s u n t o s del S a b i n e R i v e r , y que , á c u e n t a , es el b o r r a d o r de al-
g u n a n o t a en que se c o n t e s t a b a el m e m o r i a l que Goros t i z a es-
cr ib ió á s u sa l ida de los E s t a d o s Un idos . 

Salcedo, Don Nemes io . ( V é a s e R O B I N S O N , N U E V O M É X I C O , Y M Ó N -

CLOVA, JUNTA D E . ) 

Shields, J. V. N. ( V é a s e G A R C É S , L I C . DON R A M Ó N ; O L I V A R E S ; M O N -

CLOVA, Y M U Ñ O Z , D O N C A Y E T A N O . ) 

« 

Solórzano y Pereyra , Don Juan. ( V é a s e S P A N I S H TRACTS. ) 

Spanish t r a c t s . - C o n el t í tulo d e «Spanish t r a c t s . Nos . 1 -69 -1638-
1671» y en un g r u e s o v o l u m e n e s t án r e u n i d o s s e s e n t a y n u e v e 
m a n u s c r i t o s é i m p r e s o s e s p a ñ o l e s q u e s e d ice p e r t e n e c i e r o n a l 
f a m o s o c o n s e j e r o d e Indias , don j u á n d e So ló rzano y P e r e y r a , 
a u t o r de la «Polí t ica Indiana.» E n t r e los i m p r e s o s r e f e r e n t e s á 
México s e ha l l a el r a r í s i m o « In fo rme del n u e v o benef ic io q u e s e 
h a d a d o á los m e t a l e s o rd ina r io s d e p l a t a p o r a z o g u e y philo-
soph ia n a t u r a l » p o r el L ic . L u i s B e r r i o d e Monta lvo , y 
d i r ig ido al C o n d e d e S a l v a t i e r r a . (México, i m p r e n t a del s e c r e t o 
del S a n t o Oficio, 1643.) 
E n t r e los m a n u s c r i t o s , q u e son de a l t í s ima i m p o r t a n c i a p a r a l a 

h i s to r ia d e E s p a ñ a , de las Ind ias en g e n e r a l y s o b r e t o d o del P e r ú , 
h a y es tos r e f e r e n t e s á México: 

" Gutiérrez de Medina, Don Cristóbal.—«Informe apologético en 
d e f e n s a del e s c u d o de las A r m a s R . s de Cast i l la y L e ó n , c o n t r a 
los e s c u d o s q.e en s u l u g a r s e f i j a r o n en la Rl. Capi l la de los Re-
y e s de la N u e b a C a t h e d r a l de la C i u d a d de los A n g e l e s el a ñ o 
d e 1649.» 

I n f o r m e de ve in t e fo jas , u n a b l a n c a y t r e s con los e s c u d o s en 
c o l o r e s de los r e y e s de Cas t i l l a y del ob i spo don J u a n d e P a l a f o x . 
S e g u r a m e n t e q u e f o r m ó p a r t e d e a lgún o t r o exped ien te , p u e s e s t á 
n u m e r a d o de l a s f o j a s 149 á 169. E s t á d i r ig ido al E x m o . S e ñ o r don 
L u i s Méndez d e H a r o , C o n d e D u q u e d e Ol iva res , m a r q u é s del Car -
p ió C o n d e de Mor ente , Gent i l h o m b r e de la C á m a r a de S u M a g e s -
t a d ' y su caua l le r izo Mayor .» E s t á f e c h a d o á 20 de f e b r e r o de 1650. 
C o n s i d e r a el d e s a c a t o d e h a b e r s e c o l o c a d o en el t e s t e r o de la ca-
pilla d e los r e y e s de la C a t e d r a l de P u e b l a el e s c u d o d e los m a r -
q u e s e s d e Ar iza , q u e e r a el de la c a s a de Pa la fox , y s e e n c a m i n a 
á p r o b a r q u e d e b e c a s t i g a r s e «tan r id icu la y a t r e v i d a necedad .» 

Morales, Pedro de.—«Auiso y adb i t r io en se rb ic io de s u Mages-
tad y en benef ic io de los n a t u r a l e s del p i ru y n u e b a españa—-al 
ex . m 0 s . o r C o n d e Duque .» 

M. S. en u n a foja , f i r m a d o por P e d r o de Mora les , p r o p o n i e n d o 
se o t o r g u e t í tu los de h ida lgos á los mes t i zos nac idos en las Indias, 
p u e s «son g e n t e de p r e s s u m p c i o n y el los en si m i s m o s s e r e g u l a n 
por g e n t e noble p o r la p a r t e q u e t ienen de e spaño le s , q.e en a l g u n a 
no f u n d a n mal s u opinion, p u e s las indias su s m a d r e s n o t ienen 
n a d a d e judías ni m o r a s si no solo la i gnoranc ia en que v iv ieron 
sus pasados .» 

Tejas, Dec larac ión de independencia.— «Dec la rac ión del P u e b l o de 
T e j a s r e u n i d o en Convenc ión Genera l .» Mani f ies to en u n a h o j a 
f i r m a d o en la S a l a de la Convenc ión en San Fe l ipe d e Aust in 
el 7 d e n o v i e m b r e d e 1825 (sic). 

Es te ejemplar rar ís imo de la Declaración, contiene los artículos que 
todos conocen acerca de abolición de la soberanía de México en el te-
rritorio tejano. Como presidente de los comisionados de Harr isburgo 
figura el famoso don Lorenzo de Zavala. 

Tejas, Guerra d e . - O a t h of Al leg iance . V o t o de f idel idad p r e s t a -
do p o r W i l l i a m Ba l l ea r t el día 8 de m a r z o d e 1842 a n t e el Chief 
Ju s t i c e del C o n d a d o d e Ga lves ton , T e x a s . 

—Manifiesto al E s t a d o , de la d ipu tac ión P e r m a n e n t e con el Con-
se jo d e G o b i e r n o y D i p u t a d o s r e s i d e n t e s en la Capi ta l . 
Mani f i e s to en u n a ho ja , f e c h a d o en Monclova , á 26 de junio de 

1834 y d i r ig ido á los Coahuiltejanos, exp l icándoles las «úl t imas y 
d e s a g r a d a b l e s o c u r r e n c i a s pol í t icas a c a e c i d a s en la c iudad fede-
ral.» T e r m i n a d e c l a r a n d o quoSel P r e s i d e n t e « a b s u e r v e (sic) y con-
funde las f u n c i o n e s de los d e m á s p o d e r e s r e v i s t i é n d o s e d e uno in-
m e n s o q u e h a s ido p r e c i s o desconoce r l e : no reconociendo por le-
gales sus actos gubernativos hasta que las Cámaras no estén en 
el libre ejercicio de sus funciones.» El manifiesto está firmado por 
Marcia l B o r r e g o , c o m o p res iden te , y p o r J o s é de J e s ú s G r a n d e , co-
mo S e c r e t a r i o . 

Tejas, Guerra de (1842-44).— I n t e r e san t í s ima se r i e d e t r e sc i en tos 
ve in te d o c u m e n t o s q u e s e cus tod ian en el D e p a r t a m e n t o de Es t a -
do y q u e en su to ta l idad se r e f i e r e n á la i ndependenc i a d e T e j a s 
y á las r e l ac iones del g o b i e r n o d e los E s t a d o s Unidos con el de 



México y el de la p rov inc i a r ebe lde . O r i g i n a l e s s e hal lan las mi-
n u t a s d e la f a m o s a r e s p u e s t a á R e j ó n , i n s t rucc iones á los cón-
sules y a g e n t e s d ip lomát icos , p a s a p o r t e s y n o m b r a m i e n t o s , y 
c a r t a s conf idenc ia les de C a l h o u n W e b s t e r , H o w a r d , Shanon , 
H o r e s t o n , U p s h u r , T y l e r , M u r p h y , e tc . 

Casi no hay un solo documento de este expediente que no arroje una 
gran luz sobre las causas de la gue r ra americana, la fo rma en que se 
concertó y llevó á cabo y los planes de los promovedores. Pocas piezas 
de este legajo han sido publicadas, pues según parece constituían el ar-
chivo oficial y part icular del ministro Murphy, representante de los Es-
tados Unidos en Tejas . 

Escojo al azar este documento que puede dar idea de la importancia 
de los otros. Es de mano del famoso juez Ar thur Upshur, secretario de 
Estado de Tyler: 

«Private and confidential.—Washington, 23 Jan. 1844.—Sir: A s a 
pr ivate opportunity offer, I avail myself of it to send a duplicate of my 
dispatches. In my let ter of the 16th. instant I s ta ted that I w a s not sur-
prised at the reluctance of President Houston to conclude a t rea ty of 
annexation so long as the succes of the measure was doubtful. Upon 
reflection I incline strongly to think that there is very little in that view 
of the subject. England extends her protection to Texas, not for the 
sake of Texas, but for her own sake. She can make just as advantageous 
an ar rangement a f t e r the rejection of the t rea ty as before; and she will 
be just as anxious to make it. Indeed as the object of her own com-
merce, she will be natural ly be inclined to make her a r rangements upon 
a more permanent and extended scale, when she perceives that there 
is no longer any clanger that the United Sta tes will in terfere with her. 
I do not think, therefore, that this consideration need influence General 
Houston. Indeed the ratif ication of the t rea ty by this government may 
now be regarded as certain. Every day s t rengthens the conviction that 
the measure is desired by all par t of our country. 

«I trust , Sir, to your zeal and patriotism to push this mat te r promptly 
and earnestly. The salvation of our Union depend of its success. 

«I will not re i terate what I have a l ready said upon this subject, but 
leave to your reflection the momentous issues now depending on your 
judgement and industry. 

«Captain Tod, who bears this, has m y confidence. I hope you will 
convers with him freely. 

«Your obedient servant 
"A. Upshur.» 

Tejas, His tor ia de l a época c o l o n i a l . - « D o c u m e n t o s p a r a la his to-
r i a pol í t ica y civil de la p r o v i n c i a de T e x a s . » D o s t o m o s folio 
m e n o r , p a s t a d e p e r g a m i n o , el p r i m e r o de 301 y el s e g u n d o d e 

288 p á g i n a s . A l g u n o s de e s to s d o c u m e n t o s f u e r o n t o m a d o s 
d e los l e g a j o s 21 y 28 d e n u e s t r o A r c h i v o Nac iona l ; a u n q u e , á lo 
que p a r e c e , d i f i e ren de ellos t a n no t ab l emen te , q u e cas i p u e d e n 
l l a m a r s e o b r a s d is t in tas de las co l ecc ionadas en aque l los l ib ros . 
L o s o t ros , s e g ú n m e f iguro , s e i s o g r a f i a r o n de f u e n t e s distin-
tas . L a l is ta de los d o c u m e n t o s es la s igu ien te : 

TOMO L 

B r e v e c o m p e n d i o d e los s u c c e s o s de T e j a s p o r el S r . 
Bonil la año de 1772 fo jo 

N o t a del P a d r e co l ec to r fo 47 
D e r r o t a d e la j o r n a d a de l G e n e r a l Alonzo de L e o n . 

a ñ o d e 1689 fo 4 9 

In s t rucc iones p o r el S u p e r i o r G o v i e r n o p a la en t r a -
d a de T e x a s año d e 1691 fo 53. 

D e m a r c a c i ó n p o r el G e n e r a l D o n D o m i n g o T e r a n , 
a ñ o de 1692 ' fo 6 9 

D e r r o t e r o del A l f é r e z D n . A l e j a n d r o B r u n o , a ñ o de 
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ginales . México ve in t e y n u e b e de o c t u b r e de d e mil s e t ec i en to s 
n o v e n t a y dos .—Fr . F r a n c i s c o G a r c i a F i g u e r o a . » 

V a r g a s Zapata, Don Diego. ( V é a s e N U E V O M É X I C O . ) 

V é l e z Escalante, Fr. Si lvestre . ( V é a n s e C O R T É S y Z U Ñ Í . ) 

V e r a Cruz, P lano de la c iudad d e . - L e v a n t a d o p r o b a b l e m e n t e p o r 
los a ñ o s de 1846 á 1848, qu izá con mot ivo d e la e n t r e g a d e la 
c iudad á los a m e r i c a n o s (29 de m a r z o d e 1846). 

Y e l l Archibold .—Car ta en dos ho j a s , «pr íva te a n d confidential ,» di-
r ig ida al P r e s i d e n t e Polk con f e c h a 26 d e m a r z o de 1845. En-
t r a en expl icac iones r e s e r v a d a s a c e r c a d e la in t e rvenc ión in-
g l e sa en T e j a s , de la n e c e s i d a d del auxi l io a m e r i c a n o , d e la f a l t a 
de h o n o r a r i o s de los «leaders» d e la r evo luc ión y d e o t ro s mu-
chos p a r t i c u l a r e s que p e r t e n e c e n á la p a r t e a ú n ocu l t a d e aque-
lla g u e r r a . 

Zuñí, Mis ión de N u e s t r a Señora de Guadalupe de.—«2.° L i b r o de 
las p a r t i d a s de B a p t i z a d o s en e s t a Mission y P u e b l o d e N . t r a S . 
de G u a d a l u p e d e Zuñi. P ú s o l o F r . S i l ve s t r e V é l e z d e E s c a l a n -
te , Minis t ro d e d i c h a Miss.n el a ñ o d e 1775, dia 8 de henero .» 
L i b r o d e c iento n o v e n t a fo j a s que l l ega h a s t a el a ñ o de 1841. 

—«Volumen de C a s a d o s y F i n a d o s . Cons i s t e de d o s l ibros : el pri-
m e r o d e los qua l e s con t i ene los C a s a d o s en e s t a Miss.n d e N . a 

S r a . d e G u a d a l u p e de Zuñi : y el s e g u n d o los F i n a d o s en la mis-
m a d e s d e el dia diez d e m a y o d e 1773.» 
L i b r o d e s e s e n t a fo j a s con p a s t a d e b e c e r r o , que l l ega h a s t a el 

25 de m a y o de 1847. 

L i b r o de c u a r e n t a y c inco f o j a s de s t i nado á r e g i s t r a r l a s pa-
t e n t e s y c i r cu l a r e s q u e r ec ib í a la misión. 

E s muy interesante, por m á s que esté incompleto, roto en par tes y 
en par tes ilegible; pero muchísimas providencias es tán c laramente es-
cr i tas y dan perfecta idea de la vida eclesiástica, doméstica y civil de 
las misiones. 
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A D V E R T E N C I A 

E s t e ensayo f o r m a p a r t e de mi libro UN IMPERIO MEXICANO EN E L 

SIGLO XVIII , que p ron to s a ld r á de es tampa , edi tado p o r la c a s a de 
don Euseb io Gómez de la Puen te , y publ ícase ahora en es ta fo rma , 
por a c c e d e r á los deseos de mi excelente amigo el dist inguidísimo 
erud i to don G e n a r o Garc ía , D i r e c t o r del Museo Nacional . 

T e n g o la convicción de que mi es tudio no e n s e ñ a r á n a d a á los 
dis t inguidos scholars amer i canos que, con t an t a ciencia como for-
tuna, han log rado d e s e n t r a ñ a r los mis ter ios de la con ju ra de A a r o n 
B u r r y de las andanzas de su a g i t a d a y r o m a n c e s c a v ida ; pe ro sí 
c r eo que enseñe a lgo á m u c h a s g e n t e s que en México todav ía 
ignoran ó desconocen el papel p rominen te que pudo d e s e m p e ñ a r 
en nues t ros dest inos el p r imer imper ia l is ta amer icano . A p e n a s 
si en a lgún apéndice de la o b r a de Filisola c r eo h a b e r visto una 
mención de la e m p r e s a de Bur r , y no sé que exis ta en libro mex icano 
ninguno, ni s iquiera en los m á s voluminosos que se han escr i to 
sobre nues t r a independencia y los sucesos que la p recedieron , ca-
pítulo ó p á r r a f o que h a g a no ta r la p a r t e que tuvo en los nego-
cios de es ta f r acc ión del m u n d o la a v e n t u r e r a ten ta t iva del hom-
b r e que, á ser le la fo r tuna propicia , habr ía cambiado la s u e r t e de 
México, la s u e r t e de su país, la sue r t e del cont inente amer i cano y 
quizás la s u e r t e del mundo. 



Vili 

- de H V T f T S haWllld y c i e n c i a h a t r a t a d o del asunto 
F J n Z n H | B U r r ' S e q u e j a d e l d e s d é n c o n s e mira i í en los 
Es tados Unidos los an tecedentes que en la historia de aquel pueblo 
ha dejado el elemento español; y si eso puede decirse en el país en 
que se han producido The opening of the Mississippi, The Flori-

t u Z e T " ™ e f « ™ : B U r r C O n ^ ™ y > é ser ie de estudios en quarterlys y demás publicaciones de historia, ¿qué di-
d e T n d n ° S O f ? ' ? U e ' C O n C o n t a d í s i m a s excepciones, desconocemos 
de todo en todo la t rascendencia que en nues t r a s cosas han tenido 
los amer icanos , y, sobre todo, los amer icanos del oeste? 

V o he r e t r a t ado á Aaron Bur r tal como m e lo mos t ra ron los li-
b r o s y documentos que tuve á la vista, sin pasión ni zaña, sin a m o r 
ni enojo—sitie ira et hiñe odio. 

Bien sé que muchas pe r sonas habr ían deseado que p in ta ra al 
asesino de Hamilton con colores demoniacos; pero la ve rdad es 
que, po r más que yo r ep ruebe con todas las fue rzas de mi convic-
ción e pensamiento de Burr , no puedo escribir cosa cont rar ia á lo 
a legado y probado, pues de hacerlo, m e expondría á la sue r t e de 
aquel Spmello cuya mala ven tura re la tó Anato le F rance ; como que 
no h a y que poner con feos colores ni al diablo mismo, si por acaso 
el malo no lo merece . 

Habr í a podido ahonda r en algunos pormenores , por ejemplo, la 
traición de Wilkinson á B u r r y los diversos é intrincados juicios 
de és te , pe ro como tales cosas per tenecen más bien á la historia de 

^ J Ü ? f * q U e á , a d e M é x i c o ' s ó l ° , a s m e n É o n é inci-
d e n t e m e n t e , deteniéndome con especial idad en lo tocante á la 
aven tu ra mexicana y á sus posibles consecuencias 

Ojalá que el lector encuent re de su ag rado es te t rabajo , pues 
de índole semejan te son todos los que componen el tomo que pró-
x imamente se publicará, y en el que sa ldrán á luz muchísimos he-
chos y documentos que has ta a h o r a permanecen completamente 
ignorados por las gentes de M é x i c o ; - * no ser que, des lumhrado, 
me acontezca lo que de Ale jandro D u m a s a s e g u r a b a una chistosa 
ca r ica tu ra de Gavarn i : descubr i r el m a r Medi ter ráneo en el año 
de grac ia 1844. 

México y sept iembre de 1908. 
V . SALADO A L V A R E Z . 
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E n el e s t ado m a y o r del g ran J o r g e W a s h i n g t o n mil i taban, du-
r an t e la g u e r r a de independencia , dos mozos que p o r su ingenio, 
su despe jo y su ambición, pa rec í a des t inar la sue r t e á los honore s 
m á s g r a n d e s y á las posiciones m á s e n c u m b r a d a s ; p e r o que la suer-
te misma se hab ía de complace r en colocar en c a m p o s opues tos , 
h a s t a t r a e r la m u e r t e del uno y la ru ina del otro. 

El m a y o r de aquellos m a n c e b o s l l amábase el cap i tán Ale jandro 
Hamil ton, y dec íase el o t ro el cap i tán A a r o n Bur r . Años después , 
cuando c a r g a d o de achaques , de desengaños y de dolores , recapi-
tu laba B u r r su a v e n t u r e r a v ida pasada , solía decir que si de joven 
hub ie ra leído m á s á S t e r n e que á Vol ta i re , hab r í a l legado á d a r s e 
cuen ta de que el m u n d o e r a ba s t an t e amplio p a r a dos r iva les ; 
p e r o t a r d e comprendió v e r d a d t an pa lmar ia , que de hacer lo en ho-
r a propic ia o t r a hub ie ra sido la sue r t e de ambos , y otro, tal vez, el 
g i ro que t o m a r a la h is tor ia de México. 

Nació A a r o n B u r r en N e w a r k , e s tado de N e w J e r s e y , el 6 de 
f e b r e r o de 1756; e r a hijo del Rev . A a r o n Burr , t eó logo eminente 
á quien se cons idera como f u n d a d o r de la univers idad de Pr ince-
ton, y de E s t h e r E d w a r d s , h i ja de J o n a t h a n E d w a r d s , o t ro teólo-
go, quizás el m á s g r a n d e que h a y a producido el nuevo mundo . 
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E m p a r e n t a d o p o r t o d a s las r a m a s con min i s t ros y e d u c a d o r e s f a 

d P ^ l n / l a c á t e d r a ' c o n t a n t ° m á s f u n d a m e n t o , c u a n t o que v a 

p r o r e s o r , s e e s c a p ó de la c a s a y a n d u v o e r r a n t e v a r i o s días- S los 
o ° c e e s t a b a l is to p a r a m a t r i c u l a r s e en P r i n c e t o n , d ú d e s e rehuía 
ron 4 admi t i r lo p o r su e x t r e m a d a m o c e d a d ; á los frece e n ü í b a á 

p S H S S S ^ É s i 
él la c iencia d e Dios, en que s u s a n t e c e s o r e s h a b í brUlado 
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Í » i s a ; «es éswr¿ 

de la h i s to r i a a m e r i c a n a , j a m á s l legó á p e r d e r la p l e n a poses ión 
de su p e r s o n a , l 

P r e p a r á b a s e á la s azón la h e r o i c a a v e n t u r a del C a n a d á , b a j o la 
conduc ta del corone l Bened ic t Arno ld , y B u r r a r m ó y equipó á su s 
e x p e n s a s u n a c o m p a ñ í a q u e b ien m e n g u a d a q u e d ó en aque l l a ex-
pedición, p u n t o m e n o s q u e f abu losa , en q u e p o r ve in t i s ie te d ías 
a n d u v i e r o n los h a z a ñ o s o s a m e r i c a n o s p e r d i d o s e n t r e a g r e s t e s so-
ledades , m u e r t o s d e h a m b r e y de fr ío, y ob l igados á c o m e r h a s t a 
las c o r r e a s de los z a p a t o s y el c u e r o d e las c a r t u c h e r a s . Mur i e ron 
m u c h o s , d e s e r t a r o n o t ros , e n f e r m a r o n los m á s , y al fin la co lumna , 
q u e h a b í a sa l ido f u e r t e de c o s a d e d o s mil h o m b r e s , l legó á las co-
lonias b r i t á n i c a s r e d u c i d a á m e n o s de se isc ientos . 

H a b í a q u e l l evar un m e n s a j e al g e n e r a l M o n t g o m e r y , y c u a n d o 
s e m o s t r a b a n d u d o s o s ó n e g a t i v o s los o t r o s exped ic ionar ios , B u r r se 
p r o p u s o p a r a el caso ; d i s f r a z a d o de s a c e r d o t e a t r a v e s ó las doscien-
t a s mil las q u e de la c iudad de Mon t r ea l d i s t a b a s u c a m p o y e n t r e g ó 
el pape l al g e n e r a l a m i g o . T a n complac ido q u e d ó és te , q u e hizo su 
a y u d a n t e á B u r r con el g r a d o de cap i t án . 

L a t r o p a s e encaminó c o n t r a Q u e b e c , t r a t a n d o d e s o r p r e n d e r 
la guarn ic ión ; p e r o é s t a p u d o d a r s e c u e n t a de lo que p a s a b a , dis-
p a r ó u n cañón , y t o d o s los de la secc ión de M o n t g o m e r y c a y e r o n 
d i funtos , m e n o s B u r r y s u gu ía . E l joven a y u d a n t e , sin a t u r d i r s e , 
s e echó en h o m b r o s al g e n e r a l m u e r t o , y con él á c u e s t a s cami-
nó h a s t a d e p o s i t a r en c a m p o a m i g o el c u e r p o de l m a l o g r a d o jefe, 
con c u y a v i d a a c a b ó la e s p e r a n z a d e c o n q u i s t a r el C a n a d á p a r a 
la Unión. 

T a n s o n a d a f u é aque l la h a z a ñ a , que , p a s a d o s d e ella m u c h o s 
años , un e x - c a p e l l á n d e la h e r o i c a co lumna , q u e v i s i t aba New-
Y o r k , quiso h a b l a r á B u r r , q u e v iv ía en la g r a n c iudad , vie jo , t r i s t e 
y e n f e r m o . 

— N o h a g a u s t e d tal , le di jo su a c o m p a ñ a n t e , q u e A a r o n B u r r 
e s t á m u y m a l qu i s to y c o n s i d e r a d o p o r t o d o s c o m o t r a i d o r . 

—¿Tra ido r?—respond ió el s a c e r d o t e . N u n c a c r e e r é que h a y a s i d o 
d e m a d e r a d e t r a i d o r e s aque l h o m b r e t an e s f o r z a d o y t a n d i sc re -
t o ; d e b e de h a b e r en e s t o a l g u n a l a m e n t a b l e equ ivocac ión . Y des-
cr ib ió l uego aque l la n o c h e d e luna, aque l a r r o g a n t e m o z o p o r t a d o r 
de la m á s f ú n e b r e c a r g a , aque l c a m i n a r p o r l a s p r a d e r a s cub ie r -
t a s de n ieve , aque l r e c a t a r s e d e las b a l a s d e los ing leses , y a q u e l 
l l egar al r e a l a m e r i c a n o y d e p o n e r en t i e r r a con filial p i e d a d los 
d e s p o j o s m o r t a l e s del h é r o e . 

1 Orth, Five american politicians, p. 21. 



Cuando B u r r volvió á su país, el gene ra l W a s h i n g t o n lo colocó 
en su es tado m a y o r ; p e r o deseoso el joven de t ene r mando act ivo 
renuncio su pues to al lado del l iber tador , pasó á m a n d a r las l íneas 
de W e s t c h e s t e r y á poco se casó con Teodos i a P revos t , v iuda de 
un genera l inglés y m u j e r en quien, por no se r r ica, ni he rmosa , ni 
joven, r e sa l t aban m á s la po r t en tosa cu l tu ra del entendimiento la 
g r a c i a exquisi ta de la conversac ión y la bondad na t iva del espíri tu 
A su lado B u r r fué dichoso p o r var ios años , quedándole á la muer -
te de la d a m a una sola hija, l l amada Teodos ia , c o m o la m a d r e v 
m a r c a d a p o r la suer te , á semejanza de las m u j e r e s de Y o r k p a r a 
t r i s tes y t r ág icos dest inos. 

Bur r había ascendido á coronel ; p e r o como no a b r i g a b a idea 
m u y e levada a c e r c a d é l a s capac idades mil i tares del g r a n W a s -
hington, y és te no lo m i r a r a con buenos ojos, renunc ió su pues to 
en el e jé rc i to y se dedicó á e s tud ia r leyes. E n seis meses quedó ca-
paz p a r a p r e s e n t a r s e á solici tar el g rado . N e g á r o n s e los doc to res á 
admit i r lo a examen, pues to que se neces i t aban c u a t r o años de es-
tudios; pe ro el al t ivo coronel respondió que ese t iempo, cabalmen-
te, lo había empleado con más f ru to que en leer «los cien mil l ibros 
de aquel la c iencia e n m a r a ñ a d a y torpe:» s i rviendo con las a r m a s 
en la m a n o á su país, que en días de angus t i a y tu rbac ión lo había 
l lamado á s u de fensa ; que en cuan to á su habil idad, d e ella podr ía 
j uzga r se después de las p ruebas . F u e r o n és tas tan r i gu rosas é in-
t r incadas como pud ie ron combinar las los examinadores ; p e r o el 
candida to salió avan te , quedando l icenciado como a b o g a d o en le-
y e s y admit ido como consul tor en el f o ro de la c iudad de A l b a n y 

No t a r d ó en t r a s l a d a r s e á N e w York , donde de n u e v o t ropezó 
con Ale jandro Hamil ton, que a c a b a b a de d e j a r la c a r r e r a mil i tar 
por c a u s a s idént icas á las de A a r o n ; p e r o que, á f u e r de discre-
to y precavido , en vez de g r a n j e a r s e la enemis tad del g r a n h o m b r e 
haciéndole s a b e r la opinión que de sus ap t i tudes se había f o r m a d o ' 
supo a t r a e r s e su f a v o r consiguiendo que lo a y u d a r a s i ngu la rmen te ' 

Hamil ton y B u r r e r a n desde en tonces r iva les en el e jé rc i to ri-
vales en el foro, r iva les en opiniones, y p r o n t o debían se r también 
r ivales en política. Y en v e r d a d que pocas veces h a habido dos 
su je tos m á s con t r apues tos y difíciles de a m a l g a m a r s e . Hamil ton 
e r a concil iador y discreto, conocía á maravi l la el a r t e de vivir y 
e s t a b a s e g u r o de a lcanzar un rápido encumbramien to . Hi jo de un 
escocés ignorado, nacido en u n a islilla insignif icante de las Indias 
occidentales , p o b r e y sin recursos , por aquel los t i empos e s t aba lla-
m a d o y a á los pues tos más elevados, pues a c a b a b a d e c o n t r a e r 
mat r imonio con la bella hija del genera l Schuyle r , j e fe de una de 

las dos famil ias que g o b e r n a b a n pol í t icamente el e s tado de N e w 
Y o r k ; B u r r casó con una v iuda p o b r e que recibió de su m a r i d o «so-
lo su limpia e s p a d a p o r herencia .» 

Elocuentes , lo e ran a m b o s ; pe ro la e locuencia de B u r r e r a du-
r a concisa, punzante , sin dist ingos ni cons iderac iones , sin ga l a s m 
ado rnos : la de Hamil ton e r a noble, r eposada , l lena de ar t i f ic ios re-
tór icos y de e legan tes y obl icuas f igu ras que hac ían p o r e x t r e m o 
g r a t o su discurso. L o que Hamil ton h a b l a b a en dos horas , B u r r lo 
des t ru ía en unos cuan tos minutos ; p e r o sob re las ru inas que deja-
b a Bur r , Hami l ton a lzaba después un ga l la rdo castillo que e r a en-
canto de los o jos y a l eg r í a del entendimiento. 

E n valor podían compet i r ; p e r o el de Hamil ton e r a reposado , 
r a z o n a d o r y ref lexivo, m ien t r a s que el de su émulo e r a fogoso , ar-
diente y capaz de a t r epe l l a r p o r todo. 

L a e n t r a d a de B u r r en la política p a r e c e la de aquellos b isontes 
que C h a t e a u b r i a n d descr ibe p e n e t r a n d o en la se lva amer icana ; en 
cua t ro años p a s ó de simple a b o g a d o á rival de los h o m b r e s de es-
t ado m á s eminentes y á p resun to sucesor de Wash ing ton ; y sin 
e s t a r enlazado con las famil ias re inantes , sin con ta r con servic ios 
ex t raord ina r ios á su pa ís y sin e s t a r l igado con ninguno de los par -
t idos que se d i spu taban el pode r , a lcanzó u n a f o r t u n a política que 
todav ía maravi l la . 

N o f u é és ta , dice Or th , deb ida al pres t ig io de sus an teceso res , 
nat ivos de N u e v a Ing la te r ra , como p e n s a b a J o h n A d a m s ; ni á b a j a s 
y t eneb rosa s maquinac iones , como llegó á escribir Hami l ton ; m a 
su r epu tac ión mili tar, como c o n j e t u r a b a J e f f e r s o n ; ni á s u e r t e loca 
y t emera r i a , como voc i f e r aba el inconsulto populacho. S u eleva-
ción se debió á que A a r o n B u r r f u é el p r imer político amer i cano que 
comprendió la impor tanc ia de la organización compac ta . N a d a me-
nos á B u r r se a t r i buye el h a b e r utilizado y pues to en pie de 
p-uerra la f a m o s a organizac ión de Tammany Hall, que todav ía du-
r a lozana y f loreciente , va l iéndose del inf lujo que e jerc ía sobre un 
tal Mooney, f u n d a d o r del club. 

Senado r d u r a n t e seis años , p ron to aspi ró á g o b e r n a d o r de N e w 
York , el e s t ado- imper io , c a r g o que e r a en tonces tan codiciado como 
ahora , por su g r a n sueldo y por la represen tac ión que t ra ía consigo. 
El f a m o s o W i t Clinton ganó la elección; p e r o la habil idad que des-
plegó B u r r y las f u e r z a s de que hizo a la rde , l lamaron g r a n d e m e n t e 
la a tención de su r ival m á s encarnizado, el coronel Ale jandro Ha-
milton. 

L o c ier to es que los turb ios mane jos de Aaron , t an d is tan tes de 
los que h a s t a en tonces se hab ían p rac t i cado en la polít ica amer ica-



ton e S r i n
R 1 , r f c - C l I P a r S t 0 d ° S J a ' g r a d ° q u e e l m i s m o H a r -tón e s a ibio a R u f o k , n g q u e c o n s i d e r a b a -un d e b e r de c o n c i e n c i a . 

( r ehg ious du ty ) e n t o r p e c e r la c a r r e r a del t e r r ib le pol í t ico 

v e n t í c ¿ i ™ b r r e c e r , e r a W a s h i n « t 0 " . P ° * > » 1794, c o m o un con-
vent ícu lo r e p u b l i c a n o le r e c o m e n d a s e á B u r r p a r a d e s e m p e ñ a r el 
p u e s t o de minis t ro a m e r i c a n o en P a r í s , el P r e s i d e n t e c o n t e t ó i o n 
s e g u n d a d , q u e tenía como r e g l a d e su admin i s t r ac ión no de i g n a ? 

c o n s t a r a . ^ 0 l m P ° r t a n t e * ^ C U y a h o n r a d e z no le 

C u a n d o p a r e c í a inminen te la g u e r r a con F r a n c i a , H a m i l t o n f u é 
a s c e n d i d o a g e n e r a l y n o m b r a d o p a r a un p u e s t o d e peHgro B u r r 
q u e d ó desconoc ido é i gno rado . T o d a v í a más , el f u n d a d o r d e í a 

P U e b ' ° e n SU1 Ú l t i m ° m e n s a i e ' c a b a l m e n t e r e d a l 
t a d o poi Hami l ton , q u e s e c u i d a r a de las o r g a n i z a c i o n e s pol í t icas 

d e B u " v / h T 3 - t 0 r d d a S ' ^ ^ ^ d e S ^ U r 0 ' * I o s 

d e B u r r , y a h a z a ñ a s s u y a s c o m o la f u n d a c i ó n del b a n c o de Man-
i a t o , q u e p a r e c e cosa i d e a d a c o n f o r m e a los p r o c e d i m i e n t o s ^ 
g e n t e s h o y en los E s t a d o s Unidos . 

C o s a s e r a n e s t a s q u e deb ían e n n a r d e c e r la lucha é inc l inar á 
B u r r al emp leo de t o d o s sus r e c u r s o s ; p e r o t ambién Hami l ton y s u s 
a m i g o s h a b í a n de m o v e r los que pose ían . P i n t á b a s e al p a r t i d o f e d e 
r a h s t a c o m o reun ión d e cínicos vo l te r i anos , a t eos , j a cob inos y per-
ve r t i dos , y a B u r r c o m o un Napoleón , un Cati l ina, un C é s a r un 
e n e m i g o d é la l ibe r tad , en fin. El hábil i n t r i g a n t e f u é p r o p u e s t o 
c o m o c a n d i d a t o p a r a v i c e - p r e s i d e n t e p o r la convenc ión d e F i l a d d 
fia, en m a y o de 1800; el p a í s e n t e r o se conmovió ; el d ía del escru-
tinio, la a s a m b l e a de r e p r e s e n t a n t e s decidió no s e p a r a r s e ha t a q u e 
e s t u v i e r a h e c h a la e lecc ión; t o d o s los d i p u t a d o s 
los e n f e r m o s s e h a b í a n hecho conduc i r en c a n a p é s ; uno q u e e s t a b a 

enPeUn " f n T ^ ^ a t e n d Í d ° P ° r S U m u í e r > * r e c o m í a y d o r S a 
en el local d e las jun tas . Al c a b o de s ie te días, ( e f f e r son r e su l tó e S c 
to p r e s i d e n t e y B u r r v i c e - p r e s i d e n t e " 

N a d i e ha d i r ig ido con m á s habi l idad y t a l en to que és te l a s ta 
r e a s del s e n a d o d e los E s t a d o s Unidos , ni s e ha vis to n u n c a ™ m a 
g i s t r a d o m a s f r a n c a m e n t e p e r v e r t i d o , m e n o s c u i d a d o s o d e las te-
m a s y m a s l leno d e esa so l tu ra a g r a d a b l e y f ina q u e f u é el d is t in t ivo 
d e B u r r d u r a n t e su ex is tenc ia . u ' s u n u v o 

Uno de sus b i ó g r a f o s 1 p ín tanos lo d e p e q u e ñ a e s t a t u r a p u e s 
a p e n a s a l c a n z a b a cinco p ies se i s p u l g a d a s , d e l g a d o d e compl'extón 
e r g u i d o d e c u e r p o y c lás ica la a p o s t u r a d e la c a b e z a . L a b o c a la 

1 Orth, op. cit., p. 25. 

t en í a g r a n d e , l a r g a s las na r i c e s , p e q u e ñ a s l a s o re j a s , la f r e n t e an-
c h a en la b a s e y a n g o s t a en el nac imien to , c o m u n i c á n d o l e e s t e de-
tal le un a s p e c t o m u y p a r t i c u l a r al r o s t r o . S u s o jos e r a n a r d i e n t e s 
c a r b o n e s , al g r a d o q u e no h u b o nad i e que r e s i s t i e r a s u m i r a d a . Re-
p o s a d o en su p o r t e , l leno d e a p a r e n t e c a l m a en su d i scurso , en sus 
h á b i t o s sobr io , aque l s u j e t o p r iv i l eg iado e r a á un t i empo m i s m o 
p e t i m e t r e y e rud i to , ingenioso y re f lex ivo , b e n é v o l o y sin e n t r a ñ a s . 

E n 1804aspi ró de n u e v o al c a r g o de g o b e r n a d o r de N u e v a Y o r k , 
p e r o de n u e v o f u é r u i d o s a m e n t e d e r r o t a d o ; la a c t i v a l abo r de Ha-
mil ton t r a í a r e s u l t a d o s decis ivos , y p o r c o n s e c u e n c i a d e el la a ta-
c a b a n a c e r b a m e n t e á B u r r los pe r iód icos del p a r t i d o d e m ó c r a t a , l 
El pe rd idoso , l leno d e aced ía , pidió á su r ival exp l i cac iones q u e é s t e 
le sumin i s t ró ampl í s imas : h a b í a ido c o n t r a el político, no c o n t r a el 
h o m b r e , y d a b a d e s c a r g o s t a les y t a n c la ros , que h a b r í a n sa-
t i s f echo al m á s descon ten t i zado . P e r o B u r r t en ía s ed de la s a n g r e 
de su enemigo , y sin admi t i r r ép l i ca ni e s p e r a , p rec ip i tó las c o s a s 
h a s t a o b t e n e r un due lo á m u e r t e . 

A ñ o s d e s p u é s , B u r r c o n t a b a el c a s o al f a m o s o J e r e m í a s B e n t h a m , 
y é s t e esc r ib ía en sus Memorias: 2 «Me hab ló d e su duelo con Ha-
mil ton; e s t a b a e n t e r a m e n t e s e g u r o de m a t a r l o , p o r lo cua l c r e o que 
el l a n c e f u é p o c o m e n o s q u e un ases ina to .» Y en e fec to , H a m i l t o n 
q u e d ó g r a v e m e n t e h e r i d o y m u r i ó al d ía s igu ien te del e n c u e n t r o ; 
no sin d e c l a r a r q u e t en í a p r o p ó s i t o de d i s p a r a r s u p is to la al a i re . 

A q u e l homic id io f r í a m e n t e p r e m e d i t a d o , el i n m e n s o v a l o r d e 
Hami l ton , el p o d e r de los e n e m i g o s d e B u r r , la p r i v a n z a que el due-
lo e s t a b a a d q u i r i e n d o en los E s t a d o s U n i d o s y que h a c í a t e m e r 
á l a s g e n t e s p r e v i s o r a s q u e l l e g a r a á p r o p a g a r s e t an t e r r ib l e cala-
midad, l e v a n t a r o n g r i t a t a n g r a n d e , q u e no f a l t a quien c r e a que 
f u é B u r r quien m u r i ó en los co l lados d e W e c h a w k e n , ó q u e p o r lo 
m e n o s , h u b o dos m u e r t o s d e s p u é s de la t r e m e n d a j o r n a d a . 

E s v e r d a d e r a m e n t e cu r ioso el s a b e r que , si B u r r y H a m i l t o n 
f u e r o n r iva l e s en polí t ica, r iva les en el f o r o y r i v a l e s en el cam-
p o de honor , f u e r o n t a m b i é n r iva les en u n a e m p r e s a colosa l y 
que p e n s a r o n h a b í a de inmor ta l i za r s u s s e n d o s n o m b r e s : la conquis-
ta de la América Española. Se lee en Life of Alexander Hamilton, 
l ibro e sc r i t o po r el hi jo del b i o g r a f i a d o , J o h n C. Hami l t on , á p á g i n a s 
217 del t o m o V I I : «Había e n t o n c e s u n a e m p r e s a d igna d e un h o m b r e 
de las m á s e l e v a d a s a sp i r ac iones : e m a n c i p a r á la A m é r i c a E s p a ñ o l a 

1 Como muestra de los ataques que en esos días se estilaban, véase la 
curiosísima pieza The Battle of Muskingum, or defeat of the Barrites. 

2 Citado por James Parton, The lije and time of Aaron Burr, yol. II, p. 170. 
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r r a ; c a p a c i t a r ¿ ^ n u m e r o s a s pob lac iones q u ^ . ^ 

t ab l ece r g o b i e r n o s d e ^ ™ ^ 0 ^ t í s i m o , p o s t r a d o 
condic iones ; a b n r al m u n d o un c o m m - i o i f» toic0 p e -

p o r un monopol io o p r e s o r ; ^ a l a U ^ n a m e r i c a n a , la divis ión 
l ig ro se r io 4 que e s t a b a d e s u s l ímites; cor-
ce l e n o r m e t e r r i t o n o que s e e ^ o t r a b a ^ ^ r e ^ 

t a r , c o m o H a m i l t o n decía , el m i a " b ¡ r e v o l u c i o n a r i a s , 
n o s d é l a nac ión ; p a r a r e p r o g ^ o d e u n ¡ r e l h e . 
q u e F r a n c i a p r o p a g a b a a la J ^ g g f » « g ^ Y

y d e p r i n c i -
m i s f e r i o a m e r i c a n o en u n a grat^ s o c i e o a u ^ ^ 
p ios c o m u n e s , c o n t r a la ^ J e n i o m á s g r a n d e , y 
d e E u r o p a ; t odos e s t o s . d e l mov imien to . C r e í a 
H a m i l t o n pa lpó c l a r a m e n t e la ^ ^ ™ p a r a l l evar la á t é r 
q u e la e m p r e s a e r a d e fáci l a n d a d o s p o r l o s n a t u r a -

de la América Española.» 
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b u s c a de la a v e n t u r a que t e m a p r e m e ^ t e d a o P 4 ^ 

r a n al a l m a l a s m ^ m f e s t a c t o n e s d e d e s a l a d o q u ^ ^ 

c o n c i u d a d a n o s de N e w Y o r k y N e w J e r s e y l ello e í 

dos de m a r z o de 18P6 s e d e s p i d e : Z Z r i t o l * d i s cu r so t a n elo-

S S S ^ I e s I q u e - , a s a m -

T Ai^tnn fecha 22 de marzo de 1805. 1 Carta de Burr á su yerno Joseph Afc to^ t ecna s e l e h a b í a declarado 

* -
trataban de ahorcarlo en eiigie. 

b lea e n t e r a h a b i a l lorado, n o s iendo p o d e r o s o s los s e n a d o r e s p a r a 
r e p r i m i r su s l ág r imas , p u e s m á s de m e d i a h o r a t r a n s c u r r i ó a n t e s 
d e q u e l l ega ran á r e c o b r a r s e lo n e c e s a r i o p a r a p o d e r e leg i r un 
v i c e - p r e s i d e n t e tempora l .» 

B u r r p a r e c í a m u e r t o po l í t i camen te ; p e r o él c r e y ó q u e aque l 
l e t a r g o no e r a s ino el p r e lud io d e u n a n u e v a v ida , y s a t i s f e c h o y 
s e g u r o sal ió p a r a el o e s t e con la intención a p a r e n t e d e p a s a r al lá 
la p r i m a v e r a , p e r o , en def ini t iva , r e sue l to á i n t e n t a r la conqu i s t a d e 
México . 

E s t e p e n s a m i e n t o c i e r t a m e n t e q u e no e r a n u e v o p a r a B u r r : 
p o r el a ñ o de 1796, 1 s i endo J o h n J a y g o b e r n a d o r de N e w Y o r k , el 
co rone l B u r r t u v o con él c i e r t a s p lá t i cas r e s e r v a d a s a c e r c a de tal 
a sun to . B u r r e x p r e s ó en aque l l a s ocas iones s u opinión s o b r e la 
A m é r i c a e spaño la , que , en su concep to , p o d r í a se r f ác i lmen te ocu-
p a d a d e s p u é s d e i n t roduc i r s e en ella la p r o p a g a n d a r evo luc iona r i a . 
C o n t e s t ó J a y q u e p r e c i s a m e n t e lo a t r e v i d o d e la i dea pod í a s e r 
p a r t e p a r a el l o g r o . c o m p l e t o de ella, p u e s en v e r d a d q u e no le pa -
r e c í a imprac t i cab le ; y d e s d e en tonces , h a s t a 1805, el ambic ioso B u r r 
no d e j ó un i n s t an t e de p e n s a r en la m a n e r a de l l evar á c a b o pro-
pós i to t a n a r r i e s g a d o c o m o p e r e g r i n o . 

Y en v e r d a d q u e las c i r c u n s t a n c i a s e r a n c o m o m a n d a d a s h a c e r 
p a r a la rea l izac ión del in tento: los E s t a d o s U n i d o s a c a b a b a n de ad-
qui r i r la Lu i s i ana , y aque l t r a s p a s o , que seña ló e spec i a lmen te la 
admin i s t r ac ión de J e f f e r s o n , a u m e n t ó , si cabe , en los h o m b r e s del 
oes te , que se sen t í an m á s q u e n u n c a impu l sados po r s u p r u r i t o de 
a v e n t u r a s , el a f á n de p o s e e r t i e r r a s . Y c o m o si qu i s i e ra azuza r -
los, impac ien tándo los , E s p a ñ a d i c t a b a c a d a día d ispos ic iones m á s 
y m á s r e s t r i c t i v a s en lo q u e á su s dominios t o c a b a . E n 9 d e e n e r o 
de 1804 el c o m a n d a n t e g e n e r a l d e las P r o v i n c i a s In t e rna s , don Ne-
mes io Sa lcedo , o r d e n a b a al g o b e r n a d o r don An ton io C o r d e r o q u e 
no p e r m i t i e r a á p e r s o n a nac ida la e n t r a d a á N u e v a E s p a ñ a , p u e s 
los e m i g r a n t e s sólo l l evaban por ob je to m a q u i n a r c o n t r a los domi-
nios d e S. M. C. 2 E l m i s m o S a l c e d o l legó á ta l e x t r e m o , q u e en oc-

1 Davis, Memoirs of Aaron Burr, toni. II, cap. XX, p. 376. 
2 The Aaron Burr Conspiracy by Walter Flavius Me. Caleb, exquisi-

to estudio que está basado en datos irrecusables y en fuentes antes no explo-
tadas, y que me ha servido en gran manera para el conocimiento de lo que 
constituye la verdadera conjuración de Burr y sus trabajos respecto á México. 
Puede asegurarse con verdad, que antes del libro del Dr. Me. Caleb, todo era 
tinieblas y confusión en esta materia, y que las ha venido á disipar el erudi-
tísimo trabajo del historiador. A menudo citaré á Mr. Me. Caleb, pues difícil 
sería decir las cosas- con más tino y con más doctrina que los que él emplea. 
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t u b r e d e 1805 s e que jó á I t u r r i g a r a y c o n t r a la expedic ión de L e -
w i s y C l a r k , q u e s o c a p a , dec í a Sa lcedo , d e d e s c u b r i r l a s f u e n t e s 
de l Missour i , t r a t a b a en r e a l i d a d de so l iv i an ta r á los indios alia-
d o s del R e y . 1 ^ _ TT . , 

E n c o n c e p t o d e los e m p l e a d o s españo les , los E s t a d o s U n i d o s 
sólo s e o c u p a b a n en s u s t r a e r las nac iones ind ias de la dependen-
c ia d e E s p a ñ a ; p a r a c u y o e f e c t o fo r t i f i ca r í an p r o n t o el p u e r t o de 
N a t c h i t o c h e s , ha l l ándose y a en e se l u g a r l a s c o m p a ñ í a s a m e r i c a n a s 

q u e s e e s p e r a b a n p a r a gua rn ic ión . 2 
E m p e o r ó l a s cosas , si cabe , la r u p t u r a de l a s n e g o c i a c i o n e s in-

t e n t a d a s p o r los a m e r i c a n o s p a r a f i j a r los l ímites d e la L u i s i a n a 
c o n f o r m e á su s ideas . E n 24 d e m a y o d e 1806 F r a y F r a n c i s c o Gil co-
m u n i c a b a á I t u r r r i g a r a y q u e t o m a r a t o d a s las d i spos ic iones nece-
s a r i a s p a r a e v i t a r cua lqu ie r a t e n t a d o p o r p a r t e de los a m e r i c a n o s 
«pues h a n y a s ido r ec ib idos en a u d i e n c i a de d e s p e d i d a los d o s 
p len ipo tenc ia r ios a m e r i c a n o s , don J a i m e M o n r o e y Mr. P inkney .» 3 

M á s cund ió la a l a r m a al s a b e r s e q u e c o m i s i o n a d o s de l Gob ie r -
no d e W a s h i n g t o n h a b í a n h e c h o i n t e r r o g a r á los h a b i t a n t e s de 
N a t c h i t o t c h e s a c e r c a de si podían c o n t a r con ellos en el c a s o de u n a 
g u e r r a c o n t r a E s p a ñ a . E n el m i s m o d e s p a c h o se d a b a c u e n t a d e 
la sa l ida d e u n a expedic ión de ve in t e h o m b r e s d e s t i n a d a a a b r i r 
u n camino h a s t a el Illinois; exped ic ión q u e s e p e n s a b a a u m e n t a r 
h a s t a el n ú m e r o de mil e x p l o r a d o r e s , que g a n a r í a n t r e s p e s o s dia-
r io s c a d a uno . 4 . , 

L a s incurs iones h a c i a el oes t e d e s c o n o c i d o iban c r e c i e n d o en 
n ú m e r o é impor t anc ia . I r u j o c o m u n i c a b a q u e la comis ión n o m b r a -
da p o r el g o b i e r n o a m e r i c a n o p a r a e x p l o r a r el Missour i h a b í a lle-
u d o á esta (¿Washington?) en n o v i e m b r e de 1806 « a t r a v e s a n d o p o r 
t i e r r a 340 mil las d e s d e las m á r g e n e s de d icho río, h a b i e n d o vue l to 
| e m b a r c a r s e en o t r o l l amado K o s k o o s k e , b r a z o del Co lumbia , ba-
j ando t o d o e s t e a f l uen t e y r e c o n o c i e n d o el O c é a n o Pac í f i co h a s t a 
la d e s e m b o c a d u r a . » . . 

El m a r q u é s p r o p o n í a q u e se f o r m a r a n e s t ab l ec imien tos en las 
máro-enes del Columbia , «pues m u c h o a b u n d a la c a z a en t a l e s ter r i -
t o r io s y p u e d e n e x p o r t a r s e las p ie les á Fi l ip inas , á c u y o e f e c t o los 

i M S S & A R C H I V O NACIONAL. Provincias internas. Tomo 2 3 9 , pp. 6 6 Y 7 2 . 
3 M . SS. ARCHIVO NACIONAL. Reales cédulas. Tomo 195, pza. núm. 1 3 / , 

P ' TM. SS. ARCHIVO NACIONAL. Cordero á Salcedo, Bexar, 23 de noviem-
bre de 1805. Provincias internas, tomo 239, pp. 74 y 76. 

n a t u r a l e s d e e s t a s is las ó la C o m p a ñ í a Mercant i l o r g a n i z a r á n el 
c o m e r c i o con los na tu ra l e s .» l 

L o s a m e r i c a n o s s e i n t e r n a b a n en dominios e spaño le s recono-
c iendo el c u r s o del C o l o r a d o h a s t a su o r igen , y los s ú b d i t o s d e 
C a r l o s I V s e l imi t aban «pa t ru l l a r el t e r r e n o en ques t i on p a r a . . . . 
imped i r q u e s e h a g a n e s t ab l ec imien to s en él.» 2 

H a c í a públ ica p r o p a g a n d a de sus d o c t r i n a s u n a junta, l l a m a d a 
Mexican Association ó Spanish Association, la cual, con el pretex-
to d e o b t e n e r d a t o s y no t ic ias a c e r c a d e las c o s a s del s u r de los 
E s t a d o s Unidos , en r e a l i d a d s e o c u p a b a en d a r á c o n o c e r las i deas 
n u e v a s e n t r e los co lonos e spaño les . 

C i e r t o q u e s e h a b í a ob ten ido la ces ión d e L u i s i a n a y que con 
eso h a b í a t e r m i n a d o p o r el m o m e n t o la c a u s a d e cua lqu ie r dispu-
ta , p e r o ¿cuá les e r an , p o r el o r i en te , los l ímites d e la p rov inc i a que 
h a b í a e n a j e n a d o Napo león? ¿ L l e g a b a n á Iverb i l le ó al P e r d i d o ? 
¿Y p o r el o e s t e ? ¿Se deb ía e n t e n d e r q u e el l indero se e x t e n d í a has -
t a el A r r o y o H o n d o , h a s t a el S a b i n a ó h a s t a el Río G r a n d e ? 3 

Mas á d o n d e q u i e r a q u e l l e g a r a n t a les a l edaños , h a b í a o t r a c a u s a 
p a r a que los occ iden ta l e s c o n s i d e r a r a n la o b r a incomple ta : los abo-
r r e c i d o s dones pose í an cas i t o d o el c u r s o del P a d r e de l a s A g u a s , 
los b a r c o s d e la g e n t e del o e s t e no podían , sin p a g a r o n e r o s í s i m a s 
g a b e l a s , p a s a r del límite q u e h a b í a n m a r c a d o los p o s e e d o r e s del g r a n 
r ío, y n o e r a pos ib le consen t i r , sin m e n g u a d e la h o n r a , d e j a r t i e r r a s 
fé r t i l es y e n o r m e s f u e n t e s de r i q u e z a en m a n o s que no h a b í a n de 
exp lo t a r l a s . « E s t o s r epub l i canos , e sc r ib ía en e n e r o de 1805 á Itu-
r r i g a r a y el ob ispo del N u e v o Re ino d e L e ó n , s e c o n s i d e r a n due-
ños d e t o d a la t i e r r a h a s t a el R ío G r a n d e . » 

Y la v e r d a d es q u e ni e s t a b a el v i r r e i n a t o a p e r c i b i d o p a r a la de-
fensa , y q u e en México no se conoc ía s i qu i e r a la ex tens ión d e los 
r e c u r s o s d e que , en c a s o o f rec ido , pod ían d i spone r los enemigos . 
H o m b r e s d e t e r m i n a d o s , va l ien tes , h e c h o s á t o d a s las f a t i ga s , cono-
c e d o r e s del t e r r e n o , f i l ibus te ros sin e s c r ú p u l o s y c a p a c e s de aco-
m e t e r las m á s l ocas e m p r e s a s con tal q u e p a r a e j e c u t a r l a s sólo se 
r e q u i r i e r a n a r r e s t o s , b r í o s y p e r s e v e r a n c i a , aque l los pionieers no 
hab ían de p r e s c i n d i r f ác i lmen te de s u e m p e ñ o , que s e complac í an 
en c u b r i r con co lor ido h u m a n i t a r i o y c ivi l izador . 

«Si s o b r e v i e n e u n a g u e r r a , e sc r ib í a B r a d f o r d , el d i r ec to r d e la 

1 M. SS. ARCHIVO NACIONAL. Iturrigaray á Cevallos, 20 de enero de 1807. 
2 M. SS. ARCHIVO NACIONAL. Cevallos, por acuerdo de Godoy, el prínci-

pe generalísimo, 24 de marzo de 1807. 
3 Me. Caleb, p. 10. 



Orleans Gafete (24 de m a y o de 1805), si s o b r e v i e n e u n a g u e r r a , 
E s p a ñ a t i ene t o d a s las p r o b a b i l i d a d e s d e p e r d e r l a y n i n g u n a de 
g a n a r P o r el o e s t e c a e r á n en n u e s t r a s m a n o s l a s F lo r idas , y 
p o r el s u r o e s t e N u e v o México con sus incon tab les r iquezas : no tie-
nen , en v e r d a d , m a n e r a d e o p o n e r s e á la i n v a s i ó n . . N o s d a r á e s t a 
g u e r r a la l lave d e la p a r t e s u r del con t inen te ; y los so ldados d e 
la l i be r t ad , m o v i d o s p o r el f u e g o del 76 y p o r el gen io de W a s h i n g -
ton, m a r c h a r á n al c o m b a t e , no p a r a t r a e r bot ín , s ino p a r a v e n g a r 
los a g r a v i o s h e c h o s á s u pa í s y d a r l i be r t ad á un n u e v o m u n d o . 
L a s a n g r e inocen te d e los n a t u r a l e s , q u e t a n p r ó d i g a m e n t e de-
r r a m a r o n los c rude l í s imos C o r t é s y P i z a r r o , c l a m a v e n g a n z a to-
d a v í a y p o r ella d e s e n v a i n a r á n la e s p a d a h o m i c i d a los descen-
d i en te s d e M o c t e z u m a y de M a n c o C a p a c t a n p r o n t o c o m o s e 

a c e r q u e el e j é r c i t o s a l v a d o r . . . . D e e s t e modo , b a s t a r á n diez y 
o c h o m e s e s p a r a que d o s con t inen te s q u e d e n s u j e t o s al domin io 

d e n u e s t r a s leyes.» 
Al l e e r es to , se o c u r r e p r e g u n t a r p o r qué t a n g e n e r o s a s dispo-

s ic iones no s e ap l i caban á la emanc ipac ión d e los p o b r e s n e g r o s , 
que e s t a b a n á la v i s t a de los d e c l a m a d o r e s , y q u e qu izás e r a n pro-
p i e d a d de los que t an g e n e r o s a m e n t e d e s e a b a n l i b e r t a r á g e n t e s 
q u e n a d a les t o c a b a n : h a y q u e s o s p e c h a r q u e e s a f i l an t rop ía so o 
e r a el t a p u i o de a p e t i t o s m e n o s p u r o s y a l t ru i s t a s , ó que , p o r lo 
m e n o s , c o m o esc r ibe el d i s c r e to Me. Ca leb , e s t a b a m e z c l a d a en 
g r a n p r o p o r c i ó n con la concup i scenc ia d e a d q u i r i r lo q u e p o s e í a 
un s o b e r a n o c u y a s poses iones s e cod ic iaban . 

C u a n d o B u r r l legó á N u e v a O r l e a n s , su s i tuac ión e r a m u y dis-
t i n t a que en el e s t e . Mi rábase l e allí c o m o al due l i s t a a f o r t u n a d o , 
c o m o el h é r o e de c ien c o m b a t e s s a n g r i e n t o s y de c ien l uchas amo-
r o s a s , c o m o el polí t ico háb i l y o s a d o q u e se h a b í a o p u e s t o b r a v a -
m e n t e á los h o m b r e s d e la s i tuac ión, y c o m o el a b o g a d o d ie s t ro en 
las a r t i m a ñ a s l ega les y en los r e c u r s o s d e la c u n a . R e c í b e s e l e 
con los b r a z o s a b i e r t o s , d a n s e c o m i d a s y f i e s t a s en su h o n o r y en 
el las s e h a b l a sin r e c a t o d e la sa lvac ión d e la g e n t e de r a z a espa-
ñola del yugo ominoso que la oprimía. 

T r e s c i e n t o s e r a n al m e n o s , los m i e m b r o s d e la Asociación mexi-
cana • p e r o la c iudad e n t e r a , s e g ú n d ice el h i s t o r i a d o r A d a m s , sim-
p a t i z a b a con los c o n j u r a d o s y sin r e s e r v a se pon ía de su p a r t e ; el 
s e c r e t o de la conqu i s t a de México no sólo s e esc r ib ía en los pape-
les públ icos , sino que a n d a b a en t o d a s l a s b o c a s c o n s i d e r á n d o s e la 
c o s a m á s s encü l a y n a t u r a l del m u n d o . , , 

P e r t e n e c í a n á la. Asoc iac ión J o h n W a l k m s , j e fe pol í t ico d e Nue-
v a Or l eans , y J a m e s W o r k m a n , m a g i s t r a d o del T r i b u n a l . Dan i e l 

C l a r k conoc ía el p r o y e c t o en t o d o s sus p o r m e n o r e s y s e h a b í a com-
p r o m e t i d o á an t i c ipa r c i n c u e n t a mil p e s o s p a r a el l o g r o de 1a. 
o b r a , i 

E s t e m i s m o C l a r k h a b í a e s t a d o en México en dos ocas iones dis-
t in tas , c e l e b r a n d o c o n f e r e n c i a s con los of ic ia les de los r eg imien-
tos de N u e v a E s p a ñ a y ob t en i endo la s e g u r i d a d de la c o o p e r a c i ó n 
de é s tos . T a m b i é n s e h a b í a consu l t ado al ob i spo ca tó l ico d e Nue-
v a Or l eans , y e s t a b a l is to p a r a p r o m o v e r lo q u e f u e r a n e c e s a r i o . 
S . S . l ima , des ignó á t r e s s a c e r d o t e s j e su í t a s c o m o a g e n t e s m u y 
a p r o p i a d o s p a r a el t r a b a j o , y se les emp leó c o n f o r m e á lo p r o p u e s -
to . E l obispo e r a h o m b r e m u y cu l to é in te l igente , h a b í a vivido en 
México y sol ía h a b l a r c o n s u m a l i b e r t a d del d i sgus to q u e r e i n a b a 
e n t r e el c l e ro h i spano a m e r i c a n o . 

D e p a s o d i ré q u e e r a condic ión ind i spensab le p a r a la a y u d a d e 
los c lé r igos , q u e no se h a b í a de c a u s a r moles t i a n i n g u n a á los insti-
t u t o s re l ig iosos . T a m b i é n e s t a b a en el s e c r e t o M a d a m e J a v i e r T a -
re jón , s u p e r i o r a de l c o n v e n t o de Ur su l i na s d e N u e v a Or l eans , q u e 
m a n d ó á México a l g u n a s m o n j a s d e s u rel igión. A r e s e r v a de l a s 
dec i s iones q u e s e t o m a r o n p o s t e r i o r m e n t e , el d e s e m b a r c o d e b í a 
e f e c t u a r s e en T a m p i c o . 2 

Y a B u r r t en í a no t ic ias d e la m a l a vo lun tad de los c lé r igos ha-
c i a el gob i e rno , y y a s ab í a q u e si les c o n s e r v a b a i n t a c t a s su s po-
ses iones , los s a c e r d o t e s q u e d a r í a n n e u t r a l e s . C o n t a b a , a d e m á s , el 
n u e v o C o r t é s , con las p r o m e s a s de c ie r tos j e f e s de mil icias españo-
las , p a r a un í r se le en m a s a b a n p r o n t o c o m o a p a r e c i e r a en T e x a s , 
al f r e n t e d e un r e g u l a r c u e r p o d e t r o p a s . 3 

E s t a pa r t i c ipac ión d e los ec les iás t icos en el mov imien to , no de-
b e de h a b e r s ido m e r a invención d e B u r r . E n 12 d e m a y o de 1906. 
el i n t enden t e M o r a l e s esc r ib ía d e s d e P a n z a c o l a al v i r r e y I tu r r iga -
r a y : «Exis te en N u e v a O r l e a n s un g r u p o c o n s i d e r a b l e c u y o fin e s 
r e v o l u c i o n a r el r e ino d e México ; y en v e r d a d que las condic iones 
de la f r o n t e r a se p r e s t a n á m a r a v i l l a p a r a ta l intento.» H a c e sa-
b e r l uego que ten ía no t ic ias f i ded ignas d e q u e se p r o p a g a b a la re -
volución p o r m e d i o d e esc r i tos y emisa r ios q u e c i r cu l aban d e u n 
e x t r e m o á o t r o del pa ís . H a b í a en el complo t m u c h o s ec les iás t icos , 
y m u c h o s súbd i to s h a b í a n s ido g a n a d o s á las n u e v a s i deas . 4 B u r r 
a s e g u r a b a q u e pod í a c o n t a r con m u c h o s a m i g o s en t e r r i t o r i o es-

1 Davis, Memoirs of Aaron Burr, II, p. 381-382. 
2 Davis, Memoirs of Aaron Burr, loe. cit. 
3 Parton, Life of Aaron Burr, II, p. 58, 59. 
4 Me. Caleb, op. cit., p. 64. 



pañol; que no menos de dos mil sacerdotes católicos estaban en el 
s e c r e t o y q u e á ellos s e un i r í an t o d o s los p a n i a g u a d o s de és tos . 1 

L o s r e c u r s o s de B u r r e r a n m u y escasos : c ien to t r e i n t a hom-
bres , s e g ú n el a u t o r d e las Memorias, p e r o t en í a j a s e g u r i d a d de 
a u m e n t a r l o s en p r o p o r c i ó n g r a n d í s i m a a p r o v e c h á n d o s e del en tu -
s i a s m o r e inan te . El g e n e r a l A n d r e w J a c k s o n s e h a b í a o f r e c i d o á 
r eun í r se le , a c o m p a ñ á n d o l o con t o d a s u divis ión; «Adai r no i r ía en 
p e r s o n a , p e r o a l i s t a r í a un r e s p e t a b l e cont ingente .» 2 S e le h a b í a n 
i n c o r p o r a d o t ambién vein t i s ie te j ó v e n e s d e las p r inc ipa les fami l ias 
d e P i t t s b u r g , a l gunos d e ellos c o n el consen t imien to d e s u s p a d r e s 
y deb ido á la inf luencia del g e n e r a l Nevil le . 3 Miles de a v e n t u r e -
r o s e s t a b a n p r o n t o s á a l i s t a r s e b a j o las b a n d e r a s del j e f e p o p u l a r 

El p r e t e x t o os tens ib le p a r a e m p e z a r l a a v e n t u r a f i l ibus te ra con-
s is t ía en lo s igu ien te : el g o b i e r n o español h a b í a d o n a d o u n millón 
dosc ien tos mil a c r e s de t i e r r a en la W a s h i t a ó C u a c h i t a , r e g i ó n si-
t u a d a en la p a r t e s u r d e O k l a h o m a , r e g a d a p o r el r ío d e su nom-
b r e y c a p a z d e c o m u n i c a r s e f ác i lmen te c o n el Mississippi. E l coro-
nel L y n c h h a b í a c o m p r a d o las seis d é c i m a s p a r t e s d e la conces ión 
en c a n t i d a d de c ien mil pesos , que no h a b í a p o d i d o p a g a r ín t eg ra -
men te , si b ien la t i e r r a e s t a b a p o b l á n d o s e y a con r ap idez . L a mi-
t a d de los d e r e c h o s d e L y n c h p a s ó á B u r r p o r c i n c u e n t a mil pe-
sos, d e los c u a l e s no h a b í a d a d o el a d q u i r e n t e m á s q u e c inco mil 
p e s o s al c o n t a d o , si b ien i n t e r e s a n d o en el a s u n t o á m u c h o s de s u s 
a m i g o s y p a r t i d a r i o s , de los m i s m o s q u e Hami l ton l l a m a b a mirmi-
d o n e s de B u r r . 4 

El a s t u t o corone l p e n s ó q u e la s i tuac ión d e su h e r e d a d lo favo-
r e c í a en e x t r e m o p a r a su p r o y e c t a d a conquis ta , p u e s n o sólo pod ía 
s e rv i r l e d e r e f u g i o en c a s o de un d e s c a l a b r o , s ino a p r o v e c h a r l e 
g r a n d e m e n t e p a r a i n t e n t a r un g o l p e de m a n o c o n t r a México, y p a r a 
jus t i f i ca r la a c t i t u d de co lon izador q u e p e n s a b a a sumi r , p u e s la con-
ces ión a v e c i n d a b a K a n s a s , C o l o r a d o , el T e r r i t o r i o indio, N u e v o 
México y T e x a s . 

1 Me. Caleb, op. cit., p. 90. 
2 Jenkinson, Aaron Burr, p. 350. 
3 Me. Caleb, op. eit., p. 81. 
4 Davis, Memoirs of Burr, II, p. 380. 

III 

P e r o no s e l imitó la di l igencia de B u r r á p r o c u r a r s e a m i g o s y 
v a l e d o r e s que le a y u d a r a n con s u p e r s o n a ó con su d i n e r o ; recu-
r r ió , a d e m á s , á o t r o a r b i t r i o que s e le f i g u r ó el m á s a g u d o y dis-
c r e t o que pod í a p e n s a r c o n s p i r a d o r a lguno , y f u é h a c e r que lo 
a y u d a r a n á s u e m p r e s a y la c o s t e a r a n con su d ine ro los m i s m o s 
que iban á s e r p e r j u d i c a d o s con ella. 

E n 29 de m a r z o de 1805 l dec ía á L o r d H a r r o w b y el min is t ro 
inglés, A n t o n y M e r r y , a c r e d i t a d o an te el g o b i e r n o de los E s t a d o s 
Unidos : «Mr. B u r r m e h a a s e g u r a d o q u e los h a b i t a n t e s d e l a 
L u i s i a n a p a r e c e n d i s p u e s t o s á i n d e p e n d e r s e d e los E s t a d o s Un idos , 
y q u e sólo s e h a n d e t e n i d o en la e j ecuc ión de s u b u e n d e s e o pol-
la d i f icul tad d e o b t e n e r de a l g u n a po t enc i a e x t r a n j e r a la a y u d a 
q u e h a n m e n e s t e r á f in de c o n c e r t a r s e con los d e m á s v e c i n o s 
de los e s t a d o s occ iden ta les , que deben , al cabo , de t e n e r a lgún in-
f lu jo s o b r e ellos p o r c a u s a de los r íos que los c o m u n i c a n con el 
Mississippi Mr. B u r r m e h a a s e g u r a d o q u e no o b s t a n t e 
que cas i t o d o s los h a b i t a n t e s de la L u i s i a n a son de o r igen f r a n c é s 
ó español p o r c la r í s imas r a z o n e s p r e f i e r e n la a y u d a d e l a 
G r a n B r e t a ñ a á la d e F r a n c i a ; p e r o que si el g o b i e r n o d e S. M. n o 
j u z g a conven ien t e e s c u c h a r su p r o p u e s t a , se d i r ig i r án á F r a n c i a , 
la cual , p o r c i r c u n s t a n c i a s e spec ia l e s que s e r e s e r v a n , e s t a r á p ron-
t a á aux i l i a r los del m o d o m á s c a b a l » 

C o n t i n ú a el min i s t ro d a n d o á c o n o c e r la b u e n a v o l u n t a d d e 
B u r r p a r a env ia r , si e s p rec i so , comis ionado su f i c i en t emen te ins-
t r u i d o q u e t r a t e el a s u n t o en L o n d r e s , y d e c l a r a a s í la p a r t e subs-
tanc ia l d e las p r o p u e s t a s . 2 «Por lo que á auxi l io mi l i ta r se re-
f ie re , d ice que les b a s t a r á n dos ó t r e s f r a g a t a s é igua l n ú m e r o de 
nav ios p e q u e ñ o s q u e s e e s t ac ionen en la d e s e m b o c a d u r a del Mis-
sissippi p a r a impedi r los b loqueen las f u e r z a s que env ían los E s t a -
dos Unidos , y p a r a m a n t e n e r e x p e d i t a s las c o m u n i c a c i o n e s con 
el O c é a n o . E s t o d o lo que neces i t an . P o r lo q u e á d i n e r o s s e 

1 Me. Caleb, op. cit, p. 20. 
2 Me. Caleb, op. cit., p. 23. 
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4 Davis, Memoirs of Burr, II, p. 380. 
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E n 29 de m a r z o de 1805 l dec ía á L o r d H a r r o w b y el min is t ro 
inglés, A n t o n y M e r r y , a c r e d i t a d o an te el g o b i e r n o de los E s t a d o s 
Unidos : «Mr. B u r r m e h a a s e g u r a d o q u e los h a b i t a n t e s d e l a 
L u i s i a n a p a r e c e n d i s p u e s t o s á i n d e p e n d e r s e d e los E s t a d o s Un idos , 
y q u e sólo s e h a n d e t e n i d o en la e j ecuc ión de s u b u e n d e s e o pol-
la d i f icul tad d e o b t e n e r de a l g u n a po t enc i a e x t r a n j e r a la a y u d a 
q u e h a n m e n e s t e r á f in de c o n c e r t a r s e con los d e m á s v e c i n o s 
de los e s t a d o s occ iden ta les , que deben , al cabo , de t e n e r a lgún in-
f lu jo s o b r e ellos p o r c a u s a de los r íos que los c o m u n i c a n con el 
Mississippi Mr. B u r r m e h a a s e g u r a d o q u e no o b s t a n t e 
que cas i t o d o s los h a b i t a n t e s de la L u i s i a n a son de o r igen f r a n c é s 
ó español p o r c la r í s imas r a z o n e s p r e f i e r e n la a y u d a d e l a 
G r a n B r e t a ñ a á la d e F r a n c i a ; p e r o que si el g o b i e r n o d e S. M. n o 
j u z g a conven ien t e e s c u c h a r su p r o p u e s t a , se d i r ig i r án á F r a n c i a , 
la cual , p o r c i r c u n s t a n c i a s e spec ia l e s que s e r e s e r v a n , e s t a r á p ron-
t a á aux i l i a r los del m o d o m á s c a b a l » 

C o n t i n ú a el min i s t ro d a n d o á c o n o c e r la b u e n a v o l u n t a d d e 
B u r r p a r a env ia r , si e s p rec i so , comis ionado su f i c i en t emen te ins-
t r u i d o q u e t r a t e el a s u n t o en L o n d r e s , y d e c l a r a a s í la p a r t e subs-
tanc ia l d e las p r o p u e s t a s . 2 «Por lo que á auxi l io mi l i ta r se re-
f ie re , d ice que les b a s t a r á n dos ó t r e s f r a g a t a s é igua l n ú m e r o de 
nav ios p e q u e ñ o s q u e s e e s t ac ionen en la d e s e m b o c a d u r a del Mis-
sissippi p a r a impedi r los b loqueen las f u e r z a s que env ían los E s t a -
dos Unidos , y p a r a m a n t e n e r e x p e d i t a s las c o m u n i c a c i o n e s con 
el O c é a n o . E s t o d o lo que neces i t an . P o r lo q u e á d i n e r o s s e 

1 Me. Caleb, op. eit., p. 20. 
2 Me. Caleb, op. eit., p. 23. 



r e f i e re , les s o b r a r í a con un p r é s t a m o d e cien mil l ib ras p a r a los 
p r i m e r o s g a s t o s de la e m p r e s a , si b ien t o d a v í a no p u e d e n h a b l a r 
con a b s o l u t a s e g u r i d a d t o c a n t e á e s t a e sp inosa ma te r i a .» 

P o r lo q u e h a c e á la m a n e r a de a r b i t r a r s e los fondos , el desen-
f a d a d o corone l s u g i e r e u n a q u e s e le f i g u r a exce len te : los E s t a d o s 
U n i d o s t ienen que e n v i a r á I n g l a t e r r a d o s c i e n t a s mil l ib ras en el 
m e s d e julio i n m e d i a t o ; b a s t a r í a con q u e la mi t ad d e e s a s u m a s e 
a p l i c a r a á o b r a d e t a n p e r e n t o r i a ut i l idad c o m o la p r o p u e s t a , y na-
die p o d r í a d a r s e c a t a de la a y u d a q u e h a b í a p r e s t a d o la m a d r e 
p a t r i a á los i n s u r r e c t o s de l oes te . 

L i s o n j e a b a á la G r a n B r e t a ñ a n a d a m e n o s q u e c o n la e spec ta -
t iva d e que , u n a vez s e p a r a d a L u i s i a n a y r e a l i z a d a la i ndependen-
c ia d e los e s t a d o s del oes te , los del e s t e s e s e g r e g a r í a n sin t a r d a n z a 
d e los del sur , «quedando de e s t e m o d o d e s t r u i d a v i r t u a l m e n t e la 
i n m e n s a p o t e n c i a q u e a h o r a emp ieza á l e v a n t a r s e en el h e m i s f e r i o 
occidental .» 1 

P o r úl t imo, á p u n t o d e sal ir M e r r y de W a s h i n g t o n 2 r e c i b e la 
v i s i t a de B u r r , quien v u e l v e á insist ir en s u e m p r e s a a m e n a z a n d o 
con c e d e r l e s la g l o r i a y los p r o v e c h o s que r e s u l t a r a n , á F r a n c i a , á 
E s p a ñ a ó á a m b a s ; p e r o si ni e l las a c e p t a b a n , la o b r a s e e j ecu t a -
r í a sin auxil io e x t r a ñ o y en p lazo b rev í s imo . 

M a s c o m o si no b a s t a r a aquel la in t r iga , B u r r imag inó o t r a 
q u e s e le f i g u r ó t o d a v í a m á s a g u d a y sutil q u e la q u e le h a b í a se r -
vido p a r a el min i s t ro inglés: s e h a b í a e n v i a d o á N u e v a E s p a ñ a 
u n a comisión q u e l l evaba cons igo i n s t r u m e n t o s g e o g r á f i c o s desti-
n a d o s á obse rvac iones , s e hab ían sol ic i tado p a s a p o r t e s p a r a dife-
r e n t e s individuos , y lo q u e e r a m á s g r a v e , en pe r iód icos y conve r -
s a c i o n e s s e h a b l a b a sin r e c a t o de la exped ic ión f i l ibus te ra q u e ha-
b ía d e e n c a b e z a r el r e v o l t o s o corone l . 

P o r d e p r o n t o la a v e n t u r a le p a r e c e q u i m é r i c a y r id icula al mi-
n i s t ro español , m a r q u é s de C a s a I ru jo : s e t r a t a b a s o l a m e n t e , se-
gún c o m u n i c a b a e s t e d ip lomát ico al min i s t ro Ceva l los en 5 d e 
a g o s t o de 1805, de e x p l o t a r el c a n d o r del min is t ro inglés . 3 P e r o 
p o r los f ines d e ese a ñ o vis i tó en F i l ade l f i a al m a r q u é s el e x - s e n a -
d o r J o h n a t a n D a y t o n , g r a n a m i g o y conmil i tón de B u r r . 4 E m p e z ó 
p o r inqui r i r si r e su l t a r í a p e s a d o p a r a S. M. C. g a l a r d o n a r con 
t r e i n t a ó c u a r e n t a mil d u r o s á qu ien le l l e v a r a no t ic ias c i e r t a s 
a c e r c a de las c o s a s que t r a m a b a n los e n e m i g o s del n o m b r e e spa -

1 Me. Caleb, op. cit., p. 48. 
2 Me. Caleb, op. cit., p. 69, 70. 
3 Me. Caleb, op. cit., p. 39. 
4 Me. Caleb, op. cit., p. 54. 

ñol en A m é r i c a . I r u j o a s e g u r ó q u e su a m o e r a l ibera l y que el de-
n u n c i a n t e p o d í a a b r í r s e l e c o n f i a d a m e n t e , s e g u r o de u n a b u e n a re-
c o m p e n s a . D a y t o n hab ló e n t o n c e s del p r o p ó s i t o d e s e p a r a r d e la 
Unión los e s t a d o s del o e s t e y d e invad i r las F l o r i d a s y el r e ino d e 
la N u e v a E s p a ñ a , m e d i a n t e el auxi l io q u e en d ine ro y b a r c o s 
p r o p o r c i o n a r a I n g l a t e r r a . E l a l zamien to e s t a l l a r í a en f e b r e r o ó 
m a r z o d e 1806, y el g o b i e r n o a m e r i c a n o ni t e n í a not ic ias de los 
acon tec imien tos , ni pod ía impedir los , d a d a s u f a l t a d e r e c u r s o s . 

E x a g e r ó D a y t o n los de B u r r , di jo q u e la c o s t a de P á n u c o es ta-
b a d e s i g n a d a p a r a el d e s e m b a r c o , y a s e g u r ó q u e e r a n m u c h o s los 
p a r c i a l e s con que los f i l ibus te ros c o n t a b a n en T e x a s , á d o n d e m a n -
d a b a n c o n s t a n t e m e n t e emi sa r i o s q u e los t u v i e r a n al t an to de las no-
v e d a d e s del v i r r e ina to . 

I r u j o no echó en s a c o r o t o las no t ic ias de D a y t o n y p e n s ó en 
a p r o v e c h a r su of ic ios idad de delincuente honrado, c o m o le l l ama 
en sus d e s p a c h o s ; p e r o á p o c o el in t r igan te , d e s e g u r o a s e s o r a d o 
p o r B u r r , c ambió de t á c t i c a y convino en q u e el j e f e de la consp i ra -
ción lo h a b í a f a c u l t a d o p a r a dec i r le que E s p a ñ a no t en í a q u e afli-
g i r s e p o r su s colonias : al con t r a r i o , pod ía c r e e r en la s i n c e r a y 
cord ia l a m i s t a d de los s e p a r a t i s t a s ; en lo r e l a t ivo á límites, t o d o se -
a r r e g l a r í a á p l a c e r del g o b i e r n o de C a r l o s I V ; y en lo q u e á las 
F l o r i d a s t o c a b a , las c o s a s no su f r i r í an m u d a n z a , p u e s a p a r t e q u e 
B u r r y los s u y o s d e s e a b a n la a m i s t a d d e E s p a ñ a , á s u s i n t e r e s e s 
c o n v e n í a q u e u n a p o t e n c i a e x t r a ñ a t u v i e r a poses iones en los es-
t a d o s del o e s t e y los de la c o s t a a t lán t ica , l 

I r u j o c o n s i d e r a b a e x c e l e n t e la o p o r t u n i d a d q u e s e p r e s e n t a b a 
de d e s t r u i r el p o d e r «colosal q u e s e d e s a r r o l l a b a , c o m o quien dice, 
á la p u e r t a d é l a s m á s p r e c i o s a s é i m p o r t a n t e s colonias» e spaño la s 
y u r g í a p o r q u e s e f ac i l i t a ra á B u r r el auxi l io q u e ped ía , p u e s In-
g l a t e r r a ó F r a n c i a pod ían g a n a r l e á E s p a ñ a por la mano . Y t a n t a 
e r a la c e g u e r a del to rp í s imo dip lomát ico , q u e t o d a v í a en noviem-
b r e de 1806, 2 c u a n d o e r a d e públ ica no to r i edad que la expedic ión 
c o n q u i s t a d o r a deb ía t o m a r t i e r r a en V e r a c r u z , 3 esc r ib ía conf iada-
m e n t e á Ceva l los ( n o v i e m b r e 7 d e 1806), q u e sólo s e t r a t a b a de 
i n d e p e n d e r v a r i o s e s t a d o s y f o r m a r u n a r epúb l i ca de l o e s t e con 
B u r r á la c a b e z a ; p o r lo cual b a t e pa lmas , adv i r t i endo q u e sólo p o r 
un e x c e s o d e p r e c a u c i ó n h a b í a ind icado a l g u n a s m e d i d a s de cui-
d a d o al g o b e r n a d o r Fo l ch , de la F l o r i d a occ identa l . 

1 Me. Caleb, op. cit., p. 60. 
2 Me. Caleb, op. cit., p. 92. 
3 Me. Caleb, op. cit., p. 86. 
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N o l legó el a r b i t r i s t a B u r r á o b t e n e r el m e d i o millón d e d u r o s 
q u e decía n e c e s i t a r y que I r u j o le h a b r í a e n t r e g a d o c a s o de t ene r -
lo a su d ispos ic ión; p e r o D a y t o n sí rec ibió mil qu in ien tos p e s o s 
q u e d a n d o el m a r q u é s ob l igado p o r o t r o s mil y u n a pens ión a n u a l 
de mil qu in ien tos pesos . L a pens ión no se a c o r d ó , p e r o s í rec ib ió 
el q u e el min i s t ro l l a m a b a delincuente honrado, o t r o s mil p e s o s y 
a l g u n o s g a j e s m á s . 1 

El m a r q u é s d e I r u j o exp l i caba a s í s u in te rvenc ión en el a s u n t o -
«Con e s t a f e c h a e sc r ibo á los G o v e r n a d o r e s de a m b a s F l o r i d a s lo 
q u e s i g u e :—«En el m e s d e D i z i e m b r e de l año p r ó x i m o p a s a d o ma-
n i fes té al E x m o . Sor . Don P e d r o Ceva l lo s s e f r a g u a b a a q u í u n a 
consp i r ac ión a c u y a c a v e z a s e ha l l aba el ú l t imo V i c e P r e s i d e n t e 
d e los E s t a d o s Unidos , con el o b g e t o de s e p a r a r d e la unión los Es-
t a d o s del Oes t e , y q u e e n t r a v a en las i deas d e los c o n s p i r a d o r e s 
h a c e r una expedic ión c o n t r a México, y a ú n e v e n t u a l m e n t e apode-
r a r s e d e las F lo r idas , y t o d o con el o b g e t o d e h a c e r m á s p o p u l a r 
el e s t a d o de c o s a s q u e s e p ropon í an e s t a b l e c e r allí, y a t r a e r á s u s 
b a n d e r a s t o d o s los esp í r i tus inquie tos y ambic iosos d e e s t e país 
e x c i t a n d o s u ambic ión p o r la p e r s p e c t i v a d e las minas de Méxi-
co; i n fo rmé t ambién á la C o r t e h a b í a s ab ido q u e el co rone l B u r r 
no solo s e hab ía d i r ig ido al Minis t ro ing lés en sol ic i tud d e q u e 
su c o r t e a p o y a s e e s t e plan, s ino q u e h a b í a env iado t ambién un 
a g e n t e á L o n d r e s p a r a el m i s m o obge to . El G o b i e r n o Ing les no en-
t ro en e s t a s ideas , y los c o n j u r a d o s se v i e r o n p r e c i s a d o s á l imi ta r 
las s u y a s al plan pr imi t ivo de la e m a n c i p a c i ó n d e los E s t a d o s del 
Oes t e . Q u a n d o p o r la m u e r t e d e P i t t se f o r m ó en I n g l a t e r r a u n a 
n u e v a A d m o n . , en t i endo q u e B u r r hab ía r e n o v a d o sus p r o p u e s t a s 
á aque l G a b i n e t e . Q u a l h a y a s ido o s e a el o b g e t o de es t e ú l t imo 
p a s o m e es e n t e r a m e n t e desconoc ido , solo si se m e a s e g u r ó confi-
d e n c i a l m e n t e que el co rone l B u r r hab ía a b a n d o n a d o las i deas d e 
e s t a s exped ic iones , y que su o b g e t o e s t a b a c o n c e n t r a d o en la re-
volución ó s e p a r a c i ó n de los E s t a d o s del Oes t e . P a r a e s t e e f e c t o 
p a r t i ó d e a q u í á p r inc ip ios d e A g o s t o u l t imo y s u p e q u e a n t e s de 
su p a r t i d a había o r g a n i z a d o en p a r t e los m e d i o s que deb ían ser-
v i r le p a r a e x e c u t a r y conso l ida r su e m p r e s a , d i spon iendo s e c r e t a -
m e n t e un acop io d e A r m a s , v í v e r e s y o t r o s e f ec to s de e s t a na tu-
ra leza , c o m o i g u a l m e n t e el e n g a n c h e d e a v e n t u r e r o s en v a r i o s 
e s t a d o s que d e b e n unírsele en M a r i e t a en t o d o el m e s d e D i z i e m b r e 
L a s d i l igencias q u e ha p r a c t i c a d o d e s d e que s e ha l la en los es ta -
dos del O e s t e á fin de p r e p a r a r los m e d i o s d e e x c u t a r s u p l an exi-

1 Me. Caleb, op. cit., p. 68. 

t a r o n la a t enc ión de e s t e gob i e rno , r eze loso y a de sus in tenciones , 
as i p o r av i sos a n t e r i o r e s q u e h a b í a r ecev ido , c o m o p o r l a s sospe-
c h a s q u e e x c i t a b a n los m o v i m i e n t o s del Co rone l Burr .» l 

I V 

E s t a s d i l igencias e r an , p o r dec i r lo así, e x u b e r a n c i a s del gen io 
m a l e a n t e de B u r r , m u e s t r a d e s u d e s e o d e l levar á c a b o u n a intri-
ga a r t í s t i ca , un bellissimo inganno á la i t a l iana ; la p a r t e sus tan-
cial d e la e m p r e s a e s t a b a v incu lada en el cumpl imien to de t r e s 
cond ic iones q u e p a r e c í a n d e s e g u r a rea l i zac ión : 

L a a y u d a del g e n e r a l J a m e s Wi lk inson . 
L a g u e r r a con E s p a ñ a . 
L a compl ic idad del g o b i e r n o de los E s t a d o s Unidos . 
W i l k i n s o n h a b í a s ido n o m b r a d o g o b e r n a d o r del t e r r i t o r i o de 

O r l e a n s , r ec ién adqu i r ido . S e g ú n B u r r , e r a Wi lk inson quien h a b í a 
conceb ido p r i m e r o la i dea de la c o n q u i s t a de México ; s e g ú n Wil-
kinson,- 2 q u e en t o d a e s t a i n t r i ga s e r e v e l ó el m á s hábi l y a fo r tu -
n a d o d e t o d o s los p i c a r o s q u e en ella t o m a r o n p a r t e , h a b í a conoc ido 
á B u r r en la é p o c a en q u e é s t e s e r v í a l e a l m e n t e á su pa í s y e j ecu ta -
do las h a z a ñ a s q u e lo h ic ie ron t an f a m o s o ; s i endo aqué l v i ce -p re s i -
d e n t e d e la r epúb l i ca , l e indicó la conven ienc ia d e escr ib i r le en c l ave 
y él a c e p t ó f i g u r á n d o s e q u e se t r a t a b a de c o s a s del se rv ic io ; p e r o 
t a n p r o n t o c o m o l l egaron á su p o d e r c a r t a s en igmát i cas , a l a r m a n -
t e s y c o m p r o m e t e d o r a s , Wi lk in son , sin vac i la r , h a b í a d e l a t a d o el 
mov imien to al p r e s i d e n t e de la r epúb l i ca . 

B u r r dice lo c o n t r a r i o : uno d e sus m á s a r d i e n t e s p a r t i d a r i o s e r a 
Wi lk inson , 3 quien á la h o r a que se p r o c l a m a r a la g u e r r a c o n t r a 
E s p a ñ a e s t a b a p r o n t o á sa l i r con se i sc ien tos v e t e r a n o s que t en í a 
l istos, y e n d o B u r r á s u z a g a con la g e n t e colect ic ia que a l c a n z a r a 
á r eun i r . 

W i l k i n s o n n e g ó c o n s t a n t e m e n t e su cu lpab i l idad ; p e r o f u e r o n 
t a les las p r u e b a s que en s u c o n t r a s e a c u m u l a r o n , s o b r e t o d o en el 

1 M . SS. ARCHIVO NACIONAL. Provincias internas, tomo 2 3 0 , exp. 30 , p. 4 0 4 . 

2 Wilkinson. Memoirs of my own-times, t. n , caps. VIII, IX y X, passim. 
3 Davis, Memoirs of Burr, II, p. 380. 



N o l legó el a r b i t r i s t a B u r r á o b t e n e r el m e d i o millón d e d u r o s 
q u e decía n e c e s i t a r y que I r u j o le h a b r í a e n t r e g a d o c a s o de t ene r -
lo a su d ispos ic ión; p e r o D a y t o n sí rec ibió mil qu in ien tos p e s o s 
q u e d a n d o el m a r q u é s ob l igado p o r o t r o s mil y u n a pens ión a n u a l 
de mil qu in ien tos pesos . L a pens ión no se a c o r d ó , p e r o s í rec ib ió 
el q u e el min i s t ro l l a m a b a delincuente honrado, o t r o s mil p e s o s y 
a l g u n o s g a j e s m á s . 1 

El m a r q u é s d e I r u j o exp l i caba a s í s u in te rvenc ión en el a s u n t o -
«Con e s t a f e c h a e sc r ibo á los G o v e r n a d o r e s de a m b a s F l o r i d a s lo 
q u e s i g u e :—«En el m e s d e D i z i e m b r e de l año p r ó x i m o p a s a d o ma-
n i fes té al E x m o . Sor . Don P e d r o Ceva l lo s s e f r a g u a b a a q u í u n a 
consp i r ac ión a c u y a c a v e z a s e ha l l aba el ú l t imo V i c e P r e s i d e n t e 
d e los E s t a d o s Unidos , con el o b g e t o de s e p a r a r d e la unión los Es-
t a d o s del Oes t e , y q u e e n t r a v a en las i deas d e los c o n s p i r a d o r e s 
h a c e r una expedic ión c o n t r a México, y a ú n e v e n t u a l m e n t e apode-
r a r s e d e las F lo r idas , y t o d o con el o b g e t o d e h a c e r m á s p o p u l a r 
el e s t a d o de c o s a s q u e s e p ropon í an e s t a b l e c e r allí, y a t r a e r á s u s 
b a n d e r a s t o d o s los esp í r i tus inquie tos y ambic iosos d e e s t e país 
e x c i t a n d o s u ambic ión p o r la p e r s p e c t i v a d e las minas de Méxi-
co; i n fo rmé t ambién á la C o r t e h a b í a s ab ido q u e el co rone l B u r r 
no solo s e hab ía d i r ig ido al Minis t ro ing lés en sol ic i tud d e q u e 
su c o r t e a p o y a s e e s t e plan, s ino q u e h a b í a env iado t ambién un 
a g e n t e á L o n d r e s p a r a el m i s m o obge to . El G o b i e r n o Ing les no en-
t ro en e s t a s ideas , y los c o n j u r a d o s se v i e r o n p r e c i s a d o s á l imi ta r 
las s u y a s al plan pr imi t ivo de la e m a n c i p a c i ó n d e los E s t a d o s del 
Oes t e . Q u a n d o p o r la m u e r t e d e P i t t se f o r m ó en I n g l a t e r r a u n a 
n u e v a A d m o n . , en t i endo q u e B u r r hab ía r e n o v a d o sus p r o p u e s t a s 
á aque l G a b i n e t e . Q u a l h a y a s ido o s e a el o b g e t o de es t e ú l t imo 
p a s o m e es e n t e r a m e n t e desconoc ido , solo si se m e a s e g u r ó confi-
d e n c i a l m e n t e que el co rone l B u r r hab ía a b a n d o n a d o las i deas d e 
e s t a s exped ic iones , y que su o b g e t o e s t a b a c o n c e n t r a d o en la re-
volución ó s e p a r a c i ó n de los E s t a d o s del Oes t e . P a r a e s t e e f e c t o 
p a r t i ó d e a q u í á p r inc ip ios d e A g o s t o u l t imo y s u p e q u e a n t e s de 
su p a r t i d a había o r g a n i z a d o en p a r t e los m e d i o s que deb ían ser-
v i r le p a r a e x e c u t a r y conso l ida r su e m p r e s a , d i spon iendo s e c r e t a -
m e n t e un acop io d e A r m a s , v í v e r e s y o t r o s e f ec to s de e s t a na tu-
ra leza , c o m o i g u a l m e n t e el e n g a n c h e d e a v e n t u r e r o s en v a r i o s 
e s t a d o s que d e b e n unírsele en M a r i e t a en t o d o el m e s d e D i z i e m b r e 
L a s d i l igencias q u e ha p r a c t i c a d o d e s d e que s e ha l la en los es ta -
dos del O e s t e á f in de p r e p a r a r los m e d i o s d e e x c u t a r s u p l an exi-

1 Me. Caleb, op. cit., p. 68. 

t a r o n la a t enc ión de e s t e gob i e rno , r eze loso y a de sus in tenciones , 
as i p o r av i sos a n t e r i o r e s q u e h a b í a r ecev ido , c o m o p o r l a s sospe-
c h a s q u e e x c i t a b a n los m o v i m i e n t o s del Co rone l Burr .» l 

I V 

E s t a s d i l igencias e r an , p o r dec i r lo así, e x u b e r a n c i a s del gen io 
m a l e a n t e de B u r r , m u e s t r a d e s u d e s e o d e l levar á c a b o u n a intri-
ga a r t í s t i ca , un bellissimo inganno á la i t a l iana ; la p a r t e sus tan-
cial d e la e m p r e s a e s t a b a v incu lada en el cumpl imien to de t r e s 
cond ic iones q u e p a r e c í a n d e s e g u r a rea l i zac ión : 

L a a y u d a del g e n e r a l J a m e s Wi lk inson . 
L a g u e r r a con E s p a ñ a . 
L a compl ic idad del g o b i e r n o de los E s t a d o s Unidos . 
W i l k i n s o n h a b í a s ido n o m b r a d o g o b e r n a d o r del t e r r i t o r i o de 

O r l e a n s , r ec ién adqu i r ido . S e g ú n B u r r , e r a Wi lk inson quien h a b í a 
conceb ido p r i m e r o la i dea de la c o n q u i s t a de México ; s e g ú n Wil-
kinson,- 2 q u e en t o d a e s t a i n t r i ga s e r e v e l ó el m á s hábi l y a fo r tu -
n a d o d e t o d o s los p i c a r o s q u e en ella t o m a r o n p a r t e , h a b í a conoc ido 
á B u r r en la é p o c a en q u e é s t e s e r v í a l e a l m e n t e á su pa í s y e j ecu ta -
do las h a z a ñ a s q u e lo h ic ie ron t an f a m o s o ; s i endo aqué l v i ce -p re s i -
d e n t e d e la r epúb l i ca , l e indicó la conven ienc ia d e escr ib i r le en c l ave 
y él a c e p t ó f i g u r á n d o s e q u e se t r a t a b a de c o s a s del se rv ic io ; p e r o 
t a n p r o n t o c o m o l l egaron á su p o d e r c a r t a s en igmát i cas , a l a r m a n -
t e s y c o m p r o m e t e d o r a s , Wi lk in son , sin vac i la r , h a b í a d e l a t a d o el 
mov imien to al p r e s i d e n t e de la r epúb l i ca . 

B u r r dice lo c o n t r a r i o : uno d e sus m á s a r d i e n t e s p a r t i d a r i o s e r a 
Wi lk inson , 3 quien á la h o r a que se p r o c l a m a r a la g u e r r a c o n t r a 
E s p a ñ a e s t a b a p r o n t o á sa l i r con se i sc ien tos v e t e r a n o s que t en í a 
l istos, y e n d o B u r r á s u z a g a con la g e n t e colect ic ia que a l c a n z a r a 
á r eun i r . 

W i l k i n s o n n e g ó c o n s t a n t e m e n t e su cu lpab i l idad ; p e r o f u e r o n 
t a les las p r u e b a s que en s u c o n t r a s e a c u m u l a r o n , s o b r e t o d o en el 

1 M . SS. ARCHIVO NACIONAL. Provincias internas, tomo 2 3 0 , exp. 30 , p. 4 0 4 . 

2 Wilkinson. Memoirs of my own-times, t. n , caps. VIII, IX y X, passim. 
3 Davis, Memoirs of Burr, II, p. 380. 



v i ru l en to a l e g a t o d e Dan i e l C la rk , Proofs on the corruption of Ge-
neral James Wilkinson, y frescamente por el Dr. Me. Caleb, que ya 
no d e b e c a b e r d u d a d e la dupl ic idad de l g o b e r n a d o r d e L u i s i a n a . 

L a g u e r r a con E s p a ñ a e r a c o s a s e g u r a p a r a B u r r y s u s ami-
g o s . i P a r t o n d i ce que «todos los mi l ic ianos se o c u p a b a n en h a c e r 
su s a p r e s t o s y s e ha l l aban p r o n t o s p a r a c u a n d o s e les l l a m a r a al 
campo.» E n un b a n q u e t e públ ico q u e en Nashvi l le s e dio en sep-
t i e m b r e de . 1806, J a c k s o n d e s a r r o l l ó el v ie jo t e m a de b r ind i s : «mi-
l lones p a r a la d e f e n s a ; ni un m a r a v e d í p a r a t r ibuto.» E l m i s m o 
J a c k s o n lanzó, en o c t u b r e de 1807, u n a p r o c l a m a en que l u e g o de 
h a b l a r de la a m e n a z a n t e a c t i t u d de los e spaño le s , « a c a m p a d o s y a 
d e n t r o d e los l ímites d e n u e s t r o te r r i tor io ,» ped ía que la t r o p a es-
t u v i e r a l is ta p a r a cumpl i r con su obl igación. 

D e a c u e r d o con e se be l icoso t e m p e r a m e n t o , J e f f e r s o n expid ió 
u n a p r o c l a m a (3 d e d i c i e m b r e de 1805) que r e z a b a as í : «No h a n te-
nido r e s u l t a d o s a t i s f a c t o r i o las n e g o c i a c i o n e s q u e con E s p a ñ a ini-
c i a m o s p a r a el a r r e g l o de las m u t u a s d i f e renc ia s . S e r e h u s a aque -
lla po t enc i a á s a t i s f a c e r p e r j u i c i o s s u f r i d o s p o r n o s o t r o s d u r a n t e 
la p a s a d a g u e r r a , de los cuales , p o r c ie r to , s e h a c o n f e s a d o r e spon-
sable, á no s e r en c i r c u n s t a n c i a s t a l es q u e a f e c t a n o t r a s r ec l ama-
c iones q u e n o e s t án en m o d o a lguno l i g a d a s con aquél las . M a s aún, 
ha ap l i cado p r á c t i c a s idén t icas á la g u e r r a a c t u a l ; p o r c i e r to q u e 
los d a ñ o s l legan ya. á u n a s u m a c rec ida . N u e s t r o c o m e r c i o que t ran-
s i ta p o r el Mobi la con t inúa o b s t r u i d o p o r g a b e l a s a r b i t r a r i a s y ve-
j a t o r i a s inspecc iones , y no s e h a a c c e d i d o á n u e s t r a p r o p u e s t a de 
a j u s t a r l e g a l m e n t e los l ímites de L u i s i a n a . 

«Mient ras las c o s a s s e ponen en c l a ro , h e m o s e v i t a d o t o m a r 
v io l en t amen te poses ión de n u e s t r o s p u e s t o s en los t e r r i t o r i o s dis-
p u t a d o s , p e n s a n d o que la o t r a po t enc i a c o n t e n d i e n t e no n o s obli-
g a r í a á h a c e r un e j e m p l a r e m p e ñ a n d o conf l ic tos d e a u t o r i d a d c u y a 
t e rminac ión no s e p u e d e f á c i l m e n t e p r e v e e r . P e r o c o m o no h a s ido 
así , r a z ó n n o s a s i s t e p a r a d i sminu i r n u e s t r a con f i anza . S e h a n he-
cho incurs iones d e n t r o del t e r r i t o r io de O r l e a n s y Mississippi, s e ha 
c a p t u r a d o á n u e s t r o s c i u d a d a n o s a r r e b a t á n d o l e s su p r o p i e d a d en 
los mi smos l u g a r e s que E s p a ñ a h a b í a a b a n d o n a d o , é in te rv in iendo 
p a r a p e r p e t r a r t a l a b u s o so ldados y d e p e n d i e n t e s de aque l gob ie r -
no. P o r eso al f in h e c re ído n e c e s a r i o o r d e n a r á l a s t r o p a s que 
g u a r n e c e n la f r o n t e r a , q u e es tén p r o n t a s p a r a p r o t e g e r á n u e s t r o s 
nac iona le s y p a r a r e p e l e r con las a r m a s c u a l e s q u i e r a a g r e s i o n e s 
en lo f u t u r o » 

1 Me. Caleb, op. cit., p. 81 y sig. 

S e g u í a h a b l a n d o d e los a g r a v i o s , c o n f e s a b a q u e m u c h o s de ellos 
p o d í a n a r r e g l a r s e p o r a m i s t o s o s convenios , p e r o que , en c a m b i o 
«a lgunos no t en ían m á s so luc ión q u e la fuerza ;» m e n c i o n a b a las 
fo r t i f i cac iones , a r t i l l e r ía y d e m á s p r e p a r a t i v o s q u e e s t a b a n pen-
d ien tes y conc lu ía po r t r a t a r del l e v a n t a m i e n t o d e un e j é rc i to d e 
300,000 so ldados , c o m p u e s t o p r i nc ipa lmen te d e m o z o s e n t r e los 
diez y o c h o y los veint iséis . 1 

L a f a m o s a Orleans Gassette, que l l evaba s i e m p r e la voz d e aque l 
a b s o r b e n t e jingoísmo, dec ía en 23 de s e p t i e m b r e d e 1806: «He-
m o s sab ido con g u s t o que al f in h a r e s u e l t o el g o b i e r n o r e c h a z a r 
p o r la f u e r z a las a g r e s i o n e s de n u e s t r o s enemigos : en v e r d a d q u e 
los h e m o s t o l e r a d o m á s de lo q u e p u e d e ex ig i r s e al h u m a n o suf r i -
m i e n t o E l pe r iod i s t a s e l a s p r o m e t í a fel ices, a s e g u r a n d o 
no sólo el venc imien to de los e spaño les , s ino la n e c e s i d a d d e pe r se -
gu i r los p o r l a r g o t recho ; y con t inuaba : « C o n f i a d a m e n t e p o d e m o s 
e s p e r a r q u e n u e s t r o p r e s iden t e , que t a n t a p a r t e t u v o en la inde-
p e n d e n c i a d e los E s t a d o s Unidos , a c o g e r á p r e s u r o s o y s a t i s f e c h o 
la p rop ic ia o p o r t u n i d a d q u e s e le p r e s e n t a d e o t o r g a r á n u e s t r o s 
op r imidos h e r m a n o s d e México los b i enes ines t imab les d e la li-
b e r t a d q u e n o s o t r o s g o z a m o s E s t a e s la ocas ión de distin-
gu i ro s , b i z a r r o s lu i s ianeses Si los e s f u e r z o s g e n e r o s o s de 
n u e s t r o g o b i e r n o se l o g r a n c u m p l i d a m e n t e , q u é envid iab le v a á 
s e r la s i tuac ión d e N u e v a Or l eans . S i endo el depós i to de los in-
c o n t a b l e s t e s o r o s del s u r y de la i n a g o t a b l e fe r t i l idad d e los e s t a d o s 
del oes te , p r o n t o r i v a l i z a r e m o s con las c i u d a d e s m á s o p u l e n t a s del 
mundo.» 

Q u e el g o b i e r n o d e los E s t a d o s U n i d o s no v e r í a con ma los o jo s 
el auxi l io q u e le p r e s t a r a n vo lun ta r io s a n i m o s o s y que n a d a le cos-
t a r a n , s e c a e de s u peso ; p e r o c u a n d o la combinac ión e s t a b a en sa-
zón y á p u n t o de l o g r a r s e la d e s g r a c i ó un h e c h o i m p e n s a d o . 

L o s e spaño le s e s t a b a n a c a m p a d o s en N a c o g d o c h e s b a j o las ór-
d e n e s d e don A n t o n i o C o r d e r o ; 2 c u a t r o c i e n t o s h o m b r e s m á s , q u e 
m a n d a b a don S imón de H e r r e r a , s e ha l l aban en A r r o y o d e P i e d r a . 
Al l l ega r W i l k i n s o n á N a t c h i t o c h e s no t r a t ó con H e r r e r a , s ino di-
r e c t a m e n t e con C o r d e r o , d e c l a r a n d o de p lano q u e e r a a m e r i c a n o el 
t e r r i t o r io q u e p o s e í a n los españo les ; m a n i f e s t ó q u e el p r e s i d e n t e le 
h a b í a o r d e n a d o c o n s i d e r a r el S a b i n a c o m o límite t e m p o r a l d e los 
E s t a d o s Unidos , y q u e t r a t a r í a á t o d a c o s t a de l levar á c a b o aque-
lla d e t e r m i n a c i ó n expe l i endo p o r la f u e r z a á los i n v a s o r e s . 

1 A compilation of the messages and papers of the presidents, vol. I, p. 
884, 385, fifth annual message, 3 december 1805. 

2 Me. Caleb, op. cit., p. 132 



los T h
C O r d e r ° ' e l j e f e S U p r e m ° ' e S t a b a c o n c e W d a en 

os t é r m i n o s que deb ía e s p e r a r s e : hab ía r ec ib ido ó r d e n e s p a r a so s tener e I p u n t 0 j y n Q ,Q a b a n d o n a r f a s j n o m e „ „ ^ 
c .ones q u e c o m ú n , c a r a el c o m a n d a n t e g e n e r a l de las P r ó v i d a s 
I n t e r n a s , don N e m e s i o S a l c e d o , a quien y a h a b í a e s c r i t o s X T e l 

Pero el veintisiete de septiembre, i mientras B u r r presidía el 
el br indis d e Y T ^ Y m u c h e d ™ b r e ap laud ía ruid 'osTment 
el br indis d e J a c k s o n : - .para la d e f e n s a mil lones, ni un m a r a v e d í DI 

r a t r i bu to ; . m , e n t r a s el e j é rc i to a m e r i c a n o a r d a en d S e o s d e p™ 

n o t i c i ^ d ^ I ^ - U D t u r ^ H 1 1 6 1 1 1 ^ 0 ^ ^ J e ^ e r s o n e s p e r a b a i t e m j s l o r o s o t a 
rada V t h l T ' r f r a ' d e p r 0 p i a a u t o r ' d a d , d i spuso la reti-
r a d a y la b a n d e r a e spaño l a o n d e ó p o r ú l t ima vez en A r r o y o de 
P i e d r a . H a b í a p a s a d o la crisis . y 

io ryinf F s 3 S O T k T " ' P 3 S ° ^ « ^ d o de un s u b a l t e r n o t ra -
jo p a r a E s p a ñ a un dob le y exce l en te r e s u l t a d o : ev i t a r u n a g u e 

e n 1 u e P r o b a b l e m e n t e n o h a b r í a l l evado la p a r t e m e i o f v 

S t e a l e i t d f n a h a b í a d e C ° n S Í d e r a r S e d 

b m d o s , a l e j a n d o por e n t o n c e s cua lqu ie r p r e t ens ión á T e x a s q u e 
m u c h o s a m e r i c a n o s c r e í an c o m p r e n d i d a en la Louisiana-pZ 

t a „ c ? , " ^ 3 0 a Í r e V Í d a C O m o » e n e r a d a de t e rminac ión ¿se deb ía 
t an solo al buen d e s e o de H e r r e r a , á su s p r o p ó s i t o s d e paz y 
b u e n a v o l u n t a d a los amer i canos? L o s d o c u m e n t o s q u e se c o n s e " 

a c o n t e c i d o ° ^ N a d ° n a ' ™ n * d a ™ s e o m p l e t a 

El s e c r e t o se s u p o g u a r d a r tan bien, que la GACETA DE MÉXICO 

« t T r C ° n a d a ™ S U ^ d e c i n c o ^ n o 
viembre de 1806. .Sobre las noticas que se han divulgado de 
nuestras Provincias internas, se halla en papel público de los 
Estados Unidos: Nueva Orleans 2 de octubre.Las car l s r e c i b í 
d a s en es t e día d e N a c h e s y del f u e r t e A d a m , d icen q u e se h a n £ 
c h o t o d o s los p r e p a r a t i v o s n e c e s a r i o s p a r a ir al frente dTlos Ema-
nóles y r e c h a z a r l o s del t e r r e n o que u s u r p a n . El r e s t o d e las tro-
p a s a r r e g l a d a s p o r el Corone l K i n g s b u r r y ha d e j a d o en el f u e r t e 
A d a m p a r t i ó y a p a r a N a c u i t e c h e s b a j o el m a n d o del C a p i t á n S p a r 

ante y L ' C , a i b ° r n e ' e « a b a n T i ^ -
r ( ; C O r r e ° p a r t i ó d e I f u e r t e A d a m ) eon los D r a -

g o n e s del C a p i t a n F a r r a r . Un d e s t a c a m e n t o de Milicias t a m b i é n 
e s t a b a en m a r c h a p a r a N a c b i t o c h e s , d i r ig i éndose p o r los R a i d e s 

1 Me. Caleb, op. cit., p. 134. 

N o se d u d a q u e p a r a el d ía de h o y h a y a h a b i d o derramamiento 
de sangre si los e spaño le s no h a n r e t r o c e d i d o ó d e j a d o l ibres aque-
llos p u e s t o s . ( G a z e t a d e O r l e a n s — M o n i t o r d e la Lu i s i ana , N. 655). 
—México 5 de Noviembre. N a d i e d u d a de que si e s t a s f u e r z a s q u e 
c i tan los co lonos se hub i e sen d e t e r m i n a d o á i n t roduc i r se en los do-
minios del R e y de E s p a ñ a , consegu i r í an ( a u n q u e v e r t i é n d o s e san-
g r e , c o m o ellos dicen) r e c h a z a r l a s p o c a s t r o p a s q u e h a b í a allí, y 
a p o d e r a r s e de c a m p o s sol i tar ios; p e r o y a e s t a s m e d i d a s s e r á n in-
f r u c t u o s a s r e s p e c t o de las q u e h a t o m a d o el C o m a n d a n t e d e P r o -
v inc ias i n t e r n a s D . Nemesio Salcedo p a r a inut i l izar e s t a i n jus t a 
t en t a t iva . T e n e m o s la sa t i s f acc ión y conf i anza de que á e s t e G e f e 
le as is te , a d e m á s de sus conoc imien tos mi l i ta res , un esp í r i tu sobre-
sa l iente : q u e es tán a d o r n a d o s de lo mi smo sus of ic ia les suba l t e r -
n o s el Co rone l D . Anton io C o r d e r o , G o b e r n a d o r de T e x a s , el T e -
n ien te C o r o n e l D. S imón d e H e r r e r a , el A y u d a n t e I n s p e c t o r D . 
F r a n c i s c o V i a n a y o t ros , á qu ienes h a m a n d a d o v a r i a s t r o p a s , cu-
y o s so ldados t ienen d a d a s t a m b i é n s o b r a d a s p r u e b a s de su va lor : 
en suma , si los Co lonos in ten tan ( aca so p o r t r a v e s u r a ) la hos t i l idad 
q u e s e p r o p o n e n , p u e d e n tal vez r e t i r a r s e con d e m a s i a d o esca r -
m i e n t o . — L o d i r e m o s m á s c laro— con los cascos machacados » 

P e r o en v e r d a d que las c o s a s no a n d a b a n t an bien c o m o p resu -
mía el g a c e t e r o v i r re ina l . E l c o m a n d a n t e g e n e r a l S a l c e d o o f i c i aba 
á I t u r r i g a r a y (3 d e d i c i embre de 1805) p id iendo que e n v i a r a vio-
l e n t a m e n t e á C o r d e r o ochoc i en to s h o m b r e s d e t r o p a s o b r e los se-
t ec ien tos con q u e y a c o n t a b a ; p a r a lo cual p r o p o n í a s a c a r , en c a s o 
d e u r g e n c i a , los q u e f u e r e n m e n e s t e r d e las p rov inc i a s d e Ch ihua -
h u a y S o n o r a ; p e r o , c o m o e s a s t i e r r a s , á s u vez, q u e d a b a n des-
g u a r n e c i d a s , so l ic i taba se i sc ien tos h o m b r e s de caba l le r ía , u n o ó 
d o s of ic ia les del c u e r p o de ingen ie ros , qu ince ó ve in t e h o m b r e s del 
c u e r p o d e ar t i l le r ía y el n ú m e r o d e c a ñ o n e s v o l a n t e s q u e f u e r e 
posible , i 

«V. E . se h a r á c a r g o , c o n t i n u a b a Sa lcedo , de que deb iendo ve r -
s e la e n u n c i a d a P r o v i n c i a de T e x a s c o m o el t e r r i t o r io m á s e x p u e s t o 
á s e r i nvad ido en las n o v e d a d e s del día, no d e b e mi c u i d a d o des-
c a n s a r un m o m e n t o ha s t a p o n e r l a en el pie d e d e f e n s a que r e q u i e r e 
la c o n d u c t a y p o d e r del G o b i e r n o A m e r i c a n o , p u e s a u n q u e l leve 
mi cons ide rac ión h a s t a la i n c e r t i d u m b r e del r e s u l t a d o d e t odos sus 
p r e p a r a t i v o s , t en iendo los a n t e c e d e n t e s q u e V . E. n o ignora , de la 
posibi l idad d e un rompimien to , j a m á s en un s u c e s o a 1ve r so c r e e r í a 
h a b e r s a t i s f echo lo que d e b o al R e y , ni cub ie r to mi r e sponsab i l idad , 
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si p r e v a l i d a d o d e h a b e r a p u r a d o los a rv i t r i o s d e e s t e m a n d o omi-
t i ese i m p e t r a r d e V . E . los d e m á s auxi l ios q u e con t an to f u n d a m e n -
to cons ide ro necesar ios .» l 

L a s i tuac ión e r a a p u r a d a en v e r d a d . E n la p rov inc i a de T e x a s 
h a b í a s e t ec i en to s h o m b r e s p o r t o d o auxil io; y el t e r r i t o r i o c o m p r e n -
d ía «el d i l a tado espac io de t r e s c i e n t a s l e g u a s q u e c o r r e la f r o n t e r a 
d e los E s t a d o s U n i d o s s o b r e la p rov inc i a de T e x a s , y c ien to cin-
c u e n t a de costa.» 2 

L a r e s p u e s t a de I t u r r i g a r a y f u é v e r d a d e r a m e n t e desconso lado-
r a . « L u e g o q u e recibí , d ice , la c a r t a de V . S. d e 3 de Diz. ú l t imo, 
en q u e m e pidió 600 h o m b r e s de Cava l l e r í a , u n o ó dos of ic ia les d e 
Ingen ie ros , y 15 ó 20 h o m b r e s de a r t i l l e r ía y el núm.° d e c a ñ o n e s 
v o l a n t e s que m e f u e r e posible , d i spuse que m e d ie sen los i n f o r m e s 
convtes. s o b r e la f a cu l t ad ó d i f icul tad que h u b i e r a p a r a p roporc io -
n a r e s a gen te , y lo c o r r e s p o n d i e n t e á A r t . á los S r e s . C o m t e . d e dho . 
R . C u e r p o , y d e la 10a. B r i g a d a de Milicias, ps . qe . en c u a n t o á los 
of ic ia les d e Ingen i e ro s m e v e o a b s o l u t a m e n t e imposibi l i tado d e ha-
ce r lo r e s p e c t o qe. solo h a y c u a t r o en el d i s t r i to de mi m a n d o . 

«He rec iv ido y a aque l los i n fo rmes , y de ellos r e s u l t a qe. sin des-
a t e n d e r la d e f e n s a de la Colonia del N. S a n t a d r . y del N u e v o R e y -
n o d e L e ó n n o se p u e d e n fac i l i ta r los 600 h o m b r e s r e s p e c t o q u e 
son m u y p o c o s m a s los q u e en a m b a s s e ha l lan a r m a d o s , p e r o en 
el c a s o de se r p r e f e r e n t e r e f o r m a r á T e x a s lo se r ía t a m b i é n ver i -
f i ca r lo con T r o p a s M e j i c a n a s de la Colonia y N u e v o R e y n o en cu-
y o s p a r a j e s h a y f o r m a d o s d o s c u e r p o s d e 300 h o m b r e s e n t r e s a c a -
d o s d e las C o m p a ñ í a s s u e l t a s ; q u e no p a r e c e veros ími l que los Es-
t a d o s Unidos e m p r e n d a n d e s e m b a r c o en las c o s t a s de la Co lon ia 
d e j a n d o á su s e s p a l d a s lo d e T e x a s , p e r o q u e c o m o las c o n j e t u r a s en 
t a les c a s o s son d e m a s i a d o fa l ib les t a m p o c o s e p u e d e c o n f i a r q u e 
n o s u c e d e r á , ni op inar q u e la Co lon ia no n e c e s i t a g u a r n i c i ó n p o r 
e s t a r azón . 

«El Sor . C o m d t e . de Ar t i l le r ía d ice que no s o l a m e n t e no p u e d e 
fac i l i t a r of ic ia les de Ar t i l le r ía sino q u e es n e c e s a r i o q u e s e le auxi-
lie c o n los p r i m e r o s del e x e r c i t o y q u e c o s t a r a t r a b a j o el c o m p l e t a r 
t o d o s los que fa l t en de los s e g u n d o s : Q u e a l g u n o s c a ñ o n e s vo lan-
t e s p o d r í a n r e m o v e r s e pr . M a r á la B a h i a de S n . B e r n a r d o , p e r o te-
n i endose p r e s e n t e que en d icha B a h í a solo h a y de 5 á 6 p ies d e fon-
do , y que deb i endo ir dhos . c a ñ o n e s con s u s mun ic iones y t o d o s los 
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út i les n e c e s a r i o s pa . el s e rv ic io es p rec i so cons t ru i r lo t o d o y e s t o 
d e m a n d a t r a b a j o y t i empo, p u e s no s e p u e d e d e s m e m b r a r n a d a d e 
lo q e c o r r e s p o n d e al t r e n v o l a n t e d e V e r a C r u z c o n s e r v á n d o l o con 
el m a y o r c u i d a d o p o r si s e p r e s e n t a s e el E n e m i g o . 

«Manif iesto á V . E . t o d o lo r e f e r i d o en con te s t ac ión á s u c i t a d a 
c a r t a y á la p o s t e r i o r d e 23 del m i s m o q.e a c a v o d e rec ib i r , p. a su 
in te l igenc ia y govno ; a ñ a d i e n d o q u e s i e m p r e f r a n q u e a r é á V . S. 
q u a n t o s auxi l ios f u e r e n posibles , p.° que al m i smo t i e m p o e s p re -
ciso s e h a g a c a r g o d e l a s a t e n c i o n e s q. e d e m a n d a V e r a c r u z y sus 
c o s t a s l a t e r a l e s en t o d a s u es tens ion , y la n e c e s i d a d d e q u e a c u d a 
y o o p o r t u n a m e n t e a s u d e f e n s a y r e s g u a r d o c o m o p u e d e s u c e d e r 
sin t o d o s los auxi l ios y m e d i o s q u e ex igen y son p r ec i so s acomo-
d a n d o y c o n v i n a n d o mi s d ispos ic iones a los n u e v o s r e c u r s o s con 
q.e c u e n t o y de q.e s e a sucep t ib l e el ac tua l e s t a d o d e las c o s a s de 
e s t e Reyno.» i 

Y los p r e p a r a t i v o s de los f i l ibus te ros no sólo e r a n conocidos , 
s ino q u e se e x a g e r a b a n g r a n d e m e n t e . El min is t ro C a b a l l e r o escri-
bía a I t u r r i g a r a y (Aran juez , 24 de m a r z o d e 1807) que el g o b i e r n o 
a m e r i c a n o p re t .m ía á v ' v a f u e r z a t o m a r las p o s e s i o n e s españo-
las ; q u e se p r e p a r a b a n en el Quintoqui 15,000 c a z a d o r e s que in-
v a d i r í a n á T e x a s , y Mié y a e r a , c o m o quien dice, p r o p i e d a d de los 
co lonos del N o r t e !a m a r g e n i zqu ie rda del Sab ina , de la cual se 
hab ían a p o d é r a lo !os a m e r i c a n o s sin que p u d i e r a impedi r lo el 
f u e r t e d e N a c o g d o c h e s p o r f a l t a de cabal los , v í v e r e s y o t r o s 
r e c u r s o s . 2 

E n t a les c i r c u n s t a n c i a s no s e o c u r r í a m á s que á r e m e d i o s d e es-
tampi l la , á f r a s e s h e c h a s q u e en n a d a a l i g e r a b a n la s i tuación. Cuan-
do se c o m u n i c a b a q u e h a b í a r e u n i d o s en N a t c h i t o c h e s 7,000 hom-
b r e s y 20 cañones , la r e s p u e s t a e ra : «que el c o m a n d a n t e gene ra l 
o c u r r a al v i r r e y p a r a la de fensa : q u e o b r e s i e m p r e con la p ruden-
c ia y p r e c a u c i ó n que ex i je el c r í t ico e s t a d o de las cosas , y en c a s o 
de n o c o n f i a r en la d e f e n s a de t o d o el t e r r i to r io , a b a n d o n e lo me-
nos útil a n t e s d e e x p o n e r s e al d e s a i r e de u n a r e t i r a d a en que las 
t r o p a s p r e v e e n desg rac ia s .» 3 

« n o c a b e n m á s m e d i o s que los conoc idos y pos ib les en 
n u e s t r a s i tuac ión, y l l evando p o r c i e r to el pr inc ip io de q u e el ve-
c ino n o nos es amigo , d e b e m o s p r o c u r a r la d e f e n s a c o m o si efect i -
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v a m e n t e e s t u v i e r a n invad idas n u e s t r a s poses iones , sin dec i r des-
con f i anza ni d e j a r d e tener la .» 1 

C o n o c e m o s la ve r s ión de los j e f e s e spaño le s a c e r c a d e la reti-
r a d a d e H e r r e r a . «El g e n e r a l a m e r i c a n o W i l k i n s o n hizo in t imación 
p a r a q u e las t r o p a s d e su m a j e s t a d s e r e t i r a r a n de la o t r a p a r t e 
del r io S a b i n a y p a r a ello se p u s o en m a r c h a d icho g e n e r a l con el 
E x e r c i t o d e su m a n d o en n ú m e r o d e se i s mil h o m b r e s de In fan te -
r ía , Cava l le r í a y t r en c o r r e s p o n d i e n t e de Ar t i l le r ía , p a s a n d o los 
l ímites de A r r o y o - H o n d o , y co locando d e s t a c a m e n t o s avanza -
dos en los p u e s t o s q u e juzgó á p ropós i to . 

«Las t r o p a s del R e y s e d isponían á a t a c a r l a s , p e r o re f lex ionan-
d o el C o m a n d a n t e , D . S imón d e H e r r e r a , q u e sólo ten ía t resc ien-
tos h o m b r e s disponibles, s e reso lv ió á s u s p e n d e r l o y d a r c u e n t a a l 
G o v e r n a d o r de la P rov inc i a , c o n s e r v a n d o , sin e m b a r g o , su posic ion: 
El G o v e r n a d o r d e T e x a s le con tes tó , en cumpl imien to d e lo p reven i -
do p o r el C o m a n d a n t e G e n e r a l , s e m a n t u v i e s e en o b s e r v a c i ó n de 
los m o v i m i e n t o s de los a m e r i c a n o s , sin d a r p a s o que p u d i e s e cali-
f i c a r s e de host i l idad, y q u e p r o c e d i e s e á m a n t e n e r b a j o e s t e prin-
cipio el d e c o r o d e las a r m a s del R e y , si n o t a b a p r o v o c a c i o n de 
p a r t e d e aquél los . 

«El g e n e r a l a m e r i c a n o , bien f u e s e p o r el r e c e l o del v i g o r con q u e 
p o d r í a s e r r ec ib ido p o r n u e s t r a s t r o p a s , p r á c t i c a s en aque l t e r r eno , 
ó p o r q u e r ec ib i e se o t r a s ins t rucc iones , c o n s e c u e n t e s á la c a r t a es-
c r i t a p o r el C o m a n d a n t e G e n e r a l el 16 d e S e p t i e m b r e al G o b e r n a -
d o r C. C l a y b o r n e , y d e la que no h a b í a ten ido c o n t e s t a c i ó n ; p ro-
p u s o al C o m a n d a n t e español r e t i r a r í a su s t r o p a s d e A r r o y o - H o n d o 
s i e m p r e q u e las n u e s t r a s r e p a s a s e n el S a b i n a s , q u e d a n d o las c o s a s 
in Estatuqao s in p a s a r u n o s y o t r o s los l ímites i nd icados h a s t a 
q u e la ques t ion q u e d a s e t e r m i n a d a y r e s u e l t a p o r los G o v i e r n o s 
r e s p e c t i v o s ; y conven idos en e s t o s e ve r i f i có la r e t i r a d a de los ame-
r i c a n o s sin e s p e r a r la con t e s t ac ión del C o m a n d a n t e G e n e r a l d e la 
P rov inc ia , m e d i a n t e l a s c o n v e n c i o n e s q u e p a r t i c u l a r m e n t e hizo el 
C o m a n d a n t e de n u e s t r a s t ropas . 

«Repi te S a l c e d o la e s c a c e z de t r o p a s , y auxi l ios d e t o d a espe-
cie de q u e neces i t a p a r a o p o n e r u n a f u e r z a v i g o r o s a y c a p a z de con-
t e n e r á los a m e r i c a n o s , s e g ú n ha m a n i f e s t a d o a n t e r i o r m e n t e . 

«Sin e m b a r g o de es t e e x t r a o r d i n a r i o inc idente , dice S a l c e d o q u e 
no innova l a s d i spos ic iones d e d e f e n s a q u e h a b í a no t ic iado á S. 
A . S. a n t e r i o r m e n t e , r e l a t i v a s á la p e r m a n e n c i a d e las t r o p a s reu-

1 M. S S . ARCHIVO NACIONAL. Reales Cédulas, vol. 198. Caballero á Itu-
rrigaray, 16 de abril de 1807. 

n idas en d e t e r m i n a d o s p u n t o s d e la f r o n t e r a , p u e s a d e m á s del res -
p e t o que c a u s a r í a n á los r evo luc iona r ios , pod r í an o b r a r s e g ú n 
conv in iese en c a s o de s e r a t a c a d o el Re ino de N u e v a España .» 

L a reso luc ión e r a d e lo m á s v a g o , p e r o t ambién d e lo m á s des-
conso lador : podían h a b e r l a f i r m a d o c o n j u n t a m e n t e D e m ó c r i t o y M. 
de la Pa l i sse : 

«En v i s t a d e t o d o s e h a s e rv ido el S e r m o . P r í n c i p e Genera l í s i -
m o A l m i r a n t e r e so lve r : Q u e d e s d e e s t a d i s t anc ia no es pos ib le de-
ta l l a r las m a r c h a s y m o v i m i e n t o s d e las t r o p a s ; p e r o s u p o n i e n d o 
n u e s t r a p r u d e n t e desconf i anza q u e si el e n e m i g o p u e d e o f e n d e r n o s , 
no p e r d o n a r á ocas ion y m e d i o ; d e b e n t ambién h a c e r s e m a y o -
r e s n u e s t r o s a p r e s t o s y di l igencias , s igu iendo el mov imien to del 
e n e m i g o p a r a b u r l a r su s i deas p o r pos ic iones del Exerc i to .» l 

Y t an ocu l tos q u e d a r o n los móvi les d e aque l la r e t i r a d a , que al 
v i s i t a r las P r o v i n c i a s I n t e r n a s el f a m o s o v i a j e r o Zebulon Montgo-
m e r y P ike , e sc r ib ía e s t e s ab ros í s imo t rozo pub l i cado a ñ o s d e s p u é s : 

« C o n t a b a don An ton io C o r d e r o c o s a de c incuen ta a ñ o s de e d a d , 
e r a de cinco p ies se i s p u l g a d a s d e e s t a t u r a , b l anco y d e o jos azu-
les; el cabel lo lo l l evaba e c h a d o h a c i a a t r á s , y en c a d a p r e n d a de su 
t r a j e se d e j a b a ve r que e r a un so ldado . R o b u s t o de const i tución, 
su c u e r p o no p a r e c í a f a t i g a d o p o r las m u c h í s i m a s c a m p a ñ a s q u e ha-
bía h e c h o ni d e s f i g u r a d o p o r las n u m e r o s a s h e r i d a s q u e hab ía re -
cibido d e m a n o de los e n e m i g o s de s u r e y . L a c o r t e d e Madr id lo 
h a b í a e scog ido e n t r e m u c h o s of ic ia les p a r a env ia r lo á A m é r i c a 
con el fin d e discipl inar y o r g a n i z a r las milicias, y h a b í a s e r v i d o 
y a en cas i t odos los r e inos y p r o v i n c i a s d e N u e v a E s p a ñ a 
E r a u n i v e r s a l m e n t e que r ido y r e s p e t a d o , y sin d u d a el p e r s o n a j e 
m á s p o p u l a r de las P r o v i n c i a s In t e rnas . H a b l a b a bien lat ín y f r an -
c é s ; e r a g e n e r o s o , c aba l l e r e sco , va l i en te y de v e r d a d ad i c to á su 
r e y y á su p a t r i a . D e b i d o á t a l es p a r t e s h a b í a l l egado á adqui-
r i r el g r a d o de co rone l de caba l l e r í a y g o b e r n a d o r de las provin-
c ia s de C o a h u i l a y T e x a s . 

« D o n S imón d e H e r r e r a m i d e c o s a d e cinco p ies once p u l g a d a s 
de a l tu ra , o jo s n e g r o s r e sp l andec i en t e s , piel m o r e n a y cabel lo oscu-

1 M. SS. ARCHIVO NACIONAL. Reales Cédulas, 1807, tomo 198, Cédula 
n.° 194, f. 305. 

Sobre lo desguarnecido de la provincia de Texas y los cuidados que con 
razón inspiraba á sus guardianes, pueden verse en el. Archivo Nacional los 
M. SS. de Provincias Internas, tomo '201, 5 de abril de 1810 (Bonavia á Sal-
cedo), y despachos subsecuentes sobre estado de tropas, plan de defensa, ex-
ploraciones y fortificaciones. Véase asimismo, en el propio volumen de Pro-
vincias Internas, la larguísima nota de 25 de abril de 1810 (Salcedoá Bonavia). 



ro . Nac ió en las Is las C a n a r i a s ; s i rv ió en la i n f an t e r í a en F r a n c i a 
E s p a ñ a y F l a n d e s ; h a b l a con p e r f e c c i ó n el f r a n c é s y c o n o c e a lgo 
d e inglés. E s a g r a d a b l e c o n v e r s a n d o c o n s u s i g u a l e s y c o r r e c t o y 
c o m e d i d o ai t r a t a r con sus in fe r io res ; en los a c t o s t o d o s d e s u v i d a 
es u n o de los s u j e t o s m á s b i z a r r o s y bien c r i a d o s q u e y o h a y a vis-
to. C o n o c e bien á los h o m b r e s p o r h a b e r m o r a d o en v a r i o s p a í s e s 
y soc iedades , y s a b e e m p l e a r , s e g ú n conviene , las a p t i t u d e s d e sus 
s u b o r d i n a d o s . 

«Viv ió en los E s t a d o s U n i d o s d u r a n t e la p r e s i d e n c i a del gene -
r a l W a s h i n g t o n , f u é p r e s e n t a d o al h é r o e , y s i e m p r e h a b l a de él en 
los t é r m i n o s de la m á s e x a l t a d a v e n e r a c i ó n . A h o r a es t e n i e n t e co-
ronel d e in fan te r í a y g o b e r n a d o r del N u e v o R e i n o d e L e ó n . L a 
capi ta l de s u g o b i e r n o es M o n t e r r e y , y si hubo a l g u n a vez un go-
b e r n a n t e q u e r i d o de sus a d m ' n ' s t r a d o s , sin d u la que e s t e lo f u é He-
r r e r a . Al t e r m i n a r s u p e r í o J o sal ió p a r a Méx e o a c o m p a ñ a d o p o r 
t r e s c i e n t a s p e r s o n a s de las m á s r e s p e t a b l e s -n s u J ' s t r i t o y l l evando 
cons igo los sollozos, l á g r i m a s é : m p l o r a c on -s ' - m u c h o s mi l l a res 
de o t r a s q u e ped ían c o n t i n u a r a en el g o b rn > 

« C r e y ó p r u d e n t e el v i r r e y a c c e d e r t e m a r a m e n t e á t a l es de-
seos , á r e s e r v a d e que el m o n a r c a c o n f i r m a r a ó no el n o m b r a m i e n t o . 
C u a n d o y o e s t u v e allí. H e r r e r a l l evaba a u s e n t e c o s a de un año, y 
d u r a n t e e se t i empo las g e n t e s de a r r a i g o en M o n t e r r e y n o hab ían 
q u e r i d o q u e se e f e c t u a r a un solo m a t r i m o n i o ó bau t i zo en sus fa-
milias, e s p e r a n d o q u e t o r n a r a el p a d r e c o m ú n y cons in t i e r a en 
d a r con su p r e s e n c i a l u s t r e y a l e g r í a á t a l es c e r e m o n i a s . ,-Qué 
p r u e b a m e j o r pod í a d a r s e d e e s t ima y cons ide rac ión á un hom-
bre? 

«Si qu i s ie ra b o s q u e j a r un pa ra i é lo e n t r e los dos amigos , dir ía 
q u e C o r d e r o e r a h o m b r e d e m á s l e t r a s y H e r r e r a de m á s m u n d o . 
C o r d e r o , v ive so l t e ro h a s t a a h o r a . E n s u p r i m e r a m o c e d a d , H e r r e -
r a c a s ó en Cád iz con u n a d a m a inglesa , y p o r la s u a v i d a d d e su 
t r a t o la s e ñ o r a e s t an q u e r i d a y e s t i m a d a de las m u j e r e s c o m o lo es 
de los h o m b r e s s u noble e s p o s o : t iene d e ella v a r i o s hi jos, u n o de 
los cua le s y a le s i rve al r e y a c t u a l m e n t e . 

« L o s dos a m i g o s se ha l lan c o n f o r m e s en un p u n t o : su odio á la 
t i r an ía y su s e c r e t o p ropós i to de n o consen t i r q u e c a i g a e s t a p a r t e 
t a n f l o rec i en t e del N u e v o Mundo en las m a n o s d e o t r o a m o q u e n o 
s e a el q u e s u h o n o r y lea l tad han j u r a d o de fende r , c o n s a g r á n d o l e 
v i d a s y hac i endas . 

«Quizás v a l g a la p e n a h a c e r n o t a r , c o n t i n ú a P ike , q u e al ge-
ne ra l H e r r e r a le d e b e m o s el no e s t a r a h o r a g u e r r e a n d o c o n E s p a -
ña ; c o s a q u e se c o m p r o b a r á p o r la a n é c d o t a s igu ien te , q u e m e re-

la tó en p r e s e n c i a de s u a m i g o C o r d e r o y que é s t e c o n f i r m ó en to-
d o s sus pun tos . 

« Al c o m e n z a r las d i f i cu l t ades en el Sab ina , el c o m a n d a n t e ge-
ne ra l y el v i r r e y s e consu l t a ron , d i spon iendo d e m u t u o a c u e r d o man-
t e n e r i n t ac to s los domin ios d e s u a m o común . El v i r r e y o r d e n ó á He-
r r e r a q u e se i n c o r p o r a r a á C o r d e r o con 1.300 h o m b r e s ; y t a n t o el 
v i r r e y c o m o el g e n e r a l S a l c e d o le d i spus ie ron á a q u é l q u e a t a c a r a 
á n u e s t r o s s o l d a d o s si l l egaban á p a s a r el Río Hondo . T a l e s p r e v e n -
c iones s e r e i t e r a r o n á H e r r e r a , a c t u a l c o m a n d a n t e del e j é r c i t o es-
pañol en las f r o n t e r a s , y d i e ron o r igen á los m u c h o s m e n s a j e s que 
é s t e envió al g e n e r a l Wi lk inson , c u a n d o n u e s t r a s t r o p a s segu ían 
su c a m i n o d e a v a n c e ; p e r o m i r a n d o no se de t en í an é s t a s , c o n v o c ó 
un conse jo d e g u e r r a p a r a s a b e r si d e b í a ó no a c o m e t e r . 

« F u é opinión del c o n s e j o q u e deb ía c o m e n z a r s e u n a g u e r r a de 
guer r i l l as , p e r o e v i t á n d o s e s i e m p r e u n a acc ión dec is iva . 

« M a s á p e s a r de las ó r d e n e s del v i r r e y , d e las del c o m a n d a n t e 
g e n e r a l C o r d e r o y de la opinión de sus s u b o r d i n a d o s , t u v o la fir-
m e z a y t e m e r i d a d de p a c t a r con el gene ra l W i l k i n s o n el a r r e g l o 
q u e ex is te h a s t a el p r e s e n t e a c e r c a d e l ímites en la f r o n t e r a . Al 
vo lver , f u é r ec ib ido p o r C o r d e r o con s u m a f r i a ldad , d a n d o a m b o s 
c u e n t a á su s s u p e r i o r e s d e lo q u e h a b í a n e j e c u t a d o . 

« Mien t ras no t u v e la r e s p u e s t a , d ice H e r r e r a , p a s é los d ías m á s 
a m a r g o s de mi v ida , p u e s si e s t a b a s e g u r o d e h a b e r s e r v i d o fiel-
m e n t e á mi pa t r i a , t a m b i é n lo e s t a b a de h a b e r v io lado los princi-
p ios de la discipl ina mi l i ta r . 

« L a con te s t ac ión l legó al fin, d á n d o l e las g r a c i a s el v i r r e y y el 
C o m a n d a n t e G e n e r a l po r h a b e r d e s o b e d e c i d o s u s ó r d e n e s , y ase-
g u r á n d o l e q u e r e c o m e n d a r í a n al r e y s u s se rv ic ios en los t é r m i n o s 
m á s ca lu rosos . Y o no sé cuál h a y a s ido la c a u s a d e ta l cambio , pe-
r o la c a r t a s e publ icó y la con f i anza q u e d ó r e s t a b l e c i d a e n t r e los 
d o s j e f e s y s u s t ropas .» 

E n s u s e x t o m e n s a j e anua l , d e 2 de d i c i embre de 1806, d i r ig ido 
al S e n a d o y á la C á m a r a d e R e p r e s e n t a n t e s , el P r e s i d e n t e T h o m a s 
Je f f e r son decía : l «Hab iendo rec ib ido not ic ia de q u e un g r a n nú-
m e r o d e s u j e t o s p a r t i c u l a r e s c o m b i n a b a en c i e r t a p a r t e de los 
E s t a d o s U n i d o s u n a exped ic ión ilegal c o n t r a t e r r i t o r i o s q u e p e r t e -
n e c e n á E s p a ñ a , c r e í nece sa r io , a s í p o r u n a p r o c l a m a c o m o p o r ór-
d e n e s espec ia les , t o m a r m e d i d a s p a r a imped i r y t e r m i n a r la em-
p r e s a a r r e s t a n d o y s u j e t a n d o á p r o c e d i m i e n t o s judic ia les á los je-
f e s y f au to res .» 

1 A compilation ofthe messages and papers of thepresidents,vo\ I, p. 406. 



En 22 d e e n e r o de 1807 el m i s m o P r e s i d e n t e dec ía 1 en un men-
s a j e especia l : «Obsequ io g u s t o s o el d e s e o d e la C á m a r a d e R e p r e -
s e n t a n t e s , q u e s e m e c o m u n i c ó por reso luc ión d e 16 del c o r r i e n t e , 
sumin i s t r ando , b a j o la r e s e r v a n e c e s a r i a , los i n f o r m e s con q u e 
c u e n t o a c e r c a d e u n a combinac ión i legal d e ind iv iduos p r i v a d o s 
c o n t r a la paz y s e g u r i d a d d e la Unión, y de u n a expedic ión mi l i ta r 
p o r aqué l los d i spues t a c o n t r a el t e r r i t o r i o d e una po tenc ia que es-
tá en p a z con los E s t a d o s Unidos; a s í c o m o d e las m e d i d a s que he 
d i spues to p a r a r e p r i m i r u n a y otra .» 

E n s e g u i d a p a s a á exp l i ca r el P r e s i d e n t e c ó m o e m p e z ó á reci-
bir p r i m e r o d e n u n c i a s q u e s e le m a n d a b a n b a j o la f o r m a d e c a n a s 
que «cons t i tuyen legal y f o r m a l prueba;» p e r o sin q u e el e s t a d o de 
las c o s a s le cons ien ta dec i r t o d a v í a los n o m b r e s d e los c o m p r o m e -
tidos, « e x c e p t u á n d o s e el a c t o r pr inc ipa l , c u y a culpabi l idad no a d -
mi te discusión.» «El p r i m e r móvil del complo t , con t inúa el P res i -
den te , lo e r a A a r o n B u r r , en o t r o t i empo d i s t ingu ido con el f a v o r 
de s u pa t r ia .» H a c e s a b e r l uego c ó m o en o c t u b r e d e 1806 c o m e n z ó 
á d a r s e c u e n t a de los f ines de la consp i rac ión ; p e r o e s t o s e r a n t an 
c o n f u s o s y e s t a b a n envue l t o s en tal mis te r io , q u e n o s e pod í a obte-
ne r m a t e r i a p a r a una quere l la . 

P e n s ó m a n d a r un a g e n t e conf idenc ia l q u e a v e r i g u a r a lo q u e 
acon tec ía ; p e r o los s u c e s o s se p rec ip i t a ron , y p u d o s a b e r s e q u e y a 
e s t a b a n en c o n s e r v a m u c h o s b a r c o s , s e hacía a c o p i o d e provis io-
nes p a r a ellos é i n t r i g a b a n en el Oh io y sus a g u a s m u c h a s g e n t e s 
pe l ig rosas . P r e v i n o J e f f e r s o n al g e n e r a l Wi lk inson q u e se p u s i e r a 
de a c u e r d o con el c o m a n d a n t e e spaño l del S a b i n a p a r a c a e r s o b r e 
los r e b e l d e s d e s d e la p a r t e a c á de l Mississippi p a r a la d e f e n s a de los 
p u n t o s i n t e r e s a n t e s de d i cho río. 

U n a g e n t e de A a r o n B u r r había s ido comis ionado p a r a sobor -
na r á W i l k i n s o n exp l i cándo le los p r o p ó s i t o s d e los c o n j u r a d o s , exa -
g e r a n d o sus r e c u r s o s y h a c i e n d o o f r e c i m i e n t o s t a l e s en g a n a n c i a s 
p e c u n i a r i a s y en m a n d o , q u e o t r o que no h u b i e r a s ido el fiel g o b e r -
nado r , q u e pose ía á c a r t a c a b a l «el h o n o r d e un s o l d a d o y la f ide-
lidad de un buen c iudadano ,» las h a b r í a a c e p t a d o sin vac i l a r . 

L o q u e A a r o n B u r r t r a m a b a e r a n a d a m e n o s q u e s e p a r a r d e la 
Unión tocios los e s t a d o s m á s a l lá de los m o n t e s A l l e g h a n y y u n a 
invasión d e México. P a r a el e f e c t o hab ía co l ec t ado en c u a n t o s lu-
g a r e s c o n t a b a n con inf luencias él ó su s se ides , á t o d o s los t r u h a n e s 
violentos, fu r iosos y d e s a l m a d o s q u e e s t án s i e m p r e d i s p u e s t o s pa-
r a e m p r e s a s a n á l o g a s ; y s e d u c i d o á v a r i o s e x c e l e n t e s c i u d a d a n o s 

1 A compilation of the messages and papers of the presidents, vol I, p. 412 
y siguientes. 

a s e g u r á n d o l e s q u e c o n t a b a n con la con f i anza del g o b i e r n o y su 
s e c r e t a ayuda .» 

R e f i e r e c ó m o f r a c a s ó el complo t , el éx i to q u e hab ían ob t en ido 
los c o n j u r a d o s ; y conc luye a n u n c i a n d o q u e en el juicio q u e s e e fec-
t u a r á á poco e s t a r á n g a r a n t i z a d o s su f i c i en t emen te los i n t e r e s e s 
d e la soc iedad y los d e los p r e s u n t o s cu lpables , po r la p r e s e n c i a d e 
las m á s e l e v a d a s a u t o r i d a d e s judic ia les 

El plan consis t ía en r e u n i r s e i los c o n j u r a d o s el 1.° de noviem-
b r e ; sal ir el 15 de Oh io Fal l a c o m p a ñ a d o s de f>00 ó 1,000 h o m b r e s 
y l l egar á Na tchez , Mississippi, del 5 al 15 de d ic i embre , reun iéndo-
s e allí con el g e n e r a l Wi lk inson . 

H a r r m a n B lenne rhas se t , i r l andés de nac ión , h o m b r e de a lgún 
ta len to , d e p o c a s luces, d e e sca s í s ima p r u d e n c i a y d e n i n g u n a ha-
bil idad, e s t a b a met ido d e hoz y coz en la c o n j u r a , é impac i en t e d e 
q u e aqué l la s e l l evara á c a b o y d e a t r a e r l e s impa t i zado re s , escri-
b ió en los pe r iód icos d e la r eg ión , con el p s e u d ó n i m o de Queevist, 
m u c h o s a r t í cu los en que hab laba f r a n c a y d e s e m b o z a d a m e n t e d e 
dividir la Unión y c o n q u i s t a r á México. 

P e r o á pr inc ip ios d e o c t u b r e las c o s a s e m p e z a r o n á t o m a r ca r iz 
t an a l a r m a n t e , que un g r u p o d e c i u d a d a n o s s e r eun ió en j u n t a en 
W o o d coun ty , W . Virginia, '^ á fin de de l i be ra r a c e r c a del «miste-
r ioso y ve ros ími lmen te t r a i d o r des ignio d e B u r r y Blennerhasse t .» 
L a s r e so luc iones q u e s e t o m a r o n en la r eun ión d a n á c o n o c e r c u á l 
e r a el e s t a d o de los án imos: s e a c o r d ó r e u n i r un c u e r p o de vo lun-
ta r ios , c o l e c t a r a r m a s , pub l ica r a r t í cu los en los p a p e l e s públ icos , 
cons t i tu i r se en j u n t a p e r m a m e n t e y, s o b r e todo , p r o t e s t a r f o r m a l 
a c a t a m i e n t o á la Cons t i tuc ión de los E s t a d o s Unidos y s o m e t e r s e 
á las a u t o r i d a d e s q u e aqué l l a es tab lec ía . 

B l e n n e r h a s s e t t u v o l e n g u a s d e lo que s e t r a m a b a , s u p o que , sin 
d a r s e c u e n t a de ello, hab ía r e v e l a d o el complo t á un e n v i a d o p r e -
s idencial q u e s e dec ía J o h n G r a h a m , s u p o de la expedic ión de la 
p r o c l a m a de J e f f e r s o n , y supo , s o b r e todo, que hab ía ó r d e n e s p a r a 
p r e n d e r l o y s e c u e s t r a r los a p e r o s d e la expedic ión , y sal ió d e es-
c a p a d a en c o m p a ñ í a de su famil ia , s e g u r o , c o m o d ice el r e f r á n espa-
ñol, d e q u e m á s v a l e sa l to d e m a t a q u e r u e g o d e b u e n o s . 

Ni los c inco mil, ni s iqu ie ra los mil ó los qu in ien tos d e s e s p e r a d o s 
que s e dec í a e s t a b a n c o m p r o m e t i d o s , ni los cabal los , ni las a r m a s , 
ni el d ine ro q u e s e deb ía a f r o n t a r p a r a aque l la c o n q u i s t a q u e iba 
á b o r r a r los r a s t r o s y á e m u l a r las h a z a ñ a s d e l a d e C o r t é s , l lega-
ron á t i empo d e ut i l izarse , si a c a s o los había . Mississippi a b a j o sa-

1 Historie Blennerhasset island lióme by Alvaro F. Gibbens, p. 23. 
2 Historie Blennerhasset island home by Alvaro F. Gibbens, p. 26. 



í i l ° j ! ^e ' r ecónoc ido . U e S t a ^ t r e C e b o t e s ' - W e los q u e „ „ a b a n 

S e c a p t u r ó á los exped ic iona r io s en A r r o y o d e P i e d r a á t re in 

r * » « s e & s s & e d t i 
El sutil t r a m p o s o e s t a b a libre, p e r o n o s egu ro - p u e s de m a n o 

de P r e s i d e n t e hab,-a una o rden p a r a te take^he ' b Z T P Z Z 

Sa l i endo d e la s e r r a n í a , al e n t r a r á los c a m i n o s m á s f r e c u e n t a 
dos, p a s a r o n p o r C h e s t e r . C a r o l i n a del S u r o » r n Z 
«a d o n d e e s t a b a n r e u n i d o s unos c u a n t ^ / c ^ B u í r fc^" 

vor^r° P , e r k Í n S ' q U C á ° U e n t a e r a h o m b - b ^ s c o , T o ^ T d 

l a " f e n t e T í a í l h o r c a Í a d a s ^ - l i a , un so ldado t o m d 
h 4 ™ r a f L d i d o ? ° n f 6 m C d Ó b ° S q U e a d e n t r o d e q u e 

P a r t o í ^ eflTr? d t ' ' a g e m e ' d i C e e l Pun tua l í s imo h i s t o r i a d o r 
d o n d e . 1 ° q U E S U f r i Ó ' l a ¡ d e a d e s u ¡ n o « n c i a y la v io la-
á tas mi é ™ B u r T T í f s n s enemigos , ¿ l o s e 
tofeSSS • l o a n o n a d ó - p r i m e r a vez, d e s p u e s d e 

E l s á b a d o 26 de m a r z o l legaron á R i c h m o n d el p r i s ione ro v sus comparedó aquei ^ s s t 
d e la S u p r e m a C o r t e de Jus t i c i a , q u e lo e r a el f a m o s o J o h n Mar-
1 Todd The true Aaron Burr, p. 39. 

shall; h a b í a s ido p u e s t o en l i be r t ad b a j o f ianza , y d e s p u é s d e t r e s 
d ías de d e b a t e s s e le d e c l a r ó cu lpab le sólo d e un misdemeanor, 
(delito d e m e n o r cuan t í a ) a u n q u e el juez d i spuso q u e s e le j u z g a r a 
p o r c r imen d e a l t a t ra ic ión . 

E l g r a n j u r a d o e m p e z ó el 22 d e m a y o d e 1807, y f u é u n o d e los 
m á s f a m o s o s q u e h a h a b i d o d e s d e aque l t i empo, p o r el c r imen q u e se 
a t r i bu í a á los a c u s a d o s , p o r la c a t e g o r í a del p r inc ipa l d e e n t r e ellos, 
p o r el n ú m e r o y ca l idad d e los d e f e n s o r e s , p o r la i m p o r t a n c i a de 
los t e s t igos , p o r la i nmensa can t idad de g e n t e s — d a m a s , s o b r e todo , 
— q u e o c u r r i e r o n á p r e s e n c i a r los d e b a t e s , y po r el t i empo q u e és-
tos d u r a r o n , que n o f u é m e n o r d e c inco s e m a n a s . 

Al f in el g r a n j u r a d o d e t e r m i n ó j u z g a r á A a r o n B u r r y Blen-
n e r h a s s e t p o r indictement d e t ra ic ión , y, d e s p u é s d e m u c h a s pe r ipe -
cias , el 31 d e a g o s t o d e c l a r ó «-Decimos nosotros, los que forma-
mos el jurado, que de las pruebas que hemos examinado Aaron 
Burr no aparece culpable del delito que se le imputa.» Era aque-
lla la abso luc ión p o r f a l t a de p r u e b a s (scotch verdict) y A a r o n 
B u r r y s u s d e f e n s o r e s s e e s f o r z a r o n p o r o b t e n e r un fal lo de sim-
ple inculpabi l idad, q u e al f in s e o t o r g ó t an to en lo q u e t o c a b a al 
c a r g o p r inc ipa l c o m o en los acceso r io s . 

A l l ee r en qué consis t ía la a cusac ión , o c u r r e p r e g u n t a r si real-
m e n t e A a r o n B u r r e r a t an cu lpab le c o m o s e le h a supues to . C l a r o 
que si só lo h u b i e r a t r a t a d o d e c o n q u i s t a r á México no t e n d r í a s o b r e 
su c a b e z a el c a r g o de t ra ic ión q u e s e le acumula ; p e r o c o m o p r o c u r ó 
f r a c c i o n a r la Un ión y e n c e n d e r u n a g u e r r a civil, l levó m u c h o t iem-
p o y l l eva t o d a v í a un s a m b e n i t o q u e a p e n a s h a c o n s e g u i d o qui tar-
le la hab i l idad d e sus apo log i s t a s , que son m u c h o s y exce len tes . 

S e g ú n I ru jo , con qu ien e s t á n c o n f o r m e s h i s t o r i a d o r e s t a n se r ios 
c o m o A d a m s , e r a el plan d e B u r r in t roduc i r á la cap i ta l f e d e r a l un 
b u e n n ú m e r o d e sus s icar ios , s o r p r e n d e r al P r e s i d e n t e , al V i -
c e - P r e s i d e n t e y P r e s i d e n t e del S e n a d o , d i so lver el g o b i e r n o y 
a p o d e r a r s e del d ine ro que se ha l l a r a en los b a n c o s d e W a s h i n g -
ton y G e o r g e t o w n , y del a r s e n a l d e E a s t e r n B r a n c h . A p r o v e c h á n -
d o s e d e la cons t e rnac ión q u e s o b r e v e n d r í a , el n u e v o Cat i l ina 
e n t r a r í a en a r r e g l o s con los e s t ados ; p e r o , si c o m o p a r e c í a pro-
bable , n o l o g r a b a s o s t e n e r s e en W a s h i n g t o n , q u e m a r í a los bu-
q u e s d e g u e r r a q u e s e e n c o n t r a r a n en el N a v y Y a r d , m e n o s d o s ó 
t r e s f r a g a t a s , en las c u a l e s se h a r í a á la ve l a p a r a N e w Or l eans , 
d o n d e p r o c l a m a r í a la i ndependenc i a de L u i s i a n a y de l oes te . 1 

T a m b i é n a s e g u r a I r u j o que e r a el des ign io d e B u r r «disolver el 

1 Me. Caleb, op. eit., p. 59. 
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C o n g r e s o , m a t a r al P r e s i d e n t e ó á quien h ic ie ra su s v e c e s y po-
n e r s e él m i s m o á la c a b e z a d e u n g o b i e r n o fuer te .» i 

L o s M o r g a n s s o s t u v i e r o n (y cas i f u e r o n los ún icos t e s t i gos d e 
c a r g o ) q u e el o s a d o corone l p e n s a b a n a d a m e n o s q u e en t o m a r á 
W a s h i n g t o n con dosc i en to s h o m b r e s , á N e w Y o r k con qu in ien tos 
y en e c h a r al P o t o m a c al P r e s i d e n t e y al C o n g r e s o . 2 

B a l a d r o n a d a s e r a n es tas , c o m o o b s e r v a Me. Ca leb , m á s d i g n a s 
del e n t e n d i m i e n t o h u e r o del ba rón d e M u n c h a u s s e n , q u e d e hom-
b r e c u e r d o y bien equ i l ib rado c o m o B u r r lo e r a sin duda* y la 
p r u e b a d e que lo q u e pe rd ió el f a m o s o f i l ibus te ro f u é sólo su a f á n d e 
o b t e n e r auxi l ios e x t r a ñ o s , d e q u e r e r c o s t e a r la expedic ión con el 
d ine ro d e sus enemigos , en s u m a , el p a s a r s e d e listo, es q u e el úni-
co d o c u m e n t o i m p o r t a n t e q u e en s u c o n t r a se p r e s e n t ó e s l a famo-
sa c a r t a d e 29 d e julio de 1806 q u e n o con t iene n a d a q u e s e r e f i e r a 
á t ra ic ión . U n i c a m e n t e h a y en ella un p á r r a f o 3 q u e p u e d e apli-
c a r s e á la exped ic ión d e México: «está l ista p a r a r e c i b i r n o s la g e n -
t e del pa í s á qu ien v a m o s á s a lva r . S u s comis ionados , q u e n a d a 
m e n o s a h o r a e s t án con B u r r , d icen q u e si s e p r o t e g e su re l ig ión y no 
s e les s u j e t a á un p o d e r ex t r año , en t r e s s e m a n a s p o n d r á n á aqué l 
en el m a n d o . L o s d ioses os l l aman á la g lo r i a y á l a f o r t u n a 

C o m o s e v e , no h a y n a d a que h a g a re lac ión á los t e n e b r o s o s 
in ten tos q u e t a n t o h a n e n n e g r e c i d o la m e m o r i a de B u r r y o c u r r e 
p r e g u n t a r p o r qué c a u s a J e f f e r s o n , q u e e r a un polí t ico a g u d o n o 
pe rmi t ió que s u e n e m i g o s e a l e j a r a á u n a exped ic ión en q u e en-
c o n t r a r í a la r u m a ó qu izas la m u e r t e , y c u a n d o , si la e m p r e s a s e 
l o g r a b a , s e r í a n sus r e s u l t a d o s en d e t r i m e n t o d e E s p a ñ a , el e t e r n o 
enemigo , y en f a v o r de los E s t a d o s Unidos . 

L a r e s p u e s t a la ha l l amos en las s i g u i e n t e s l íneas q u e p a r e c e n 
i n s p i r a d a s en el conoc imien to e x a c t o d e los hechos . 4 J o h n S m i t h 
s e n a d o r p o r Oh io y q u e f u é de ten ido p o r compl ic idad con B u r r ' 
d i jo en c o n v e r s a c i ó n á su s a m i g o s que , a n t e s d e q u e los t r a b a j o s d e 
B u r r l l a m a r a n la a tenc ión , Mr. J e f f e r s o n t u v o con él (Smi th) u n a 
e n t r e v i s t a p r i v a d a en que le i n t e r r o g ó a c e r c a d e si e r a a m i g o d e 
of ic ia les e s p a ñ o l e s en L u i s i a n a y F l o r i d a . C o m o S m i t h r e spond ie -
r a a f i r m a t i v a m e n t e , le di jo q u e p a r e c í a inev i tab le u n a g u e r r a con 
E s p a ñ a , p o r lo cual conven id e s t a r al t a n t o d e la opinión de aque -
llas g e n t e s a c e r c a d e los E s t a d o s Unidos , y el g r a d o d e conf ian-

1 Me. Caleb, op., cit. p. 62. 
2 Me. Caleb, op. cit., p. 76. 
3 Wilkinson, Memoirs, II, p. 317. 
4 Burnefs Notes, p. 264. 

za q u e en s u b u e n a vo lun t ad s e pod í a a b r i g a r p a r a el c a s o q u e 
e s t a l l a r a la con t i enda e n t r e los d o s pa íses . L e supl icó que las visi-
t a r a p a r a i n f o r m a r s e d e aque l l a s cosas , Mr. S m i t h cumpl ió con 
el e n c a r g o y á su v u e l t a p u d o c o m u n i c a r á J e f f e r s o n que , t a n t o el 
g o b e r n a d o r c o m o los e m p l e a d o s i n f e r io r e s y los h a b i t a n t e s en ge-
nera l , no sólo e r a n p a r t i d a r i o s d e los E s t a d o s Unidos , s ino q u e es-
t a b a n d e s e o s o s d e a n e x a r s e á e s t e país.* E s t o p a s a b a en la p r ima-
v e r a a n t e r i o r al «mensa j e d e gue r r a ,» que s e envió al C o n g r e s o en 
d i c i embre d e 1805. 

« A u n q u e e r a conf idencia l el d icho m e n s a j e , p r o n t o e s t u v o al ca-
b o d e s u con ten ido el c u e r p o d ip lomát ico r e s i d e n t e en W a s h i n g t o n ; 
p o r lo cual el e m b a j a d o r f r a n c é s rec ib ió ó r d e n e s de Napo león , s u 
amo , p a r a i n f o r m a r al g o b i e r n o a m e r i c a n o que F r a n c i a t o m a r í a 
p a r t e , en un ión de E s p a ñ a , en cua lqu ie r d i s p u t a que é s t a p u d i e r a te-
n e r con los E s t a d o s Unidos . Y e s h i s tó r i co .que , d e s p u é s de la inti-
mac ión , s e a b a n d o n ó el p r o y e c t o de g u e r r a c o n t r a España , q u e s e 
h a b í a c o m u n i c a d o en m e n s a j e conf idencia l , y al q u e h a b í a h e c h o 
c l a r a r e f e r e n c i a el P r e s i d e n t e , lo cua l coincidió con l a s m e d i d a s 
q u e s e t o m a r o n p a r a a t a j a r los m o v i m i e n t o s d e Mr. Bur r .» 

E l m e n s a j e de J e f f e r s o n d e b e de h a b e r s e conoc ido en F r a n c i a 
en pr inc ip ios d e 1806; el e m b a j a d o r h a d e h a b e r r ec ib ido l a s ins-
t r u c c i o n e s y h e c h o su in t imación á m e d i a d o s de e se año , y concue r -
dan as í p e r f e c t a m e n t e el v e t o p u e s t o c o n t r a la expedic ión de Mé-
xico, el e n c a r c e l a m i e n t o y juicio d e B u r r y s u s cómpl ices , y los 
des ign ios d e Napo león c o n t r a E s p a ñ a , la cua l q u e r í a n o q u e d a r a 
d e s m e m b r a d a ni r e d u c i d a en sus poses iones u l t r a m a r i n a s , y a que 
el g r a n c a p i t á n ten ía d i spues to a g r e g a r l a al imper io . 

Y r e s u l t a r í a un c a s o cu r io so y d igno de no t i c i a : los r e a l i s t a s 
a m e r i c a n o s c re ían q u e el E m p e r a d o r de los f r a n c e s e s e r a el ene-
m i g o j u r a d o d e los r e y e s d e E s p a ñ a , y en p u r i d a d e r a s u d e f e n s o r , 
s u fiel a l i ado y su a m i g o a u n q u e con la m i r a p u e s t a en la 
península , c a s o q u e t a l e s c o s a s s e a n v e r d a d . 

Y p a r e c e n ser lo , p o r q u e las c o n f i r m a un f r a g m e n t o de u n a c a r t a 
de J e f f e r s o n , e s c r i t a á ra íz d e los sucesos , l «Nac ión n i n g u n a h a 
s ido p a r a con o t r a m á s p é r f i d a é in jus ta que E s p a ñ a con la nues-
t r a ; y si h a s t a a h o r a h e m o s c o n s e r v a d o q u i e t a s las m a n o s , ha sido 
por respeto á Francia y por lo mucho en que tenemos su amistad. 
A g u a r d a m o s p o r e so d e la b u e n a v o l u n t a d del E m p e r a d o r q u e ó 
bien obligará á España á hacernos cumplida justicia ó que nos 
la abandonará sin reservas. Só lo un m e s p e d i m o s p a r a poses io-

1 Jefferson á James Bowdoin, ministro de España, abril 2 de 1807, Jeffer-
son, MSS. 



n a r n o s de la c iudad d e México. N o p u e d e h a b e r p r u e b a m á s c l a r a 
de la b u e n a f é d e n u e s t r a nación, q u e el v i g o r con q u e o b r ó y los 
g a s t o s que hizo p a r a s o f o c a r la i n t en tona q u e r e c i e n t e m e n t e me-
d i t a b a B u r r en c o n t r a de México; y a u n q u e p r i m e r a m e n t e i d e a b a 
a s e p a r a c i ó n de los E s t a d o s del o e s t e y p a r a tal f in o b t u v o auxi-

lios de I r u j o (pues tal es el m o d o o rd ina r io d e o b r a r d e e se pueb lo 
p a r a con noso t ros ) p r o n t o p u d o c o n v e n c e r s e de q u e n o h a b í a ma-
n e r a de q u e b r a n t a r la f ide l idad d e l a s g e n t e s de e s a reg ión , p o r lo 
cual t o d o s s u s e s f u e r z o s los e n d e r e z ó c o n t r a Méxfco; empresa que 
es tan popular en este país, que nos habría bastado dejar á Burr 
en libertad para que hubiera conseguido partidarios con que lle-
gar a la ciudad de México en seis semanas» 

L a expedic ión de B u r r l o g r a d a , México en p o d e r d e a m e r i c a -
nos en 1807, los E s t a d o s U n i d o s g u e r r e a n d o con F r a n c i a p o r pro-
c e r la conqu i s t a de los f i l ibus te ros del oes te , el g r a n e j é rc i to al 
l ado de las mil icias p rovinc ia les p o r d e f e n d e r los t e r r i t o r i o s del r e y 
de L s p a n a ¿Cual h a b r í a s ido en tal c a s o la s u e r t e d e Méxi-
co la s u e r t e d e E s p a ñ a , la s u e r t e de E s t a d o s U n i d o s y la s u e r t e 
del mundo? Celdfaitsonger, c o m o dec í a M.me de S e v i g n é 

V 

N o conozco los p r i m e r o s d e s p a c h o s en que se h a y a no t i c i ado 
la t e n t a t i v a d e B u r r al v i r r e y y a u t o r i d a d e s d e N u e v a E s p a ñ a E l 
que inse r to e n s e g u i d a p a r e c e s e r c o n s e c u e n c i a de o t r o s q u e ha -
b ían m e d i a d o s o b r e la m a t e r i a y s e hal la en u n a comunicac ión q u e 
el m a r q u é s d e I r u j o dir igía á don J o s e p h Vida l , c o m a n d a n t e del 
p u e s t o d e N a c o g d o c h e s : «Me c o n s t a q u e B u r r y s u s s e q u a c e s 
e n t r e ellos p e r s o n a s d e a lgún c a r a c t e r , h a n r e c l u t a d o en v a r i o s 
p a r a g e s del O h i o d e t o d a C a s t a d e gen te s , o f r e c i e n d o l e s p o r el t é r -
mino de seis m e s e s 15 ps. m e n s u a l e s y 200 a sps . de t i e r r a en el 
Kio C o l o r a d o q u e d e s a g u a en el Misisipi. A mi b a j a d a d e F o r t P i t t 
h e v is to a l g u n a s d e e s a s g e n t e s y l a n c h a s con d o s p r o a s en q u e 
deb ían b a x a r y t ambién o v s e r v e q u e los v e c i n o s d e aque l los es ta-
dos e s t a v a n s o b r e las a r m a s p a r a imped i r su p a s o dorn . del P res i -
den te . N o o b s t a n t e l o g r ó B u r r p a s a r con 80 h o m b r e s e m b a r c a d o s 

en C h a l a n y c u a t r o b a r c o s de la cons t rucc ión q u e l levo d icho l legó 
á N a c h e s d o n d e f u é a r r e s t a d o p o r la a u t o r i d a d civil y b a x o f i anza 
s e le pe rmi t ió e s t a r l iv re d e v i e n d o s e r j u z g a d o en t o d o el t e r m i n o 
de la s e m a n a p r e s e n t e . E s mi opinión q u e el r e s u l t a d o s e r á poner -
lo en l i ve r t ad y q u e luego p a r a m e j o r d i s f r a z a r s u s m a l é v o l o s p ro-
y e c t o s v e n d r á á e s t a b l e c e r s e en W a h i t a en l a s T i e r r a s q u e com-
p r ó de un tal B a r ó n d e B a s t r o p y allí h a c e r s e f u e r t e á m e d i d a q u e 
v a y a n l l egando s u s p a r t i d a r i o s h a s t a t a n t o q u e s e juzgue c a p a z d e 
p o n e r en p l a n t a Sus p lanes , q u e s e p u e d e n in fe r i r s e d i r i j an á dis-
t u r b a r la t ranqui l idad de e s to s P a i s e s con m i r a s host i les . Me h a n 
i n f o r m a d o p e r s o n a s f i d e d i g n a s del N a c h e s q u e B u r r se expl icó de-
c l a r a n d o q u e el G r a l . W i l k i n s o n e s el p r i m e r o de la c a v e z a d e e s t e 
s e c r e t o P l a n , q u e s e g ú n dize t i ene pr inc ip io d e qu ince a ñ o s á e s t a 
p.te y q u e v i endo a h o r a e s t e Gl. que la c o s a m u d a v a d e a s p e c t o 
con t r a r i o , h a b í a c a m b i a d o de s en t imien tos p a r a h a c e r s e l u g a r con 
su G o b i e r n o y con n o s o t r o s . — E s t e e s el l e n g u a j e que púb l i camen-
t e u s a el tal B u r r y el m i smo q u e la m a y o r p a r t e de la g e n t e e r e 
y q u e y o no d i f icu l to .—Dice t a m b i é n dho . B u r r q u e el r e f e r i d o Ge-
ne ra l t iene y a r ec iv ido c o m o cien mil d u r o s p a r a la execus ión d e es-
t e p lan c u y a s u m a con o t r a m á s c o n s i d e r a b l e le h a s ido env iada 
p o r ind iv iduos d e es t e R e y n o de México . L o q u e m e c o n s t a e s q u e 
el B a r ó n de B a s t r o p e s t a s o s p e c h a d o p o r s u g e t o s de c a r a c t e r 
en el N a c h e s d e h a l l a r s e cómpl ice en los p r o y e c t o s de B u r r , p o r dife-
r e n t e s c i r c u n s t a n c i a s que d a n indicios v e h e m e n t e s del f u n d a m e n t o 
de e s t a s s o s p e c h a s , y a u n q u e n o o b s t a n t e no son conc luyen te s . E s 
no to r io sin e m b a r g o que B a s t r o p es a m i g o d e B u r r q u e le vend ió 
al p a r e c e r e n t r e él y un tal M o o r c h o u s e s u g e t o d e la m á s m a l a con-
d u c t a q u e e s t u v o c o n d e n a d o á s e r a h o r c a d o en los E s t a d o s U n i d o s 
p o r fa lc i f i ca r Vi l l e tes de B a n c a las T i e r r a s de l W a s h i t a ; q u e dicho 
B a r ó n e s t á indic iado c o n s i d e r a b l e m e n t e , y que p r o y e c t a p l a n e s 
q u e j a m á s p o n d r á en e j ecuc ión p o r f a l t a de c réd i to , á no s e r que 
o t ro s s u j e t o s los e m p r e n d a n en su n o m b r e . — E s t a es la s i tuac ión 
q u e p u b l i c a m e n t e se d e l a t a d e e s t e B a r ó n y que y o solo m e n c i o n o 
r ep i t i endo lo que h a l l egado á mi no t i c i a .—Es t a m b i é n de l c a s o 
insinué á V . m d q u e s e r á p r e c i s o si lo e s t i m a r e p o r c o n v e n i e n t e es-
t a r en la m i r a d e q u a n t o E x t r a n j e r o s e p u e d a in t roduc i r en e s to s 
p a r a g e s , a u n q u e p r e t e x t e n y a p a r e n t e n n e g o c i o s m u y d i s t in tos d e 
los p l a n e s de Burr .» 1 

0 I r u j o h a b í a a b i e r t o los ojos , y a r r e p e n t i d o d e s u vie ja c redu-
lidad r e c a í a en el m á s abso lu to escep t ic i smo, ó le h a b í a h e c h o com-
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n a r n o s de la c iudad d e México. N o p u e d e h a b e r p r u e b a m á s c l a r a 
de la b u e n a f é d e n u e s t r a nación, q u e el v i g o r con q u e o b r ó y los 
g a s t o s que hizo p a r a s o f o c a r la i n t en tona q u e r e c i e n t e m e n t e me-
d i t a b a B u r r en c o n t r a de México; y a u n q u e p r i m e r a m e n t e i d e a b a 
a s e p a r a c i ó n de los E s t a d o s del o e s t e y p a r a tal f in o b t u v o auxi-

lios de I r u j o (pues tal es el m o d o o rd ina r io d e o b r a r d e e se pueb lo 
p a r a con noso t ros ) p r o n t o p u d o c o n v e n c e r s e de q u e n o h a b í a ma-
n e r a de q u e b r a n t a r la f ide l idad d e l a s g e n t e s de e s a reg ión , p o r lo 
cual t o d o s s u s e s f u e r z o s los e n d e r e z ó c o n t r a Méxfco; empresa que 
es tan popular en este país, que nos habría bastado dejar á Burr 
en libertad para que hubiera conseguido partidarios con que lle-
gar a la ciudad de México en seis semanas» 

L a expedic ión de B u r r l o g r a d a , México en p o d e r d e a m e r i c a -
nos en 1807, los E s t a d o s U n i d o s g u e r r e a n d o con F r a n c i a p o r pro-
c e r la conqu i s t a de los f i l ibus te ros del oes te , el g r a n e j é rc i to al 
l ado de las mil icias p rovinc ia les p o r d e f e n d e r los t e r r i t o r i o s del r e y 
de L s p a n a ¿Cual h a b r í a s ido en tal c a s o la s u e r t e d e Méxi-
co la s u e r t e d e E s p a ñ a , la s u e r t e de E s t a d o s U n i d o s y la s u e r t e 
del mundo? Celdfaitsonger, c o m o dec í a M.me de S e v i g n é 

V 

N o conozco los p r i m e r o s d e s p a c h o s en que se h a y a no t i c i ado 
la t e n t a t i v a d e B u r r al v i r r e y y a u t o r i d a d e s d e N u e v a E s p a ñ a E l 
que inse r to e n s e g u i d a p a r e c e s e r c o n s e c u e n c i a de o t r o s q u e ha -
b ían m e d i a d o s o b r e la m a t e r i a y s e hal la en u n a comunicac ión q u e 
el m a r q u é s d e I r u j o dir igía á don J o s e p h Vida l , c o m a n d a n t e del 
p u e s t o d e N a c o g d o c h e s : «Me c o n s t a q u e B u r r y s u s s e q u a c e s 
e n t r e ellos p e r s o n a s d e a lgún c a r a c t e r , h a n r e c l u t a d o en v a r i o s 
p a r a g e s del O h i o d e t o d a C a s t a d e gen te s , o f r e c i e n d o l e s p o r el t é r -
mino de seis m e s e s 15 ps. m e n s u a l e s y 200 a sps . de t i e r r a en el 
Kio C o l o r a d o q u e d e s a g u a en el Misisipi. A mi b a j a d a d e F o r t P i t t 
h e v is to a l g u n a s d e e s a s g e n t e s y l a n c h a s con d o s p r o a s en q u e 
deb ían b a x a r y t ambién o v s e r v e q u e los v e c i n o s d e aque l los es ta-
dos e s t a v a n s o b r e las a r m a s p a r a imped i r su p a s o dorn . del P res i -
den te . N o o b s t a n t e l o g r ó B u r r p a s a r con 80 h o m b r e s e m b a r c a d o s 

en C h a l a n y c u a t r o b a r c o s de la cons t rucc ión q u e l levo d icho l legó 
á N a c h e s d o n d e f u é a r r e s t a d o p o r la a u t o r i d a d civil y b a x o f i anza 
s e le pe rmi t ió e s t a r l iv re d e v i e n d o s e r j u z g a d o en t o d o el t e r m i n o 
de la s e m a n a p r e s e n t e . E s mi opinión q u e el r e s u l t a d o s e r á poner -
lo en l i ve r t ad y q u e luego p a r a m e j o r d i s f r a z a r s u s m a l é v o l o s p ro-
y e c t o s v e n d r á á e s t a b l e c e r s e en W a h i t a en l a s T i e r r a s q u e com-
p r ó de un tal B a r ó n d e B a s t r o p y allí h a c e r s e f u e r t e á m e d i d a q u e 
v a y a n l l egando s u s p a r t i d a r i o s h a s t a t a n t o q u e s e juzgue c a p a z d e 
p o n e r en p l a n t a Sus p lanes , q u e s e p u e d e n in fe r i r s e d i r i j an á dis-
t u r b a r la t ranqui l idad de e s to s P a i s e s con m i r a s host i les . Me h a n 
i n f o r m a d o p e r s o n a s f i d e d i g n a s del N a c h e s q u e B u r r se expl icó de-
c l a r a n d o q u e el G r a l . W i l k i n s o n e s el p r i m e r o de la c a v e z a d e e s t e 
s e c r e t o P l a n , q u e s e g ú n dize t i ene pr inc ip io d e qu ince a ñ o s á e s t a 
p.te y q u e v i endo a h o r a e s t e Gl. que la c o s a m u d a v a d e a s p e c t o 
con t r a r i o , h a b í a c a m b i a d o de s en t imien tos p a r a h a c e r s e l u g a r con 
su G o b i e r n o y con n o s o t r o s . — E s t e e s el l e n g u a j e que púb l i camen-
t e u s a el tal B u r r y el m i smo q u e la m a y o r p a r t e de la g e n t e e r e 
y q u e y o no d i f icu l to .—Dice t a m b i é n dho . B u r r q u e el r e f e r i d o Ge-
ne ra l t iene y a r ec iv ido c o m o cien mil d u r o s p a r a la execus ión d e es-
t e p lan c u y a s u m a con o t r a m á s c o n s i d e r a b l e le h a s ido env iada 
p o r ind iv iduos d e es t e R e y n o de México . L o q u e m e c o n s t a e s q u e 
el B a r ó n de B a s t r o p e s t a s o s p e c h a d o p o r s u g e t o s de c a r a c t e r 
en el N a c h e s d e h a l l a r s e cómpl ice en los p r o y e c t o s de B u r r , p o r dife-
r e n t e s c i r c u n s t a n c i a s que d a n indicios v e h e m e n t e s del f u n d a m e n t o 
de e s t a s s o s p e c h a s , y a u n q u e n o o b s t a n t e no son conc luyen te s . E s 
no to r io sin e m b a r g o que B a s t r o p es a m i g o d e B u r r q u e le vend ió 
al p a r e c e r e n t r e él y un tal M o o r c h o u s e s u g e t o d e la m á s m a l a con-
d u c t a q u e e s t u v o c o n d e n a d o á s e r a h o r c a d o en los E s t a d o s U n i d o s 
p o r fa lc i f i ca r Vi l l e tes de B a n c a las T i e r r a s de l W a s h i t a ; q u e dicho 
B a r ó n e s t á indic iado c o n s i d e r a b l e m e n t e , y que p r o y e c t a p l a n e s 
q u e j a m á s p o n d r á en e j ecuc ión p o r f a l t a de c réd i to , á no s e r que 
o t ro s s u j e t o s los e m p r e n d a n en su n o m b r e . — E s t a es la s i tuac ión 
q u e p u b l i c a m e n t e se d e l a t a d e e s t e B a r ó n y que y o solo m e n c i o n o 
r ep i t i endo lo que h a l l egado á mi no t i c i a .—Es t a m b i é n de l c a s o 
insinué á V.md q u e s e r á p r e c i s o si lo e s t i m a r e p o r c o n v e n i e n t e es-
t a r en la m i r a d e q u a n t o E x t r a n j e r o s e p u e d a in t roduc i r en e s to s 
p a r a g e s , a u n q u e p r e t e x t e n y a p a r e n t e n n e g o c i o s m u y d i s t in tos d e 
los p l a n e s de Burr .» 1 

0 I r u j o h a b í a a b i e r t o los ojos , y a r r e p e n t i d o d e s u vie ja c redu-
lidad r e c a í a en el m á s abso lu to escep t ic i smo, ó le h a b í a h e c h o com-
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p r e n d e r la v e r d a d el g o b i e r n o de Madr id ; ello e s q u e r e f e r í a a s í el 
juicio de B u r r y la ac t i t ud del g o b i e r n o amer i cano -

«En e s t a s c i r cuns tanc ias , las ún i ca s m e d i d a s q u e ha pod ido to 
m a r e s t e Gob ie rno , han s ido de e n t r a r en un a c t o d é acusac idn 
en el T r i b u n a l de F r a n k f o r d c o n t r a el c i t ado Corone l B u T e l e ' 
a f e a n d o en él el p r o c u r a d o r del d i s t r i to el dob le o b g e t o d e T a s 
m i r a s d e B u r r ; p e r o es t e p r o c e s o s e g ú n a c a b o de s a b e ? n o ha s ido 
m a s q u e u n a f a r za p u e s B u r r q u e d a en la m i s m a l ive r t ad de o b r a ? 
q u e a n t e s , y u n a p r o c l a m a c i ó n del P r e s i d e n t e d e los E s t a d o s U n T 
dos, en q u e p o r mot ivos que podr í an c o m p r o m e t e r su p o p u l a r i d a d 
y p o r m i e d o del c i t ado Corone l B u r r ni s e a t r e v e á m e n d o n a r s u 
n o m b r e ni su p r o y e c t o d e d e s m e m b r a r la unión s ino m e n c o n a únT 
ca rneó te q u e s e ha d e s c u b i e r t o la ex i s tenc ia de u n a c o n s p í a c t ó ñ 
c o n t r a México é in t ima á los C i u d a d a n o s d e e s to s E s t a d o s T e a b s 
t e n g a n de e n t r a r en ella, y que p o r el c o n t r a r i o denunc ien a f n - o r 
d e l a s l eyes a los q u e s e p a n impl icados en e s t e a t e n t a d o . C o m o es-
t o y p e r s u a d i d o que e s t a s m e d i d a s débi les d e un G o b i e r n o m á s dé-
bil t o d a v í a no c o n t r a r r e s t a n la e x e c u s i ó n d e los p lanes d e B u r r y 
c o m o n u n c a m e mcl ,no á c r e e r q u e su único o b j e t o e s la de la se 
p a r a c o n d e los E s t a d o s del Oes t e , con todo, en la i n c e r t i d u m b , e 
de las v e r d a d e r a s m i r a s de es t e h o m b r e p e l i g r o s o y e m p r e h e n d e 
dor , m e ha p a r e a d o p r u d e n t e i n f o r m a r á V . S. d e t o d a s e s t a s cir-
c u n s t a n c i a s p a r a s u gob i e rno , en el s u p u e s t o d e q u e m e c o n s t a 
empiezan y a a b a x a r de los E s t a d o s del O e s t e a l g u n o s a b e n t o e 

r o s p a r a r e u m r s e l e al c i t ado C o r o n e l y q u e hac i a el 23 del m e s 
p a s a d o hab ía en P i t t s b u r g unos c ien d e ellos p r e p a r á n d o s e p a r a 
b a x a r al Oh,o . T a m b i é n me hallo i n f o r m a d o q u e t r e s d e los a m T 
g o s ín t imos de b u r r , y que deven h a c e r p a p e l e s p tacipale L sus 
o p e r a c i o n e s cua l e squ ie ra que sean , e s t án p a r a e m b a r c a r s e d e un 
día p a r a o t r o p a r a la N u e v a Q r l e a n s . » - A u n q u e t e n g o m o t i v o s 
f u n d a d o s p a r a c r e e r s e ha l l a rá V . S . i m f o r m a d o de e s to s a n t e c e 
den tes , qu izás con m á s de ta l les y p o r m e n o r e s q u e lo e x e c u t o á ho 
r a pr . no d e j a r a la casua l idad , me h a p a r e c i d o p rop io h a c e r á V S 
e s t a s c o m u n i c a c i o n e s deb i endo a ñ a d i r l e q u e r e q u i e r e d e p a r t e d e 
V . S. y en toda e s a f r o n t e r a la m a y o r v ig i lancia » 1 

L a in te rvenc ión d e las g e n t e s del o e s t e y la p o p u l a r i d a d d e la 
a v e n t u r a burnsta no d e j a b a n de p r e o c u p a r al d e C a s a I ^ o p u e s 
esc r ib ía a s í al r e s p e c t o : J ' 1 

« T e n g o r a z o n e s p a r a c o n s i d e r a r c o m o m u y p r o b a b l e s e h a in-
t e n t a d o y s e i n t e n t a r a p o n e r en los i n t e r e se s de B u r r las t r o p a s al 
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m a n d o del G e n e r a l Wi lk inson . N o p u e d e ca l cu l a r s e qua l p u e d e 
s e r el éx i to de e s t a t en ta t iva ; p e r o si aque l l a s t r o p a s d e s l u m b r a d a s 
p o r la o f e r t a d e p a g a y r a c i ó n doble, y s o b r e t o d o p o r la pe r spec -
t i va de las m i n a s d e México que d e v e n a g u z a r t an to s u codicia , en-
t r a s e n en c u e r p o de las m i r a s d e B u r r , y s e v i e sen r e f o r z a d o s p o r 
t r e s ó q u a t r o mil a v e n t u r e r o s , las c o n s e c u e n c i a s pod r í an s e r d e 
a l g u n a s e r i edad . P o r o t r a p a r t e , si p a r a r ea l i za r su s m i r a s m a s á 
su sa ibó s e p r o m e t e n v e r i f i c a r l a s e n s a r z a n d o en g u e r r a l a s d o s 
Nac iones , v e r á n al m o d o de c o m e t e r alli a l g u n a s hos t i l idadés ó las 
a c o n s e j a r a n á n u e s t r a p a r t e » l 

V I 

Al q u e d a r B u r r qu i to de cu lpa y p e n a sal ió p a r a E u r o p a ; des-
e m b a r c ó en el p u e r t o de F a l m o u t h y se encaminó á L o n d r e s , á don-
de l legó fe l i zmen te en 16 d e julio d e 1808. L l e v á b a l e al a n t i g u o 
m u n d o el d e s e o de c o n s e g u i r q u e a lgún g o b i e r n o e u r o p e o — F r a n -
cia ó I n g l a t e r r a — le a y u d a r a á l i be r t a r México del p o d e r de E s p a ñ a 
y l i b e r t a r s e él m i s m o de los c r u e l e s y t e n a c e s a c r e e d o r e s que le 
h a b í a n c a u s a d o múl t ip les desazones , e n t r e o t ras , r e m a t a r l e s u he r -
m o s a c a s a d e R i c h m o n d Hill. 

C u a t r o años , de 1808 á 1812, v ia jó p o r I n g l a t e r r a , Escoc i a , Sue-
cia, A l e m a n i a y H o l a n d a , p a d e c i e n d o h a m b r e y fr ío, s u j e t o á t e r r i -
bles p r ivac iones , p e r o sin a b a n d o n a r su p e n s a m i e n t o d e c o n q u i s t a r 
á México . C u á n t a s v e c e s el p o b r e a v e n t u r e r o d e b e de h a b e r s e com-
p a r a d o con Colón en lo m i s e r a b l e y en lo. ambic ioso , y c u á n t a s h a 
de h a b e r s e sen t ido d e s a n i m a d o al v e r q u e los h o m b r e s á qu ienes 
o f r e c í a un m u n d o nuevo , le volvían d e s d e ñ o s o s la e spa lda . 2 

E l día q u e él l l egaba á L o n d r e s , e n t r a b a á Madr id J o s é B o n a p a r -
te, y la not ic ia casi equ iva l í a al d e r r u m b a m i e n t o d e t o d a s s u s espe-
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r anzas . B u r r no pod ía d i r ig i r se al g a b i n e t e inglés, p o r q u e é s t e ha-
b ía dec id ido f i r m e m e n t e c o n s a g r a r s e á la d e f e n s a d e los r e y e s 
d e s t r o n a d o s y no h a b í a de s e r quien c o n t r i b u y e r a á q u e se menos-
c a b a r a n los d e r e c h o s de aquél los; en c u a n t o á Napo león , q u e consi-
d e r a b a á N u e v a E s p a ñ a p a r t e d e s u s dominios , l o c u r a h a b r í a s ido 
ped i r l e que s e d e s p r e n d i e r a d e lo m á s f l o rec i en t e y s a n e a d o q u e 
pose ía ó p r e t e n d í a p o s e e r . 

P o r disposic ión del minis ter io , B u r r t u v o q u e sa l i r d e L o n d r e s , 
y s e ha l l aba en G o t i n g a c u a n d o s u p o u n a noticia q u e m u c h o le ha-
lagó: «El emperador consiente en la independencia de México y 
de las otras colonias españolas/» y añade el desenfadado coronel, 
p o r v ía d e comen ta r i o : «¿Por q u é n o hizo el d iablo que m e d i j e r an 
e s t o h a c e dos años?» 

A l e n t a d o p o r la not ic ia hab ló al d u q u e de C a d o r a , escr ib ió al 
r e y d e W e s t f a l i a , quien, c o m o s e s a b e , e s t u v o c a s a d o con u n a a m e -
r i c a n a , la S e ñ o r i t a P a t t e r s o n , y e r a m u y conoc ido en A m é r i c a ; de-
fend ió s u p le i to a n t e el d u q u e d e O t r a n t o ; p e r o ni el min i s te r io d e 
r e l ac iones dió i m p o r t a n c i a á los p l anes del s o ñ a d o r , ni el r e y Je -
r ó n i m o e s t a b a en P a r í s , ni F o u c h é di jo u n a p a l a b r a q u e p u d i e r a 
t o m a r s e c o m o expres ión de la v o l u n t a d del q u e e r a e n t o n c e s a m o 
ind isputab le d e E u r o p a y del m u n d o . 

S u t e m a c o n s t a n t e e r a a c e r c a r s e á Napo león , h a b l a r l e y dec i r l e 
su s p lanes ; e s t a b a s e g u r o de convence r lo , d e a r r a n c a r l e s u con-
sen t imien to y su p ro tecc ión , de a r r a s t r a r l o sin r e m e d i o á la e m p r e -
s a d e México. P a r a a l canza r su d e s e o s e conv i r t ió en e t e r n o p re t en -
diente , en h a b i t a n t e d e a n t e c á m a r a s y ga l e r í a s . ¡Qué m e m o r i a l e s 
escr ibió , qué c a r t a s c o m p u s o , q u é t r a z a s imaginó , q u é p l a n e s ten ía 
ideados ; p e r o ni p lanes , ni c a r t a s , ni m e m o r i a l e s s i r v i e ron d e n a d a 
a n t e la e n e m i g a in fa t igab le del g o b i e r n o d e j e f f e r s o n , s e r v i d a á ma-
ravi l la p o r su r e p r e s e n t a n t e en P a r í s , l J o n a t h a n Russe l l . ¡México 
ha s ido a b a n d o n a d o ! e x c l a m ó al fin en c a r t a á su hija; y t r a s mil 
p e r i p e c i a s r e g r e s a á su t i e r r a á t e r m i n a r o b s c u r a m e n t e su vida, q u e 

J e f f e r s o n h a b í a p in tado d e m a n o m a e s t r a : la d e un « h o m b r e p e q u e ñ o 
en las c o s a s g r a n d e s , y g r a n d e en l a s chicas.» 

P a r a aque l h o m b r e a r i s co y a l t ane ro , q u e no admi t ió n u n c a su-

que apuntaba todo, desde sus gestiones cerca de los príncipes, hasta sus di-
gestiones de los almodrotes nacionales, contiene notas como ésta:«Parted at 
thePont desarts, he to go onsome errand, Ito come Home; but went round by 
Viol; out, Read two hours in my S'p' grammar' Made cafblanc Asi-

mismo hay noticias de conferencias con españoles, de pesquisas sobre cosas 
de México, etc. 

1 Parton, Life and Times of Aaron Burr, II, p. 201 y sig. 

mis ión ni s int ió m e d r o s i d a d , y q u e mi ró s i e m p r e al m u n d o con ade-
m á n d e r e to , s u h i j a f u é un s u a v e e l ec tua r io q u e sin f a l t a c u r ó to-
d a s las l l a g a s de s u l a r g a y a v e n t u r e r a v ida ; no d e o t r o m o d o en 
los p icos m á s a g r i o s y en las c imas m á s e l e v a d a s de las c r e s t a s al-
p inas , c r e c e ocu l t a y m o d e s t a la f loreci l la azul del eldelweise, 
e n c a n t o de los o jo s é imán c o n s t a n t e del a r r i e s g a d o v ia j e ro , q u e 
p o r conqu i s t a r l a sue l e p e r d e r h a s t a la v ida . 

D u r a n t e t o d a s sus luchas , A a r o n B u r r p e n s ó en el b i enes t a r 
de s u T e o d o s i a , y p u e d e a s e g u r a r s e q u e t a n t o c o m o s u s penden-
c ia s con J e f f e r s o n ó con Hami l ton le p r e o c u p a r o n los e s t ud io s 
de la r a p a z a , su des t ino en la v ida y las c o s a s t o d a s que le con-
ce rn ían . 

C o n t r i b u y ó á h a c e r l a human i s t a , t eó loga , pol í t ica y en t end ida , 
c o m o s e g u r a m e n t e lo f u e r a n p o c a s m u j e r e s d e su t iempo, «en eso 
q u e l l aman r a z ó n de e s t a d o y m o d o s de gobierno.» T a n t o le p reo -
c u p a q u e su h i j a e m p i e c e el a p r e n d i z a j e del g r i e g o c o m o que no es-
criba acurate por accurate; laudnam por laudanum; intirely por 
entirely, p o r m á s q u e a d v i e r t a que e s t a ú l t ima p a l a b r a s e m i r a 
de las d o s m a n e r a s , si b ien la s e g u n d a e s la m á s p rop i a . 

V é a s e el p lan q u e le p r o p o n e p a r a d i s t r ibuc ión de un día: 
«Plan del d ía 16 d e d i c i embre d e 1793. 
«Aprend í dosc i en t a s t r e i n t a l íneas , con las c u a l e s te rminé , el 

H o r a c i o . Omi t í el T e r e n c i o , d e j a n d o la g r a m á t i c a g r i e g a p a r a 
m a ñ a n a . 

« P r a c t i q u é d o s ho ra s , m e n o s t r e in t a y c inco m i n u t o s q u e dedi-
qué al d e s c a n s o . 

«Hewlet , m a e s t r o d e bai le , n o v ino hoy . 
« A y e r c o m e n c é con Gibbon , y á mi p a r e c e r r e q u i e r e p o r lo me-

nos t a n t o es tud io y a t enc ión c o m o H o r a c i o ; no p o n d r é , pues , su 
l e c t u r a e n t r e los m e r o s d ive r t imien tos . 

«Pa t iné u n a h o r a , d i ve in t e c a í d a s y n o t é la v e n t a j a de t e n e r la 
c a b e z a y los m i e m b r o s duros . 

«Mamá e s t á m e j o r ; comió con n o s o t r o s á la m e s a y t o d a v í a se 
e n c u e n t r a s e n t a d a y sin sen t i r dolor.» 

P a r t i c i p ó T e o d o s i a de la s u e r t e d e A a r o n en t o d a s las coyun-
t u r a s a d v e r s a s ó f a v o r a b l e s , y su m a t r i m o n i o con J o s e p h Als ton, 
g o b e r n a d o r que f u é d e la C a r o l i n a del Nor t e , n o d isminuyó, sino que 
c o n f o r t ó los l azos e n t r e el p a d r e y la hi ja . B u r r y los dos c a s a d o s 
se c o n s u l t a b a n t odos los p a s o s q u e el p r i m e r o h a b í a d e d a r en 
a s u n t o s polí t icos, se hac ían r e c o m e n d a c i o n e s ca r iños í s imas y vi-
v ían en c o n s t a n t e c o m u n i d a d d e i deas y de sen t imien tos . 

Al lado de l f i l ibus te ro s e sen tó T e o d o s i a d u r a n t e los d ías críti-
7 



eos del juicio de Richmond, y su m i r a d a s u a v e y b landa debe de 
haber lo a len tado, cuando no le infundía e s p e r a n z a s de buen éxi to 
su voz s e r e n a y pe r suas iva . 

El des t i e r ro de A a r o n f u é una posi t iva de sg rac i a p a r a su hija-
ai s a b e r q u e se hallaba p o b r e y abandonado , expues to á ir á la cár-
cel por d e u d a s de dos ó t r e s duros y cons t reñ ido á res id i r en In-
g l a t e r r a por disposición de los que allá mandaban , h a de h a b e r 
m á s de una vez lanzado el a p ó s t r o f e que el p a d r e lanzó al aban-
donar aquel país de proscripción. «Sacudo el polvo d e mi calzado y 
me alejo de tí, t i e r ra maldi ta , ínsula inhospitalibüis, como se t e 
l lamó 1800 años ha.» 

S in ies t ras visiones empeza ron á p e r t u r b a r el c la ro entendimien-
to de la hija de Bur r , y en c a r t a dir igida á su mar ido habla con to-
d a c lar idad de su m u e r t e y o t o r g a sus úl t imas disposiciones segu-
r a de p a s a r p ron to á mundo mejor . 

A Aaron le so rprend ió la noticia de la m u e r t e de su nieto el 
hijo de la bella dama, niño e x t r e m a d a m e n t e p recoz y des t inado 
p o r los suyos n a d a menos que á se r el sucesor de B u r r en el t rono 
de México. Dispúsose que la cui tada s e ñ o r a p a s a r a á N e w York 
á vivir a lgún t iempo al lado del d e s e n g a ñ a d o p re tend ien te ; pe ro sin 
que se s epa cómo, Teodos i a desaparec ió mis te r iosamente , quizás 
en una t empes t ad en el mar , quizás á m a n o s de pi ra tas , quizás en 
u n a rebelión de los mar inos que t r ipu la ron el ba rco . A p e n a s si años 
después se encon t ra ron rel iquias de la infeliz, p r e sumiéndose que 
su a l t ane ra belleza f u é pas to de la lu jur ia de gen te s d e s a p o d e r a d a s 
que no l legaron á dolerse de la discreción, ni del ta lento, ni de la des-
g r a c i a de la pobre é infeliz señora . 

T a n t o a m a b a aquél la á su padre , que solía mirar lo con «mi-
r a d a de humildad, admiración, r everenc ia , a m o r y orgul lo 
y que m á s bien habr ía deseado no h a b e r venido á la v ida que de-
j a r de se r hija detal padre.» 

«Al convence rme de su muer t e , escr ibía el t r i s te a v e n t u r e r o , el 
m u n d o se convir t ió p a r a mí en un erial y la v ida perdió todo su 
valor.» 

Vale tudinar io , achacoso , con la mi tad del c u e r p o p r e s a de la 
parálisis, pe ro con el entendimiento expedi to y f i rme, A a r o n B u r r 
llego á los ochen ta y t res años lleno de melancol ías y desabr imien-
tos y sin m a s aliciente que el de enseña r el m a n e j o de la l engua 
inglesa, en que había sobresal ido, á u n a s niñas de quien f u é apode-
r a d o judicial. v 



V I I 

C u a l q u i e r a p e n s a r á q u e B u r r t r a t a b a de e m a n c i p a r á México 
del ominoso yugo de r ú b r i c a p a r a p l a n t e a r u n a r epúb l i ca m á s li-
be ra l , p e r f e c t a y bien o r d e n a d a que la a m e r i c a n a ; p e r o n o h a b r í a 
n a d a m á s fa l so "que ta l suposic ión: B u r r q u e r í a s e r r e y ó e m p e r a -
dor de México y f u n d a r u n a d inas t ía . 

B u r r t en ía c o m o p u n t o d e m i r a á México, «que e s u n o de los paí-
s e s m á s bel los y r i cos del mundo;» 1 B u r r « i b a á s e r r e y de México 
y Mrs . A l s ton ( T e o d o s i a B u r r ) s e r í a la reina de México c u a n d o el 
corone l m u r i e r a . M u c h a s f o r t u n a s h a b í a h e c h o p a r a o t ros ; p e r o 
a h o r a iba á l e v a n t a r la s u y a . C o n t a b a con n u m e r o s o s p a r t i d a r i o s 
en t i e r r a e spaño la ; n a d a m e n o s h a b í a c o m p r o m e t i d o s m á s de dos 
mil s a c e r d o t e s ca tó l icos r o m a n o s q u e no t a r d a r í a n en r e u n í r s e l e 
con sus amigos .» 

D e c í a el Western World q u e el p r o y e c t o del co rone l B u r r e r a 
m u y ampl io de s u y o , p u e s no sólo a f e c t a r í a los i n t e r e se s d e la re -
g ión o e s t e de los E s t a d o s Unidos , s ino el m u n d o todo . «La revo lu-
ción en las p r o v i n c i a s e s p a ñ o l a s de N o r t e A m é r i c a , con t inuaba , t r a e -
r á o t r a en S u d A m é r i c a , y si t o d a s e s a s t i e r r a s i n c o r p o r a d a s á los 
e s t a d o s del o e s t e de la Unión s e o r g a n i z a r a n en la f o r m a d e impe-
r io q u e e n c a b e z a r a h o m b r e de la habi l idad y la in te l igenc ia del co-
rone l B u r r , p r e s e n t a r í a un f e n ó m e n o q u e en la h i s t o r i a pol í t ica del 
m u n d o a p e n a s s e r í a i g u a l a d o p o r el m o d e r n o impe r io de F ranc ia .» 

El f a m o s o j u r i s t a J e r e m í a s B e n t h a m , q u e en s u t i e m p o t u v o u n a 
i nmensa f a m a c o m o r e f o r m a d o r de l s i s t e m a legis la t ivo y, s o b r e to-
do , del d e r e c h o pena l , f u é a m i g o d e n u e s t r o c o n q u i s t a d o r y en sus 
m e m o r i a s e sc r ib ió lo s iguiente : «De e s t a m a n e r a conocí al corone l 
A a r o n B u r r : h a b í a él d a d o o r d e n á un l ib re ro p a r a q u e le r e m i t i e r a 
c u a n t o s l ibros míos s e pub l i ca ran ; e n t o n c e s e r a y o a p e n a s conocido; 
p e r o t a l p a s o ind icaba d e s o b r a c o n f o r m i d a d e n t r e s u s i d e a s y las 

1 Burr á Smith; Octubre 26 de 1806. Seríate Reports en Me. Caleb, p. 89. 



mías R e a l m e n t e p e n s a b a en h a c e r s e e m p e r a d o r d e México m e 

s s s k s : ^ — - > - zas 
fe 

T a n t o g u s t ó el p r o y e c t o al s ab io inglés, que s e r i a m e n t e llesró -1 
p e n s a r en m o v e r su s p e n a t e s á las a l t é a m e l e s me" " no He 
vanelo a c a b o s u d e s e o sólo p o r la opos ic ión de s u s a m " ? o s y p o r 

fe" t í l t e / e t r a S ' a d Ó n D e c , a « « » » de 3 1 T o X 
de 1808, d i r ig ida á L o r d Hol l and : „Tan moles to m e s i en to con el 
feo d e n u e s t r o s inv ie rnos ingleses, que g r a n p a r t e d e t i e m p o " e 
Drocurand e D m e n e a r í a P é f t 0 l a 1 0 P a S 0 P ™ o en 7 f r í o y 
p r o d u c e i * " ^ . e v i t a r d e s a g r a d a b l e sensac ión q u e 
P r o a u c e O j o s y p ies r iñen c o n s t a n t e ba ta l l a p o r el calor-
é s to s n u n c a t ienen b a s t a n t e ; aqué l los no d e s e a n t e n e r n a d a b a 
edición de la p a r á b o l a de los m i e m b r o s . México, s e g ú n el p a r e c e í 
d e a u o n d a d e s pub l i cas y p r i v a d a s , p o s e e un c l ima en q u e ^ e e v í 
t an t a l e s cosas : la t e m p e r a t u r a es d g u s t o del in te resado- si se n e 
c e ^ t a ca lor , se b a j a u n a s c u a n t a s v a r a s ; si f r ío , s e s u b e o t . " 

c a b l s ' f " l a r a m e n t f c 0 ™ s e e x p r e s a b a n sus s e g u n d o s y 
cabos . - D e p u s o un t e s t i g o q u e hab ía o ído dec i r á C l a r k que d e 
b u e n a g a n a e n t r a r í a en la e m p r e s a d e c o n q u i s t a r á México con t a ! 
que los a v e n t u r e r o s s e dec id i e r an á no vo lve r m á s á los E s t a d o s 
Unidos . «Por e jemplo , us ted p u e d e l l ega r á se r d u q u e » t é u n a 
de las e x p r e s i o n e s que j u r ó el t e s t i go h a b e r oído d e b o c a d e C l a r k 

- S i en t en s u m o descon ten to , d ice Tke Charleston CourrieíZn-

ios sacerdotes, los cuales , p o r r e c i e n t e d e c r e t o de la C o r t e de Ma 
dr id , h a n q u e d a d o p r i v a d o s de la m a y o r p a r t e de los p r o d u c t o s d e 
^ igles ias , c o s a q u e los induc i rá á c a m b i a r f á c i l m e n t e de a m o y 

S dS1® ge Str,f ^ * 

r u°aebueP ,0odeT¿r Tota ° ^ ^ ^ d ó a e s u a b u e l o el D r . J o h n Cummins , que vivía en B a y o u P i e r r e , 

1 Citado por Me. Caleb, p. 114. 
2 Parton, op cit, n„ p. -ir. 
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t e r r i to r io de Mississippi, donde def in i t ivamente f r a c a s ó la expedi-
ción de Bur r . 

El acucioso h is tor iador desc r ibe as í los t r e s m a p a s . El n ú m e r o 
uno (que mide t re in ta y nueve por t re in ta y dos pu lgadas) es de la 
reg ión inferior del Mississippi con Natches , Nueva Or leans , los te-
r r enos de W a s h i t a , Nuevo México y Yuca tán . El m a p a n ú m e r o 
dos es una ca r t a mar í t ima (veinti trés por veint inueve pu lgadas) y 
m u e s t r a con ex t r ao rd ina r i a minuciosidad el plano de la cos ta del 
Golfo desde N u e v a Or l eans has ta Campeche ; islas, b a r r a s y ca las 
es tán p e r f e c t a m e n t e d ibujadas , exist iendo, además , los sondeos co-
r re spond ien tes . L a c a r t a e s tá l indamente d ibu jada en papel que 
l leva la m a r c a de a g u a de 1801. 

El m a p a n ú m e r o t res , que se r e p r o d u c e en la p re sen t e edición, 
tomándolo de la ob ra de Me. Caleb , en el or iginal mide c u a r e n t a 
y cinco por diez y nueve pu lgadas y r e p r o d u c e con met icu losa co-
r recc ión la sección comprend ida en t r e México y V e r a c r u z hac ia 
el es te y al oes te de México. El escrupuloso cuidado con que han 
s ido e j ecu tados es tos m a p a s denunc ia un conocimiento del t e r r eno 
que sólo p u d o h a b e r s e obtenido de fuen t e s españolas ; conf i rmando 
en es ta opinión la c i rcuns tanc ia de que en uno de los casos la lon-
gi tud es tá c o m p u t a d a con a r r eg lo al mer id iano de Cádiz. 

VIH 

L u e g o q u e Wilk inson e s tuvo s e g u r o de que no habr í a g u e r r a 
con España , y m á s s e g u r o aún de que no p rospe ra r í an las t ra-
zas de su c a m a r a d a Bur r , echó las s u y a s con g r a n des t reza . Es-
pa rc ió voces de que los c o n j u r a d o s caer ían sobre Nueva Or leans 
en n ú m e r o de s ie te mil, q u e roba r í an bancos y a lmacenes , sin des-
cu idarse , por supues to , de m a t a r hombres y niños, y de l levarse 
cons igo á las m á s g a r r i d a s doncellas, de s egu ro p a r a se rv i r de cor-
te jo á los v e n c e d o r e s á su e n t r a d a á México. 

E n segu ida aquel ruf ián de ru f ianes p roc lamó la ley marcia l . 
Mandó f o r m a r una g u a r d i a de c iudadanos a r m a d o s h a s t a los dien-
tes, que impidiera la e n t r a d a de los facinerosos; pidió, casi con lá-
g r i m a s en los ojos, el auxilio de los buques e x t r a n j e r o s anc lados 
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en el p u e r t o , p roh ib ió que a l m a nac ida e n t r a r a á la c iudad ó sa-
l ie ra de ella, dec l a ró q u e d e r r a m a r í a h a s t a la ú l t ima g o t a de s u 
s a n g r e p o r d e f e n d e r el p u e s t o q u e s e le hab ía conf i ado , y s e pro-
c lamó, n u e v o C ice rón , s a l v a d o r d e la c iudad a t a c a d a p o r aque l 
catilinarian character, c o m o ape l l idaba á B u r r . l 

P e r o n o le b a s t a b a á W i l k i n s o n h a b e r s a l v a d o á su pa t r i a ; t am-
bién p r e t e n d i ó h a b e r s a l v a d o á N u e v a E s p a ñ a . Al mi smo t i e m p o 
que e n c a r c e l a b a , gemía , c a u s a b a t e r r o r , m o v í a á compas ión , d a b a 
not ic ia de t r e m e n d a s c o n j u r a s y a s o m b r a b a á los o r l e a n e s e s con 
su habi l idad d e h is t r ión consumadí s imo , e n v i a b a á México á W a l -
t e r Bur l i ng en misión e x t r a o r d i n a r i a y conf idenc ia l . 

E l p r e t e x t o os tens ib le e r a la c o m p r a d e m u í a s y cabal los ; á 
J e f f e r s o n se le hab ló d e la conven ienc ia de e x a m i n a r p o r m a r y 
t i e r r a los c a m i n o s q u e á N u e v a E s p a ñ a conduc ían ; á los j e f e s es-
paño les e n c a r g a d o s de los p u e s t o s d e F l o r i d a y T e j a s , de d a r al 
g o b i e r n o v i r re ina l not ic ia c i r c u n s t a n c i a d a de los p l anes de Bur r ; á 
J t u r r i g a r a y d e la l ea l t ad y b u e n a s p a r t e s de W i l k i n s o n , q u e h a b í a 
l o g r a d o d e s b a r a t a r la e s p a n t o s a t e m p e s t a d q u e s e a v e c i n a b a só lo 
p o r a m o r á E s p a ñ a ; y c o m o Bur l ing s in t i e ra t e m o r e s d e ir á habi -
t a r un cast i l lo ó á t r a b a j a r u n a mina , su j e f e lo p r o v e y ó d e un pa-
s a p o r t e que le s i r v i e r a en cua lqu ie r c i r cuns t anc i a a p u r a d a . 

Bur l i ng l legó á México en ene ro d e 1807 y r e g r e s ó á N u e v a Or -
l eans en f e b r e r o ; en 12 de m a r z o el v i r r e y dec í a lo s igu ien te á Ce-
val los: 2 «En mi c a r t a de 20 del p a s a d o , e m p i e z a í t u r r i g a r a y , co-
m u n i q u é e n t r e o t r a s c o s a s q u e ten ía not ic ia d e la l l e g a d a d e u n 
e d e c á n de l g e n e r a l a m e r i c a n o W i l k i n s o n p o r t a d o r de d e s p a c h o s 
q u e s e s u p o n í a s e r e l a c i o n a b a n con las in tenc iones del co rone l 
B u r r . El e d e c á n l legó, en e fec to , y m e e n t r e g ó la c a r t a del g e n e r a l 
q u e en copia a c o m p a ñ o . P o r ella p u e d e V . E . e n t e r a r s e de q u e el 
f i r m a n t e h a c e g r a n h incap ié en las m e d i d a s que h a t o m a d o con 
r i e s g o d e s u v ida , f a m a y f o r t u n a , p a r a sa lva r , ó al m e n o s p a r a p ro -
t e g e r e s t e r e ino d e los a t a q u e s d e los i n s u r g e n t e s . L l a m a mi a t en -
ción con s u m a espec ia l idad a c e r c a d e q u e V e r a c r u z y sus c o s t a s 
e s t a b a n e s c o g i d o s c o m o p u n t o d e a t a q u e , y h a s t a indica q u e los 
band idos , c o m o los l lama, p u e d e n l legar á la c iudad de México . P o r 
úl t imo, t o c a el p u n t o q u e h a b í a a n t i c i p a d o y e s el r e l a t ivo al p a g o 
d e s u s serv ic ios . P o r u n a p a r t e p ide o c h e n t a y c inco mil p e s o s y 

1 Quien desee detalles de este período puede consultar álos autores que 
han escrito sobre la materia y, sobre todo, el curioso y rarísimo opúsculo 
Faithful picture of the political situation of New Orleans at the cióse of the 
last and the begining of the present year, 1807. 

2 Me. Caleb, op cit., pp. 168, 169. 

veint isé is mil p o r o t r a , p e r o no c o n t e n t o con es to d ice q u e conside-
r a jus to y equ i t a t ivo q u e s e le r e e m b o l s e n las s u m a s que se h a vis-
to ob l igado á g a s t a r á f in de s o s t e n e r d e b i d a m e n t e la c a u s a del 
buen gob i e rno , o r d e n y h u m a n i d a d . 

«De a c u e r d o c o n los d e s e o s del g e n e r a l , d e s p u é s d e h a c e r t r a -
duc i r la c a r t a , la d e s t r u í en p r e s e n c i a d e su e d e c á n , el cual , a p a r t e 
de a p o y a r la d e m a n d a de su jefe, n a d a m e di jo de n u e v o a c e r c a d e 
l a s in tenc iones del co rone l B u r r . 

«Al c o n t e s t a r l e al g e n e r a l le di á e n t e n d e r q u e m e ten ían sin 
c u i d a d o los r evo luc iona r ios , p u e s m e ha l l aba p r e p a r a d o p a r a r e p e -
l e r l o s p o r l a f u e r z a , a u n q u e se p r e s e n t a r a n en n ú m e r o m u c h o m a y o r ; 
y le i n fo rmé t a m b i é n que no pod í a p a g a r la s u m a q u e m e ped ía sin 
ó r d e n e s e x p r e s a s d e S. M., hac i éndo le s a b e r c ó m o t en ía d i s p u e s t o 
t o d o p a r a la p r o n t a v u e l t a de s u e d e c á n . 

«En conclus ión, d á n d o l e l a s g r a c i a s p o r su celo m a r c i a l le insi-
nué q u e le d e s e a b a éxi to c o m p l e t o en la p rosecus ión d e sus r e c t a s 
in tenciones . El e d e c á n sal ió d e a q u í p a r a V e r a c r u z , d e d o n d e zar -
pó el 10 d e f e b r e r o p a r a N u e v a O r l e a n s en la g o l e t a «Liber ty» 
a c o m p a ñ a d o de s u s i n t é r p r e t e s y s i rvientes .» 

A p e s a r d e mi e m p e ñ o no log ré e n c o n t r a r en el A r c h i v o G e n e -
ra l el d e s p a c h o t r ansc r i t o , i 

S in e m b a r g o , mi imper ic i a ó mi m a l a f o r t u n a n a d a a r g u y e n en 
c o n t r a de la ex i s tenc ia de la no ta , c u y a v e r a c i d a d s e hal la c o m p r o -
b a d a p o r o t r a s m u c h a s . Al r e f e r i r el min i s t ro C a b a l l e r o las diligen-
c ias d e S a l c e d o p a r a c o n t r a r r e s t a r la con ju rac ión d e B u r r , a s e g u r a 
que s e h a b í a p r e s e n t a d o á é s t e «un e d e c á n del G e n e r a l A m e r i c a n o 
Wi lk inson . de quien t r a í a u n a c a r t a p a r a el e x p r e s a d o V i r r e y , que 
d e b í a da r l e en m a n o p rop ia , s iendo t an i m p o r t a n t e , que c o n d u c í a á 
la s e g u r i d a d del R e y n o , p u e s m a n i f e s t a b a q u e el ex-vice P r e s i d e n -
t e B u r r , a s o c i a d o con o t r o s individuos , tenía p r e v e n i d o s d o c e mil 
h o m b r e s , á los q u e d e b í a u n i r s e m a y o r n u m e r o p a r a a t a c a r á Nue-
v a O r l e a n s , y r e n d i d a e s t a invad i r d e s p u é s al R e y n o d e N u e v a Es-
p a ñ a , d i r ig i éndose d e s p u e s d e d icha P l a z a á V e r a c r u z . » 2 

1 Tampocb lo hallaron los comisionados del Museo Nacional ni el dis-
tinguido historiador H. E. Bolton, que han trabajado con gran empeño en la 
recolección de documentos. Todas las notas tocantes á esta negociación 
existen reseñadas en los índices, pero los libros remiten siempre á la co-
rrespondencia con el Príncipe Generalísimo Almirante; y desgraciadamente, 
ó han desaparecido esos registros, ó se han extraviado sin poderse dar con 
ellos por el momento. 

2 M. S S . ARCHIVO NACIONAL. Reales cédulas, 1807, tomo 108, cédula 
núm. 194, Í . 3 0 5 . 



S u b s t a n c i a l m e n t e r e p i t e el con ten ido de la n o t a de 12 d e m a r z o 
la c a r t a de f r a y F r a n c i s c o Gil al v i r r e y I t u r r i g a r a y , q u e d ice así: 
«He rec ib ido la c a r t a de V . E d e 12 de m a r z o u l t imo en q u e d a 
not ic ia de la q u e le e n t r e g o el e d e c á n del G e n e r a l A m e r i c a n o Wi l -
k inson dándo le p a r t e de las p rov idenc i a s q u e h a b í a t o m a d o con 
r i e s g o de su v i d a p a r a p r e c a b e r e se R e y n o de los a t a q u e s d e los 
i n s u r g e n t e s p id iéndo le 221,000 p e s o s p a r a d e s v a r a t a r los p l a n e s d e 
los v a n d i d o s y g r a t i f i c a c i o n e s de los E s p i a s . D e q u e e n t e r a d o S. 
M. as i c o m o de la r e s p u e s t a q u e V . E . dio t e n i e n d o t o m a d a s t o d a s 
l a s m e d i d a s p a r a q u e sus Rs . a r m a s q u e d e n con aque l l a g lo r ia y 
h o n o r que c o r r e s p o n d e , s e lo d i g o á V . E . p a r a su in te l igenc ia 
y en con t e s t ac ión á dha . Car ta .» i 

Qu izás al m i smo Bur l ing ó á o t r o e n v i a d o del t u n a n t e Wi lk in -
son se r e f i e r en e s t a s f r a s e s d e u n a n o t a de I r u j o al c o m a n d a n t e d e 
las t r o p a s e s p a ñ o l a s en B é x a r : «En la c a r t a q u e escr iv í á V . S. en 
5 del c o r r i e n t e s e m e olvidó exp l i ca r l e con m a s c la r idad u n a i dea 
i m p o r t a n t e que no hize m a s que indicar le . A u n q u e el p e r s o n a g e 
a l to d e c a r a c t e r y g o r d o d e c u e r p o que V . S. t i ene en f r e n t e 
p u e d e h a b e r l e m a n i f e s t a d o razones muy poderosas p a r a g a n a r su 
conf ianza , r e p i t o que en e s t a s c i r c u n s t a n c i a s d e b e V . S. oir le con 
m u c h a c i rcunspencc ion . E s un h e c h o q u e no p u e d e d u d a r s e e s t a -
un ido con B u r r en sus p lanes : m e h a g o c a r g o lo fáci l q u e le s e r a 
d a r a c i e r t a s c i r c u n s t a n c i a s u n a i n t e r p r e t a c i ó n plausible; p e r o t am-
bién e s t o y convenc ido d e q u e si p o r s u ca lculo s e p r o m e t e s a c a r 
c o n B u r r m a y o r e s v e n t a j a s , s e v a l d r a d e e s t a m i s m a con f i anza pa-
r a s o r p r e n d e r la b u e n a f e de V . S. y p o r un doble j u e g o c a u s a r n o s 
t a n t o p e r j u i c i o q u a n t o p u e d a s e r útil si p r o c e d e con la l ea l t ad debi-
d a P o r e s t a cons ide rac ión , ca l cu l ando s o b r e el 

c a r a c t e r i n t r i g a n t e de c i e r t a s p e r s o n a s , y q u e en s u c o n d u c t a y 
o b g e t o no m i r a n s ino á su s i n t e r e s e s p a r t i c u l a r e s sin p a r a r s e en los 
medios , ni. en la n e c e s i d a d de g u a r d a r c o n s e c u e n c i a q u e s e a c e r q u e 
á la d e s c o n f i a n z a y que V . S. e s t é m u y a l e r t a y averigüe también 
por otros c ana l e s los q u e p a s a e n t r e s u s vecinos .» 2 

T o d a v í a en d o c e de abr i l de 1807 Ceva l lo s c o n t e s t a b a d á n d o s e 
p o r en tend ido d e la v i s i t a d e B u r l i n g y a v i s a n d o que , « según lasnot i -
c i a s q u e aqu i t e n e m o s , el G e n e r a l W i l k i n s o n e s t a v e h e m e n t e m e n -
t e indic iado d e ha l l a r s e en unión é in te l igenc ia con Burr ,» y en 

1 M. S S . ARCHIVO NACIONAL. Reales cédulas, tomo '200, cédula núm. 12, 

f. 20. 

2 M. S S . A R C H I V O NACIONAL. Provincias Internas, tomo 239, E. 3, fo-
jas. 43. 

27 d e s e p t i e m b r e del m i smo año el v i r r e y hac í a s a b e r q u e n a d a te-
nía q u e a ñ a d i r s o b r e la p r e s e n c i a d e Bur l ing . 1 

P e r o si l a s t r e m e n d a s o c u r r e n c i a s a c a e c i d a s en el re ino de 
N u e v a E s p a ñ a h a c í a n o lv ida r aque l inc idente , no lo o lv idaban p o r 
igual los e n e m i g o s de W i l k i n s o n . 

En Davis, Memoirs of Aaron Burr, II, p. 400 y siguientes, se 
hal lan e s to s documen tos , q u e c o n f i r m a n el c o n t e n i d o del despa-
cho d e I t u r r i g a r a y a c e r c a de la c o n d u c t a de aque l que , s e g ú n 
Jefferson, procedió siempre imth the honour of a soldier and the 
fidelity ofagood citisen: « E s t a d o d e Lou i s i ana , c iudad de N u e v a 
Or l eans , A n t e mí, Gu i l l e rmo Y o u n g L e w i s , n o t a r i o públ ico adscr i -
to á la c i u d a d d e N u e v a Or l eans , comis ionado y j u r a d o en f o r m a , 
c o m p a r e c i ó h o y R i c a r d o R e y n a l K e e n e , l i cenc iado en l e y e s y con-
su l to r de de recho ; y á mí, el m e n c i o n a d o no ta r io , m e e n t r e g ó los 
d o c u m e n t o s s igu ien tes , p id i éndome que los a g r e g a r a á los d e mi 
p ro toco lo co r r i en t e , á s a b e r : 

1.° Un ce r t i f i cado de la v i r r e i n a d e México f e c h a d o en Madr id 
á 24 de e n e r o de 1816. 

2.° U n a c a r t a del R e v e r e n d o D r . M a n g a n , f e c h a en Madr id á 
21 d e julio d e 1821. 

3.° L a r e s p u e s t a del d icho D r . M a n g a n á la c a r t a c i t ada , f e c h a 
en M a d r i d á 21 d e julio de 1821. 

Y de c o n f o r m i d a d con lo ped ido a g r e g u é á mi p r o t o c o l o cor r ien-
t e los d ichos d o c u m e n t o s p a r a que allí q u e d e n d e p o s i t a d o s y pue-
d a n s e r v i r en lo q u e s e a m e n e s t e r d e s p u é s de s e ñ a l a r l o s con ne 
varietur á fin de iden t i f i ca r los con el p r e s e n t e a c t o . 

E s h e c h o en N u e v a O r l e a n s á los 24 d ías del m e s d e d i c i e m b r e 
de 1836, en p r e s e n c i a d e los t e s t i g o s Gui l l e rmo T . L e w i s y G u s t a -
v o H a r p e r , d e e s t e domicilio, q u e f i r m a n con el i n t e r e s a d o y con-
migo el Notario.—Firmados, Ricardo R. Keene, Guillermo T. Le-
wis, Gustavo Harper.— W. J. Lewis, N. P. 

Certificado de la virreina. 

A t e n d i e n d o á que S. E . el s e ñ o r M a r q u é s d e C a m p o S a g r a d o , mi-
n i s t ro de la g u e r r a , s e h a s e r v i d o a c c e d e r á la pe t i c ión q u e R i c a r d o 
R a y n a l K e e n e , co rone l de los r e a l e s e j é rc i tos , le d i r ig ió con f e c h a 
12 del c o r r i e n t e con el f in de o b t e n e r mi d e c l a r a c i ó n r e s p e c t o á la 
comis ion q u e el b r i g a d i e r ang lo a m e r i c a n o J a i m e W i l k i n s o n dir igió 

1 M. S S . ARCHIVO NACIONAL, Reales cédulas, tomo 198. 
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á mi f inado esposo don José I t u r r i g a r a y , t en ien te gene ra l de los 
r ea le s e jé rc i tos de México y v i r r ey de aquel país; ahora , con el fin 
indicado, dec laro y cer t i f ico que, habiendo a c o m p a ñ a d o á México 
á mi ci tado esposo, y ha l lándome allí con él d u r a n t e el t i empo que 
ejerció el c a r g o de v i r r ey , es to es del año 1802 al 1808, r e c u e r d o 
p e r f e c t a m e n t e bien la susod icha misión, que llevó un su j e to l lama-
do Burling; y aunque a h o r a no p u e d o a v e n t u r a r m e á r e l a t a r los por-
m e n o r e s de la dicha comision, pues no m e lo consiente la f laqueza 
de mi memor ia , la exposición que K e e n e h a dir igido al minis t ro de 
la g u e r r a r e l a t ando los ar t i f ic ios y e s t r a t a g e m a s de Wilk inson por 
medio de su a g e n t e confidencial , es c ie r ta y v e r d a d e r a en el fondo. 

L a s mi ra s in t e re sadas de Wilk inson al r e c l a m a r g r a n d e s s u m a s 
de d inero por supues tos desembolsos que h a b í a tenido que h a c e r 
p a r a c o n t r a r r e s t a r los planes del v icepres iden te amer i cano B u r r 
en c o n t r a de México, pa rec i e ron al v i r r ey no menos incompati-
bles con los de rechos de S . M. que i r reconci l iables con el honor de 
un oficial y un pa t r i o t a al servicio de un es tado e x t r a n j e r o . Debi-
do á esto el v i r r e y no dió á Burl ing un solo peso, an t e s bien dictó 
providenc ias p a r a que inmedia tamente sa l ie ra del país . 

E s t o expongo en cumplimiento de la o rden de S. E . el minis t ro 
de la g u e r r a . Madrid , ene ro 4 de 1816. 

María Inés Jáuregui de Wurrigaray. 

Madrid , á 21 de julio de 1821. 
R e v e r e n d o P a d r e : 
Envío á u s t e d una declaración de la v i r re ina doña Mar í a Inés 

de J á u r e g u i de I t u r r i g a r a y , f echa 24 de ene ro de 1816, tocan te á la 
in t r iga que en 1806 á 1807 t r a t ó de l levar á cabo el b r igad ie r Wi l -
kinson p o r medio de Mr. Bur l ing á f in de ob tene r dinero del v i r r ey 
de México. E n d i fe ren tes conversac iones que con la v i r re ina t u v e 
a c e r c a del a sun to , me dijo que g o z a b a us ted de la abso lu ta y com-
p le t a conf ianza de su mar ido , y que a d e m a s que él le habló á us ted 
sin r e s e r v a s del caso, lo comisionó p a r a i n t e r p r e t a r la c a r t a que 
Wilk inson m a n d ó por medio de Burl ing, y la cual c a r t a e s t a b a es-
c r i t a en lengua inglesa. S i el v i r r ey no hub i e r a m u e r t o como mu-
rió, r epen t inamente , m e h a b r í a suminis t rado sin duda la declara-
ción que m e dió su viuda. Y como es jus t ic ia que us ted me comuni-
que lo que s e p a a c e r c a de la susod icha dec l a r ac ión de la v i r re ina , 
le r u e g o que lo haga . D e b o sólo añad i r q u e en u n a de sus conver-
saciones el v i r r e y me dijo que en la r epe t ida ca r t a , al hab la r Wil -

kinson del servic io que había p r e s t a d o impidiendo la invasión de 
México p o r el v icepres iden te Burr , se c o m p a r a b a á sí mismo con 
León idas en el P a s o de las Termópi las . Cuen te us ted , r e v e r e n d o 
pad re , con mi p r o f u n d o respe to . 

Richard Raynal Keene. 
Coronel al servicio de S. M. C. 

Al Rev . Dr . Mangan, r e c to r del colegio i r landés de Sa l amanca . 
Madr id á 23 de julio de 1821. 
Quer ido señor : 
Le í con todo cu idado la declaración que vino inclusa á su g r a t a 

de 21 del co r r i en te f i r m a d a p o r la ex -v i r re ina de México, doña Ma-
r ía Inés J á u r e g u i de I t u r r i g a r a y , y re la t iva á la f a m o s a e m b a j a d a 
que el gene ra l Wilkinson m a n d ó al esposo de aquel la , don J o s é de 
I t u r r i ga r ay , v i r r ey de México. 

Como S. E . tuvo á bien emplea rme como in té rp re t e en la entre-
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h a b í a ten ido q u e v e n c e r p a r a t r a s t o r n a r los p l a n e s de B u r r , con-
cluía diciendo: «Yo, c o m o L e ó n i d a s , a t r e v i d a m e n t e m e a r r o j o en 
el desf i ladero .» 

Or ig ina l le devue lvo á u s t e d la d e c l a r a c i ó n de l a v i r r e i n a d o ñ a 
Mar ía Inés J á u r e g u i de I t u r r i g a r a y , y q u e d o d e u s t e d a f m o . 

Patricio Mangan.-» 
Rector del Colegio Irlandés de Salamanca. 

Al S r R i c a r d o R. K e e n e , co rone l al se rv ic io d e S. M. C. 
P o r lo t an to ce r t i f i co q u e la a n t e r i o r e s cop ia e x a c t a d e los ori-

g ina les q u e a g r e g u é á mi r e g i s t r o co r r i en t e . E n t e s t imon io de lo 
cual ex t i endo el p r e s e n t e , f i r m a d o d e m a n o y se l lado con m i sello, 
en N u e v a O r l e a n s á 26 de d i c i embre de 1836. 

Guillermo Y. Lewis, Not. Pub.» 

Y d a la p i c a r a casua l idad , d ice Me. Ca leb , q u e el m i s m o día q u e 
el v i r r e y escr ib ía á Ceva l los s o b r e la c o n s e j a i n v e n t a d a p o r Wi l -
k inson y s o b r e s u pet ic ión d e d ine ro , el g e n e r a l d i r ig ía á J e f f e r s o n 
un i n f o r m e s o b r e la condic ión d e México, supon iendo q u e lo h a b í a 
r ec ib ido d e Bur l ing . E l p a p e l i b a a c o m p a ñ a d o de u n a sol ici tud de 
quin ientos pesos , s u m a que se c o n t a b a h a b í a inver t ido Bur l i ng en 
su loable e m p r e s a . Y J e f f e r s o n no t u v o á n i m o p a r a n e g a r aque l l a 
mise r i a al j e f e á quien j u z g a b a u n s e r v i d o r fiel de s u pa í s y u n ami-
g o dec id ido d e s u admin i s t r ac ión 

I X 

P e r o ¿ejerció a l g u n a inf luencia la t e n t a t i v a de B u r r en los suce-
sos p o s t e r i o r e s q u e s e d e s a r r o l l a r a n en la N u e v a E s p a ñ a ? A s í lo 
p e n s a b a n los e spaño le s q u e ten ían la r e s p o n s a b i l i d a d de las P r o -
v inc ias In t e rna s , p e r o po r m á s que n o s e a pos ib le d e s c u b r i r p a r e n -
t e s c o e n t r e los p l a n e s de H i d a l g o y los d e los f i l ibus te ros a m e r i c a -
nos, e n t r e el imper io a m e r i c a n o de A a r o n B u r r y T e o d o s i a Als ton 
y el r e ino españo l q u e deb ía e n c a b e z a r F e r n a n d o V I I , no h a y m a -
n e r a de d e s c o n o c e r q u e s í t i enen g r a n s imil i tud y son, po r deci r lo 
así, los e s l a b o n e s de u n a c a d e n a , los t é r m i n o s de u n a p r o g r e s i ó n , la 
c o n j u r a del s e g u n d o V i c e - P r e s i d e n t e a m e r i c a n o , la h o r r i b l e y san-

g u i ñ a r í a g u e r r a q u e en T e x a s e n c a b e z a r o n G u t i é r r e z y M a g e e , las 
f o g o s a s p r é d i c a s d e B e n t o n y la f inal u s u r p a c i ó n d e los t e r r i t o r i o s 
s i t u a d o s al n o r t e del r ío G r a n d e . 

E n 1809 c o m u n i c a b a el cónsul en N u e v a O r l e a n s á don J o s é Vi-
dal la l l e g a d a de W i l k i n s o n a c o m p a ñ a d o de b u e n g o l p e d e t r o p a s 
y s u p a s o á la H a b a n a p a r a c o n f e r i r con el g o b e r n a d o r don V i c e n -
t e F o l c h . « D e s e o s o y o de a v e r i g u a r , d ice el cónsul , el v e r d a d e r o 
o b g e t o d e e s t e v i a g e p a r a en cumpl imien to d e mi d e v e r pa r t i c ipá r -
selo á V . E . p r a c t i q u e t o d a s las d i l igencias posibles , p e r o el resul -
t a d o n o e r a m a s que d u d a s y c o n j e t u r a s p r . qe . e s t e G o b i e r n o es 
i m p e n e t r a b l e a l g u n a s v e z e s s o b r e sus a s u n t o s poli t icos. P e r m a n e -
cí en e s t a o b s c u r i d a d é inquie tud h a s t a el 28 del m e s po. po . en el 
que de in ten to v ino á b u s c a r m e á mi c a s a el G o b e r n a d o r d e e s t a 
P r o v i n c i a D . Gu i l l e rmo C l a i b o r n e con el o b j e t o d e c o m u n i c a r m e 
r e s e r v a d a m e n t e u n a c a r t a q u e h a v i a rec iv ido del P r e s i d e n t e J e f f e r -
son, c u y o con ten ido se r e d u c í a á man i f e s t a r l e , lo m u y senc ib le q u e 
le e r a s a b e r q u e p o r un e f e c t o de t r a m a s pol í t icas , s e p r e t e n d í a 
d e s a c r e d i t a r c o n t r a E s p a ñ a y sus co lon ias á los E s t a d o s U n i d o s 
p r e t e x t a n d o c o m o un c r imen el E m b a r g o q u e subs is t ía , p e r o q u e 
pod í a c o m u n i c a r en su n o m b r e á t o d o españo l que el y el Gob ie r -
no d e s e a b a n s i n c e r a m e n t e los fe l ices s u c e s o s de la E s p a ñ a s o b r e 
las a r m a s del t i r ano d e la E u r o p a ; y q u e si d e s g r a c i a d a m e n t e lle-
g a b a á r e n d i r s e , los E s t a d o s U n i d o s p r e s t a r í a n t o d a c lase de soco-
r r o s y auxi l ios á las co lon ias q u e b a j o los ausp ic ios d e F e r n a n d o 
7.° su s s u c e s o r e s ú o t r a c lase d e G o b i e r n o n o quis iesen s u f r i r el 
y u g o de la F r a n c i a , c r e y e n d o s e su f i c i en tes p a r a e s t a e m p r e s a sin 
in f luenc ia d e qua lqu ie r o t r a Nac ión q u e t e n g a e s t a s mi r a s . 

«A e s t o a ñ a d i ó el G o b e r n a d o r q u e a t e n d i d o s los m u c h o s r e c u r -
sos y f u e r z a s de Napo leon , e r a m u y p r o b a b l e su t r i un fo en la Es -
p a ñ a , y q u e le p a r e c í a que s u G o b i e r n o d e c l a r a r í a de b u e n a g a n a 
la g u e r r a á la F r a n c i a , y s e m a n i f e s t a r í a P r o t e c t o r y A l i ado d e 
t o d a s las colonias que no quis iesen s e g u i r la s u e r t e d e la Met rópo l i 
en c a s o de s e r c o n q u i s t a d a , y q u e i g u a l m e n t e m e a s e g u r a b a q u e 
si los A m e r i c a n o s e n v i a b a n su r e p r e s e n t a n t e p a r a t r a t a r s o b r e es-
tos p u n t o s con los E s t a d o s Unidos , se r ían m u y bien rec ib idos , y 
s a c a r í a n t o d a s las v e n t a j a s m á s f avorab les .» 1 

L a s p r e t e n s i o n e s a m e r i c a n a s , s in e m b a r g o , m e n u d e a b a n con 
t a n t a p r i e sa , q u e cas i n o p a s a b a día, s e m a n a , ni m e s , sin q u e se re-
c ib ie ran d e n u n c i a s r e s p e c t o de ta l pun to . P u e d e s e r v i r d e m u e s t r a 
é s t a que t r a s m i t e al R e a l A c u e r d o un a n ó n i m o r e s i d e n t e en la H a -
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h a b í a ten ido q u e v e n c e r p a r a t r a s t o r n a r los p l a n e s de B u r r , con-
cluía diciendo: «Yo, c o m o L e ó n i d a s , a t r e v i d a m e n t e m e a r r o j o en 
el desf i ladero .» 

Or ig ina l le devue lvo á u s t e d la d e c l a r a c i ó n de l a v i r r e i n a d o ñ a 
Mar ía Inés J á u r e g u i de I t u r r i g a r a y , y q u e d o d e u s t e d a f m o . 
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cual ex t i endo el p r e s e n t e , f i r m a d o d e m a n o y se l lado con m i sello, 
en N u e v a O r l e a n s á 26 de d i c i embre de 1836. 
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b a ñ a : «A V . A l t eza se d i r ige un leal e spaño l q u e p e n e t r a d o de los 
m á s s a n o s s i nce ro s d e s e o s en c o o p e r a r p o r su p a r t e en q u a n t o le 
s e a pos ib le á la c o n s e r v a c i ó n d e los D o m i n i o s de s u legí t imo So-
b e r a n o el A d o r a d o F e r n a n d o S é p t i m o , y le d a la no t ic ia de h a b e r 
visto v a r i a s c a r t a s de 23, 24 y 25 d e M a r z o p r ó x i m o p a s a d o , d e 
Or l eans , d e d i v e r s a le t ra , y t o d a s c o m b i e n e n en que se está prepa-
rando una rebolucion en ese Nuebo Mundo auxiliada y fomentada 
p o r los A n g l o - a m e r i c a n o s , los que e s t án a c o p i a n d o t r o p a s en el 
m e n c i o n a d o Or l eans , y q u e c inco mil d e el los en el p r ó x i m o sep-
t i e m b r e d e s e m b a r c a r á n en T a m p i c o , ó T a b a s c o , é p o c a en q u e h a r a 
la explos ion. T a m b i é n d icen q u e f r e c u e n t e m e n t e t ienen c o r r e o s d e 
lo in t e r io r del R e y n o d e los v i les q u e e s t á n m a d u r a n d o , el p lan de l 
m o d o de q u e y a s e ha l la en Or l eans . 

C r e e el qe . d i r ige á V . A. e s t a not ic ia q u e si l a s r e f e r i d a s c a r -
t a s son i n f u n d a d a s n a d a p e r j u d i c a e s t e av iso , y si lo con t r a r i o , 
s u r t i r á el e f e c t o q u e h a y a l u g a r en los nob le s p e c h o s de los qe . ten-
g a n p r e s e n t e que su ex i s tenc ia y fe l ic idad cons i s t e en la d e nues -
t r a P a t r i a , la E s p a ñ a , y d e n ingún m o d o en s e p a r a r s e d e e l la ; 
q u a n t o m á s af l ig ida es ta , e s q u a n d o h a y m á s ob l igac ión ; y q u e 
t r i u n f a n t e c o m o d e b e m o s e s p e r a r l o , el m e n o s a c r e e d o r de s u a g r a -
dec imien to y g r a t i t u d v iv i r á con l e y e s s u a v e s y u n o s vene f i c io s 
que n o d i s f r u t a r á el m á s leal d e o t r o c u a l e s q u i e r a G o b i e r n o de los 
conoc idos ; p o r lo sol ido y e s t ab l e qe. s e r a el q u e n o s r i ja . 

D i o s gue . las v i d a s d e V . A . ms . as . p a r a el s a n t o f in á q u e e s t á 
c r e a d o t an e s c l a r e c i d o c o n g r e s o . H a v a n a 21 de abr i l de 1809.— 
S e r e n í s i m o y f idel ís imo Rl. A q u e r d o d e México.» 1 

Y la f o r m a d e e m p e z a r la r evo luc ión n o e r a o t r a q u e la i d e a d a 
p o r B u r r . 

«El p a r t i d o d e B u r r a u n q u e ocul to es cons ide rab le , e sc r ib ía el 
cónsul de N u e v a O r l e a n s al j e fe de l a s a r m a s en B é x a r . E n e s t a ciu-
d a d de N u e v a O r l e a n s , con t inuaba , h a y en el d ía de sus p a r t i d a -
r ios q u e e s t á n e m p l e a d o s en s u a n t i g u o p r o y e c t o . Si e s t án sos te-
n idos p o r los ing leses ó los f r a n c e s e s n o m e a t r e v o á d e c i r ; p e r o 
si d i r é q u e t e m o m u c h o de la desun ión d e n u e s t r o Pa i s . L a s intri-
g a s son e x t r a o r d i n a r i a s . V i v a V m . con c a u t e l a s o b r e sus a s u n t o s 
d e i n t e r e s e s en e s t a p rov inc i a p a r a q u e no s e a u n a d e las m u c h a s 
i nocen te s v í c t imas de e s to s esp í r i tus ambic iosos y des t ru ido res .» 2 

E n 1816, dice D a v i s , el g e n e r a l T o l e d o escr ib ió á B u r r en e s t o s 
ó p a r e c i d o s t é rminos . «Aunque no t e n g o el h o n o r de c o n o c e r á us-

1 M. SS. A R C H I V O NACIONAL. Marina, 1 8 0 9 - 1 8 1 4 , fs. 6 - 7 . 
2 M. SS. ARCHIVO NACIONAL. Marina, 1 8 0 9 - 1 8 1 4 . Vidal al Virrey. 

t e d p e r s o n a l m e n t e , la f a m a de sus t a l en tos y d e s u s b u e n o s d e s e o s 
en f a v o r de la c a u s a d e A m é r i c a , h a n h e c h o s u n o m b r e fami l i a r 
e n t r e nosot ros .» S e le l l a m a b a en s e g u i d a p a r a t o m a r la d i recc ión 
polí t ica y mil i tar d e los negoc ios deMéx ico , c o m o si T o l e d o h u b i e r a 
p o d i d o d i spone r del p u e s t o q u e t a n l ibe ra lmente o t o r g a b a ; p e r o 
b u e n a s ó m a l a s las f a c u l t a d e s q u e se a t r i bu í a e r a d e m a s i a d o t a r d e 
p a r a B u r r : e s t a b a m u y v ie jo , m u y lleno d e cu idados , m u y d e s e n g a -
ñ a d o y, n a t u r a l m e n t e , d e s e c h ó la invi tación, l 

E n la c o r r e s p o n d e n c i a del q u e no vaci lo en l l amar i l u s t r e diplo-
mát ico , don L u i s d e Onís, s e e n c u e n t r a n d o c e n a s d e d e s p a c h o s en 
q u e s e h a b l a de los t e m o r e s al pe l ig ro a m e r i c a n o y á la p é r d i d a 
de las m á s r i c a s p r o v i n c i a s e spaño la s . H e a q u í e s t e q u e p u e d e se r -
v i r d e t ipo del g é n e r o : 

« E x m o . S o r . 
«Muy S o r . mió: E n e s t e i n s t an t e a c a v o de s a b e r p o r el Cónsu l 

d e S. M. en N u e v a O r l e a n s , q.e c o r r e allí la voz de q u e el G o b e r -
n a d o r d e aque l E s t a d o s e p r e p a r a b a á sal ir p a r a N a t c h i t o c h e z con 
la t r o p a q.e s e h a b í a pub l i cado m a r c h a r í a al N o r t e con el G e n e r a l 
Wi lk inson , y q.e nad i e d u d a b a q. e su ob je to e r a el ir á t o m a r po-
ses ión d e la P r o v i n c i a d e T e x a s á n o m b r e de los E s t a d o s Unidos , 
r e p r o d u c i e n d o la m i s m a e s c e n a que s e h a p u e s t o en p l a n t a p a r a 
t o m a r poses ion de la F l o r i d a Occ iden ta l , y s e h a b í a e m p l e a d o en 
la Or i en t a l q u e d e s p u e s s e h a e v a c u a d o . 

«Creo d e mi ob l igac ión p o n e r l o en not ic ia de V . E . p o r si no le 
h a l l egado e s t a not ic ia p o r o t r o c o n d u c t o ; a ñ a d i é n d o l e que h e vis-
to un p l an q.e h a m a n d a d o s a c a r e s t e G o b i e r n o de las P r o v i n c i a s 
in te rnas , en el qual f i x a los l ímites e n t r e e s t e p a i s y las p o s e s i o n e s 
d e S. M. en r io B r a b o ó del Nor t e , r e m o n t a n d o p o r el c u r s o d e e s t e 
r io h a s t a el g r a d o 32 y t i r a n d o u n a l inea á el o e s t e de dho . g r a d o 
h a s t a el m a r pac i f ico , q u e d a n d o p o r cons igu ien te c o m o t e r r i t o r i o 
A m e r i c a n o t o d a la P r o v i n c i a d e T e x a s , el N u e v o S a n t a n d e r , p a r -
t e d e N u e v a V i z c a y a , C o a h u i l a y la S o n o r a , y t o d a la e x t e n s a 
P r o v i n c i a de N u e v o México. Aunq.e e s t e p r o y e c t o p a r e z c a quime-

1 Dudo mucho de la autenticidad de la carta que Davis atribuye á To-
ledo; no solamente sabía éste que no podía ofrecer lo que no era suj'O ni le 
había entregado nadie, sino que, mientras no se demuestre lo contrario, de-
bemos considerarlo un buen patriota. Y prueba de su buena fé son las cartas 
que obran en el expediente llamado Letters in relation to Burr's Conspira-
cy, que se halla en la Library of Congress, en las cuales rechaza todo pro-
pósito de intervención de los Estados Unidos en los negocios mexicanos y 
reprende duramente á su compañero Gutiérrez de Lara por haber admitido 
en sus huestes á un individuo comprometido en los manejos de Burr. 



r i co po r el m o m e n t o , p u e d e V . E . c o n t a r con q.e no s e p e r d e r á d e . 
v i s ta , y q.e s e a p r o v e c h a r a n t o d a s las c i r c u n s t a n c i a s p a r a rea l izar -
lo, si no s e a c u d e con t i empo á des t ru i r la gavi l la d e b a n d i d o s q . e s e 
h a n in t roduc ido en la P r o v i n c i a de T e x a s . 

« R e n u e v o á V . E . mis r e s p e t o s y p ido á Dios g . u e su v i d a m. s 

a.* Ph i l ade lph ia , 11 de S e p . t e de 1813. 
E x m . ° S . r 

B, L a M. de V . E . 
S u m. s a t . t 0 S e r v . r 

Luis de Onís (rúbrica.) 
E x m o . S . o r D o n Fé l ix Cal le ja . 
V i r r e y de N u e v a E s p a ñ a . 1 

C u a n d o T e x a s dec l a ró s u independenc ia , el v ie jo y r e v o l t o s o 
B u r r s iguió con s u m o in t e ré s las pe r ipec i a s de aque l la lucha t a n 
do lo rosa p a r a noso t ros , y c u e n t a n que un día, al l ee r las no t ic ias 
q u e ven ían d e la t i e r r a i n su r r ec t a , e x c l a m ó r a d i a n t e de gozo: «¡Va-
ya ! ¿Lo v e us ted? ¡Si y o tenía razón; sólo q u e m e h a b í a an t i c ipado 
t r e in t a años á los sucesos! Y ¡oh a s o m b r o ! L o q u e h a c e t r e i n t a 
a ñ o s se ape l l i daba t ra ic ión , a h o r a se l l ama pa t r io t i smo.» 

Y ten ía r a z ó n A a r o n B u r r , p o r q u e s i j a c k s o n y H o u s t o n f u e r o n 
los que o b t u v i e r o n el f r u t o de aque l l a v e r g o n z o s a y t r i s t e h a z a ñ a , 
B u r r f u é quien la p laneó , quien la ideó, y quien no la e j ecu tó p o r 
c a u s a s que no e s t u v i e r o n en s u m a n o . S u d e s a i r a d a t e n t a t i v a f u é 
sólo el p ró logo d e la in icua invas ión del 46 y d e l a s conqu i s t a s del 
f l a m a n t e imper ia l i smo a m e r i c a n o . 

P e r o e s t a s c o s a s y a no las vió A a r o n ; t i empo h a c í a q u e su al-
m a inqu ie ta r e p o s a b a en mans iones m á s a l tas , y q u e s u c u e r p o 
b a l d a d o h a b í a ido á u n i r s e á los de sus m a y o r e s en el c e m e n t e r i o 
de la U n i v e r s i d a d de P r i n c e t o n , d o n d e y a c e t o d a v í a . 2 

1 M . S S . ARCHIVO NACIONAL. Tomo 26, Sección de Historia. Operaciones 
de Guerra. 1810-1820. 

2 Apenas habrá en la historia americana asunto más largamente tratado 
que el de la romántica vida de Aaron Burr, sus arrojadas empresas, su idea 
de separar los estados del oeste de la Unión Americana y sus ideas preimpe-
rialistas. Seguramente que llegan a millares los libros y artículos escritos 
acerca de aquellos perturbados y obscuros tiempos y de aquellos personajes 
misteriosos é interesantísimos. Quien desee enterarse por menudo de la lite-
ratura BURRISTA, puede registrar Burr Bibliography, a list of Books relating 
to Aaron Burr by Hamilton Buliock Tompkins, Bi'ooklin, 1892, 89 p. 250 
copies printed. 




